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El Sexo Es Salud, 


El Humor También 


Gente que no 


QUIERE DESPEGAR 


Es casi público y casi noto¬ 
rio que algunos integrantes del 
equipo de "Sexhumor” cola¬ 
boran también en“Juegos"y 
"Cruzadas*', las revistas de 
entretenimientos didácticos 
que manejan Jaime Poniachik 
y Daniel Samoilovich. 

Mediante tal contacto es 
¡ue nos hemos podido enterar 
le un hecho que es jocoso y 
tristísimo a la vez, y que de¬ 
muestra que el oscurantismo y 
la pacatería cunden aún por to¬ 
dos los rincones de la repú¬ 
blica. 

Resulta que "Juegos & 
Co", ¡a empresa periodística 
del dúo paisano Poniachik- 
Samoilovich, tenía una especie 
de convenio con “Aerolíneas 
Argentinas”, a quien levendía 
números fuera de circulación 
de ambas revistas^por un pre¬ 
cio tipo ganga, cosa de resca¬ 
tar algún peso de las devolu¬ 
ciones. “Aerolíneas Argenti¬ 
nas” distribuía esas revistas 
para divertimento de los pa¬ 
sajeros en sus vuelos de cabo¬ 
taje (por las dudas, digamos 
que se trata de palabras cruza¬ 
das, grillas, acertijos y esas 
cosas). 

Pues bien: hace unos días, 
'Aerolíneas Argentinas" co¬ 
municó a “Juegos & Co.” que 
debía suspender el convenio, 
en virtud de que en esas revis¬ 
tas aparecían palabras incon¬ 
venientes para gente de bien, 
ofensivas para muchos pasaje¬ 
ros y dañinas para los chicos. 
Huelga aclarar que tales voca¬ 
blos f boludez", "fiíador", “ca¬ 
ca", "Iotas”, etc.), que apare¬ 
cen generalmente en los cruci¬ 
gramas denominados “chaco¬ 
tas'' , hace rato que no asus¬ 
tan a nadie. Salvo, claro está, a 
aquéllos que se empeñan en 
seguir viviendo con el alma lle¬ 
na de telarañas y el corazón 
pletórico de candados. 

Suponemos que de aquí en 


GOTAS DE 


PARA USAR POR VIA 


ORAL O CUALQUIER OTRA 


alguno de los teléfonos que allí 
se leían coincidía con el núme¬ 
ro de una abonada argentina, a 
quien algún bromista anduvo 
enloqueciendo inmediatamen¬ 
te después de la publicación. Y 
bueno: es notorio que no te¬ 
nemos la culpa de una cosa 
así. Dolubos hay en todas par¬ 
tes, y números de tubos se¬ 
mejantes entre sí, también. Lo 
sentimos mucho, pero nada 
podemos hacer. 

★★★★★★★★★ 


Sabiduría 


adelante, en los aviones de 
“Aerolíneas Argentinas” re¬ 
partirán entre los pasajeros 
ejemplares de “La vida de 
San Agustín” para no conta¬ 
minar las mentes juveniles. 

En fin: en materia de erradi¬ 
cación de los tabúes malsanos, 
seguimos volando bajito, tipo 
perdiz. 
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“troio”, puso su granito escla- 
recedor. 

Afirma Grondona que 
“troto" viene de “trollop", pa¬ 
labra inglesa que significa zo¬ 
rra, ramera, trotacalles, prosti¬ 
tuta y esas cosas. Es una teo¬ 
ría a considerar, evidentemen¬ 
te. De todas formas, la verdad 
verdadera seguramente no se 
sabrá jamás. 


ORIENTAL 


Teoría 


GRONDONICA 


Teléfonos 


SOBRELA 


PELIGROSOS 


PALABRA "TROLO 


El gigantesco plumín rosa 

Ifredo Gror 


riño Alfredo Grondona White, 

enterado de las teorías de va¬ 
rios lectores sobre la etimolo¬ 
gía del extendidísimo vocablo 


En e! número pasado publi¬ 
camos un recorte de un diario 
español donde se ofrecían to¬ 
da clase de "servicios espe¬ 
ciales".. Lo hicimos para de¬ 
mostrar que en materia de des¬ 
tape, todavía estamos lejos de 
los gallegos. Pero parece que 


“No es de buen musulmán 
el hacerse romper las posade¬ 
ras por un negrón del Alto Ni lo. 
Esos nativos son descreídos 
que no conocen la sabiduría de 
Alá, y encima tienen miembros 
que más parecen baobabs.” 

(Bolud-EI-Kotur, Siglo XI) 
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Martín Gálvez 



Hemos tenido el deleite de 
compartir y participar de la reu- 
nlón evaluaiiva deí Festiva! de 
Teatro denominado “Teatrazo 
’85”, organizado oor Teatro 
Abierto. 

En ia oportunidad, los coor¬ 
dinadores de los distintos ba¬ 
rrios donde se llevó a cabo esta 
original experiencia expusie¬ 
ron sobre distintos aspectos de 
lo ocurrido en las dos jornadas 
del Festival. 

En un momento hizo uso de 
la palabra la coordinadora de 
Ciudadela, una infartante mo¬ 
rocha que responde al nombre 
de Miriam, quien destacó lo 
ocurrido cuando, en la misma 
velada, y programado junto a 
una tradicional orquesta de 
tango, actuó un grupo de 
rock denominado: “JER- 
CO". Al parecer tos jovenzue¬ 
los cultivan la variante del 
"rock-destape” y una de las 


letras de sus canciones dice al¬ 
go así como: “nena/vení a mi 
cama/vamos a fifar..” 

Ante las múltiples pre¿ 
nes de tos horrorizados tan- 


no nos enteramos pero seguro 
que pasó) el grupo de rock 
"JERCO” fue declarado “re¬ 
velación” del Teatrazo de 
Ciudadela y desde ya cuenta 
con un "fan” más (quien es¬ 



os miembros de “JERCO” 
optaron por la variante; "ne¬ 
na vení a a mí CENSURADO/ 
vamos a CENSURADO..;' 

Felizmente, la mala leche 
no llegó al río y tos párvulos se 
ingeniaron con un: nena -Veni a 
mi casa/vamos a rezar..." 
con inflexiones de voz en 
"casa” y “rezar” que le da¬ 
ban un matiz muy especial a 
esas palabras. Otra cosa cu¬ 
riosa pcurrió cuando el padre 
de uno de ios integrantes deí 
grupo llegó al lugar y preguntó 


cribe). Sin embargo los mu 
chachos de JERCO” están 
tan preocupados por tos incon¬ 
venientes que tuvieron que es- 
: pensando seriamente en 
cambiar el nombre del grupo. 
Se llamarían “FARFr. 


frumental que incluye: un im¬ 
portante órgano con infinitas 
combinaciones, un ‘ensam¬ 
ble' con la sonoridad de cua¬ 
renta' violines, dos fuentes 
de poder de 400 w cada una” 
( ’!!!) yque "para obtener una 
eficacia sonora se desplaza 
con este instrumental en to¬ 
das sus actuaciones con dos 





wfitsa 
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Nosotros no tenemos la 


vehículo importado'’ (tos | 
técnicos deben de ser para 
cada “fuente de poder de 400 
w” y el vehículo para el ór- 


por su hijo músico. Al infor 
mársele que integraba el gru¬ 
po “JERCO", el carcamán 
ofendido se retiró diciendo 
que no podía ser, que su hijo 
no podía integrar un grupo 
que se i lame así. En fin, por 

I todo esto (y algo más de toque 


Dicen que si Mqhoma no va 
a la montaña la montaña va a 
Mahoma. Así que no nos tiren 
con nada si el materia! nos lle¬ 
ga solo. 

¿A qué viene todo esto? 

Pues bien, ocurre que he¬ 
mos recibido un folleto publ 
tando/a ‘actuación" de “WAL¬ 
TER Y SU ORGANO”. 

El folíelo, entre otras pre¬ 
ciosuras asegura que: "Walter 
tiene el repertorio más am¬ 
plio, no conoce fronteras, es 
creativo, es un artista." 

Además asegura que este 
músico tiene “Un equipo ins- 



‘actúa en todas partes“Al , 

aire libre, desde en un ha ras | 
hasta en una plaza pública 
(pobres yobacas y pobres , 
los inspectores municipales | 
cuando lo vean aparecer con'' 
el ‘órgano’ y ‘las fuentes de 
poder’), desde en un piso de 
departamento hasta en la resi¬ 
dencia más lujosa." 



dV AQuel? 



/pS£L que 
P£R,SlGOE A LOS 
EA/emióos Que 

h^ven 


Finalmente, , 

chanchitó asegura que:‘‘Ahora ’ 

usted sabe que con Walter to¬ 
do es posible.” 

Y...sí, me imagino, pero i 
qué quieren que les diga, a 
mí me parece una exaqera- 
ción. 






¡No lo podemos creer! ¡Y 
nosotros que teníamos tan 
buen concepto de él! ¡Pobre 
i eonorcita! 

Resulta que en uro de tos 
últimos capítulos de la serie 
“Buscavidas” e! internacional 
Patricio Contrerás (a) “El Ja¬ 
mes Dean de Rancagua”, ju¬ 
gando una escena con Luis 
Brandoni (esperen que para 
éste también hay, más adelan¬ 
te) se despacho' con algo que 
nos dejó estupefactos. El per¬ 
sonaje de Brandoni maneja¬ 
ba un taxi que debía recoger, 
perdón, que debía llevar al 
personaje de Coniferas y a 
un “programita” de este per¬ 
sonaje, En el momento de 1 
acople, perdón en el momento 
dé abordar él taxi íá paíejitá, o! 
vehículo es asaltado por un 
chorro. 
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A partir de ahf el perso- 
naje del chileno pierde todo 
interés en la bella muchacha 
que lo acompaña y parte rau¬ 
do en busca del taxi, justificán¬ 
dose ante fa niña: ¿"No viste 
ia tremenda pistola que te¬ 
nia?” ¡Chita la payasal ¡Debe 
de haber sido grande, po! 




En la tristemente célebre 
columna de Enriqueta Roca 
(sin apodo y con mucho respe¬ 
to hacia esta "colega”) llamad" 
“Platea Show” de “Tiem 
Argentino”, salió una foto de 
Emilio Alfaro (a) “El para¬ 
noico 1 ’ y Luis Brandoni (a) 
“Papi". 

El epígrafe de la misma di* 
ce “Beto Brandoni lo mira 
medio raro a Emilio Alfaro”. 

, Qué querrá decir Enríquer 
ta con “medio raro”. 

De todas formas ya se sabe 

...mucho tiempo taburando 
juntos, en un cíima de total 
integración, más que un gru¬ 
po de trabajo somos una fa¬ 
milia, ¿viste? Se habla to¬ 
do.«.etc. 
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Todo el país comentó el go¬ 
to de Claudio Morresi (a) "El 
compañero centrodelante- 
ro” o “Peruquín” a Neweils. 

Pero pocos prestaron aten¬ 
ción a las casi autoincriminato- 
rias declaraciones del joven 
futbolista y militante en el su¬ 
plemento deportivo de Clarín. 

El riverplatense confesó 
que: “Por Tin pude meterla, 
después de tanto tiempo” y 
agregó que en ese momento: 
“Sentí una emoción indes¬ 
criptible”. 

Comprendemos tu emo¬ 
ción Ciaudito, pero ¿y la flaca 
qué opina? Que yo sepa hace 
meses que están casados. 
¿Cómo es eso de “después 
de tanto tiempo”? Para mí 
que estuviste leyendo los 
consejos de Biíardo., 
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A ¿FFET - Las italianas que 
ROMA ;ií - OOT ^ cauce 

nl ,eden tener hijos P u * Jr ^ 
«n nueucu ^ w a la \ttsenu nacton 

orm*» 
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a Diego Armando 
,10 du* 


r recurr 
auiui.«i quisicr 

Maradona c0 ”\° «^Í n m anif»«to du- 
Asi tta n u ^dode m in(efT , acl0 nal 

rante u° ¿ a celebrado en 

“>*¡2 JSiS «'»<•“<= v,ve y l,,b * ,a 

aotuilmcnie e< Wgfe dc muc h»s. 

para desgracia q c nmv _ 


D>e*uito no 4uto« %n 

*3» « cancha 

formarse sólo vO« ven 
o en algún spot p ^ d de Murado* 

Cotiza la popular^ ^ 

na entre las ^ uí ^ sc( 2 ina cióo art.fi- 
ner un b'jo por Mgg Nápo- 

cW Tad haUanaquc se lleva la 

les es la ciudad da m 4 u dc ^ 
palma en numero de e* 

barazos forrados. 
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í ESPERMATICO 
DE DIEGO ARMANDO 






CREANSENLON 


f4£RR WOLF6ANG 0LUFF 6 NOORFP 

MÚSICO DE WURTl=W\0 ERO( 1775 Í8(&2) 
FUE EL [NVENTOfe DEL CORNO ALE MAM. 
SIN EMBARGO, BASÓ A LA’HISTORIA SOLO 

1 PORQUÉ SL) MUJER SE ENCAMABA 
CON BEETHOVEhJÍ 


BERENJENA CON 
FORMA INAPROPIADA 
PARA LA MoRAlY LAS 
BUENAS COSTUMBRES. 

(COSECHADA BOft. 
EBENEZER BALLS, 
GEORGIA) 


tt TAPIA 

ZAMBOROTUDO 0£ NUéVAGULNEA.CUANDO 
ENTRA EN CELO SE VUELVE MlORE Y NO DlSTlN 
GUI* LAS ES PE Cl ES-POR ELLO í ESTA 'CASI 
EyíTlNQUlDO'. 


LOS NATIVOS DE LAS ISLAS CHAGAR- 
DOY, CE RCA DE e<5RC&<3A,Str MAN - 
TIENEN VIRGENES HASTA LOS 25 
AsiOS. SEGUN LOS CIENTfFICGS,' 
LA CAUSA ES íQUIs HAY 50 HOM¬ 
BRES ROR CADA MUJER ! 
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Continuamos nutriendo esta sección con los aportes 
tí© los lectores, tanto varones como nenas. En esta Quince¬ 
na, las sugerencias corrieron por cuenta de Guillermo 
Gómez (Haedo), Liliana Sáenz (Capital) y el inagotable 
Lar . van mezclados, los femeninos y los masculinos. 

• Los que salen con una mina fulerísima y aco¬ 
ran; en la cama es una fiera", 

• Los que dicen que las revistas porno son para 
jeropas, pero cuando ven alguna se le tiran encima. 

• Los que te dan doble sentido sexual a todo lo 
que se habla. 

. , • Los viven en la cuadra de! telo y se la pasan 
vigilando a ver quiénes entran y salen. 

• Las que dicen ‘/Qué vas a pensar de m/r 

• Las habitaciones de los telos que dan a la calle 

• Los que cuidan del estacionamiento en los te¬ 
los y te relojean la mercadería de arriba abajo. 

• Los que le llevan la serenata a cuanta mujer se les 

pone a tiro, pero a la hora de la verdad se borran como 
locos. 
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P°ftoneJada de tetitas 

Piornos ei iUfm 


eo ^c° Ia Eldorado 
^ Coop. Lida. 


Misioneros chanchos 


El anuncio apareció en el diario de Posadas “El Territorio” el 
día de la primavera. 



DESAVIA C0NTA8I0 DEI SIDA 

. . _ __ «a. tahe un vehemente na 


El profesor 

riata. Opina flus todas . . lévifioft chic IñCOFpofa* 

nes *® n Je7a e c 8 a?ne 7oíros alimentos alejado* de la 

mos a través 4 IW «rney_ catarro», granos, gripes 

tendientes a descargar e. orga- 

n 'eor e»o anuncia que. 

fruta», el 28 de octubre proximo^a las ¿ 

S43. se expondrá a todos los eontacio» ftSjcos que _ ^ 

Uticos »e exijan con p«f>on«¡>virus/ pues mi 

orgím»m q o U no «ene a í| C terreno Impuro que requiere el virus 

para vivir y alimentarse „erman<>cerá en cuaren- 

Hizo saber, asimismo, que luego permanecer» e 
le „ “ a “ , ut .os médicos v.rKqu.n .. cont.gW. 


' 


Potencia 


El recorte pertenece a la revista “Flash" N» 276, de setlem- 
bre pasado. 

Nosotros conocemos a fanáticos del naturismo, de ésos 
que creen que comiendo únicamente limones y zanahorias van a 
vivir ISO anos. Pero éste del profesor Kuhn es un caso extremo 
tso de exponerse a todos los contactos físicos que los 
científicos leexijan , revela un valor sin límites. Ojalá le loque un 
negro haitiano, pa que aprienda y otra vez no sea pavo. 


Parece que allá pagan * 122 por tonelada de tetitas. y enj¬ 
abonan también el fíele. Es poco. Acá en la Capital, por chicas 


ma aoonan también el flete. Es poco 
que sean, se cotizan mucho mejor. 



ObSEXIONES ZOOLOGICAS 


Hildebrando 


• El cangrejo es gay por excelencia. 

• Cuando hay un violador entre los insectos, la 
primera en sonar es la chicharra. 

• El animal que más pincha, es el puercoespín. 

• Los que no entienden el porqué de la mirada 
preocupada de la vaca, es porque nunca vieron un toro. 

• Las langostas tienen relaciones a los saltos. 

•El oso hormiguero es el rey del cunnilingus. 

• La gallina canta cuando pone; el gallo pone cuando 
se le canta. 

«Sabemos si una araña es macho, cuando al con¬ 
tarle las patas le encontramos nueve. 


/a 


c 7 endré 
/omónz so/* ¿and. 
doctora 


r 


A/o me 

extrañan o> A 
esta /omónc/tó 
tosigo,ficante no 
se Qu/en puede 
dar/e Ó0////0 " 
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Divaga: Claudia Sayón 


Llegué a lo de Sandra minutos antes de que se ahorcara 
con el cable telefónico. Hacía cinco días que Gerardo no aportaba. 
Un plazo similar había elegido ella para constituir domicilio espe ; 
cial alrededor del silencioso aparato. Enseguida se me ocurrió 
decirle que tomara la iniciativa y lo llamara, moción que fue rápida¬ 
mente desechada dadas las circunstancias del caso, a saber: 

1) Sandra y Gerardo pactaron verse sólo si teman 

ganas. , . 

2) Sandra tenia ganas todo el tiempo. 

3) De 1 y 2 surge que se veían sólo si Gerardo tenía 

Algo quedaba fuera de duda y es que no cualquiera tiene 
cutículas suficientes para mantener relaciones de este tipo, en 
donde a la hora de la despedida sólo existen dos opciones: 

íi Que él diga “hablamos 11 . 

2) Que él diga “nos vemos’ * 1 . 

Es requisito indispensable que él olvide intencionalmente 
especificar “cuándo 11 y que ella por supuesto se prohíba pregun¬ 
tarlo (no sea cuestión de presionar al chico). 

Ambas supimos que algo no andaba bien. A su vez resulta¬ 
ba extraño que Gerardo se inspirara con una regularidad de 
cuarzo cada seis días, siendo que siempre que salían la jugabade 
Romeo. Pobre Romeo, él sólo decía “que por el momento no 
quería estar en pareja” (momento que ya llevaba siete meses de 
duración). En cuanto a las explicaciones de este punto cabían 
algunas confusiones. Sandra no recordaba bien si: 

1) Venía de una pareja larga y jodida. 

2) Ño quería engancharse para no sufrir. 

3) Pasaba por una etapa de cambios internos y necesi¬ 
taba estar solo. , ■ , 

No importaba cuál fuese; todas se alternaban entre si 

según la situación. Continuamos delirando un rato y como era de 
esperarse caímos en un tema clave: los proyectos. Mi amiga me 
contó que en la única comida que intentó programar algo, Gerardo 
se atragantó del susto. Según él, ningún acto provocado volunta¬ 


riamente podía tener fina! feliz, i odo debía ser recontraespontá- 
neo, libre. Incluso seguían juntos porque de vez en cuando Dios 
mandaba una buena onda del cielo y los ponía bien. Para Sandra 
era más simple; aparte de que la buena onda viajera venia con 
pegamento de mala calidad, “si Dios quiere...” fue muy pronto 
reemplazado por “si lo quiere Gerardo 

Después de escuchar esto opté por sugerirle que probara 
con otra persona, propuesta también rechazada. Ella dijo “no 
estoy sola", al rato agregó “tampoco acompañada". Más tarde 
aceptó que estaba más sola que Hitler en el unce. Esto resultaba 
ctarisimo, ya que mientras Sandra conocía vida y obra de su 
enamorado, él actuaba como si ella se materializara recién cuan¬ 
do le tocaba el portero eléctrico. Conocer vida y obra es una forma 
de decir, ya que ni se le ocurría preguntarle en qué ocupaba las 
seis noches semanales en que desaparecía. Imagínense que sí 
llegaba a hacerlo él podía o bien sentirse invadido o bien creer que 
trataba de asfixiarlo. Sin embargo, a pesar de que me dediqué a 
observarla un buen rato, no togré descubrirle ni barrotes en la 
nariz ni redes entre los dedos. Como al pasar, le propuse que 
sutilmente le sugiriera al susodicho visitar un diván. Me respondió 
que desde que lo conoció, él “estaba por empezar terapia”... y 
seguirá estando “por” durante los siglos de los siglos (amén). 

El último tema tratado fue el de los celos. ¿Qué tenía que 
hacer si lo encontraba con otra? ¿Tenía derecho de enojarse? No, 
tendría más bien que pelearse con alguien de confianza o resig¬ 
narse a pincharle la foto en su casa. Como Uds. bien saben, de 
rótulos no hay que hablar. Eso es cosa de esquemáticos, de 
estructurados, y sólo éstos tienen derecho a reventar de celos. 

Como corolario de la tertulia, decidimos que no valía la 
pena perder el tiempo tratando de derribar murallas ajenas. Y 
menos que menos, lidiar con personas que creen que más se 
salvan cuando de más cosas se escapan o que vivir es sinónimo 
de zafar. 

Claudia Bayón 


Robihsoh huevoe 


Guión-. Maicas / Dibujos: Marín 
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1 ¿A ISLA HóREClpAL- 
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LA MISTERIOSA ENFERMEDAD 

l,a noticia, el pasado mes de agosto 

de sl 

3 V^Ki 2 <rsonar el tiiti 

mundo sobre los peligros 

BsSSfome de Inmuno Deficiencia 

Adquirida o SIDA es casi s « ur * m 'J¡, , f 
originario de los monos verdes de A ri¬ 
ca* Central. Pero nadie sabe a cencía 
cierta, todavía, como se transmitió 
hombre. 

:n EE.UU. parece seguro 


f 


fer 

¡jfc. 
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UIDATE DE LOS MONOS VERDES 

Entre ia tonelada de notas que se hicieron a raíz de la 
muerte de Rock Hudson, ésta que publicó "La Gaceta’ 1 el 2 
de octubre se lleva las palmas y los palmitos. Ño sabemos 
mo son los monos verdes de Africa central, pero segura¬ 
mente ceben tener algo que ver con los famosos buitres 
verdes que les picaban el cerebro a los legionarios. Y en 
cuanto a la duda sobre cómo se transmitió la enfermedad al 
hombre, se nos ocurren algunas leonas. ¡A papá mono 
verde con bananas! 


SOLICITADA 




¡Basta Ya De 


■ 

lí 


Está sobradamente probado por la medicina actual, 
que la masturbación es un camino natural para aliviar el stress 
de la vida diaria. Un camino natural y al alcance de cualquier 
bolsillo. 

Sin embargo, tantos siglos de oscurantismo y represión 
han enlodado esta gratificante actividad solitaria. La han llena¬ 
do de mitos y de culpas. La han calumniado a tal punto, que 
hoy día, hallar a un masturbador libre de complejos es tan 
difícil como hallar una aguja en un pajar 

Es por eso que los masturbadores argentinos, afiliados 
a la SI DE (Sociedad Internacional De Éyaculadores), quere¬ 
mos hacer oír nuestra voz. 

Y por tal motivo, hemos elevado al Congreso Nacional 
un anteproyecto para la sanción de ia tan anhelada Ley de 
Masturbación. La ley que nos liberará definitivamente de las 
garras de la culpa internacional. La iey que edificará una 
masturbación justa, libre y soberana. 

En resumen, dicha ley establece las siguientes me¬ 
didas: 

1) Castigo a los represores. Todo padre (o madre, o 
tutor) que asuste a su chico con que se le va a caer el pitíto si 
se lo toca", será condenado a 10 masturbaciones públicas en 
Plaza de Mayo. En caso de reincidencia serán 20, estilo 
mosca. 

2) Materia obligatoria. Se impondrá el tema como 
materia obligatoria en Colegios y Universidades. El cgrso sera 
dictado en dos periodos lectivos (Masturbación I y Masturba¬ 
ción II) los que a su vez se dividirán en "material teórico" y 
"enseñanza práctica" (con abundante tarea para elhogar). 

3) Competencias deportivas,. Se organizarán los 
Campeonatos Nacionales de Masturbación en sus Ves clási¬ 
cas categoría^: juvenil, adultos y tercera edad. Dichos cam¬ 
peonatos se harán exclusivamente para masturbadores ama- 


VAMOS A VfcR 
COMO AMA PE ESA 
FIEBRE UTERINA... 
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La Wasturbacíó 

teurs, por tanto no podrán participar los profesionales (políti¬ 
cos, locutores, guionistas de telenovelas, etc.). 

4) Exaltación artística. Se fomentará en nuestros ar¬ 
tistas la posibilidad de tocar el téma sin inhibiciones. Por 
ejemplo, se harán boleros de este tipo: 

Acaricio mi pieI con ardor 
con frenético y claro deseo. 

Acaricio mi piel con lirismo, 

Y me adentro en un mundo de amor 
en el mundo de un gran onanismo. 1 

1 Por supuesto, onanismo no es técnicamente mastur¬ 
bación sino coitus interruptus. Pero esta clase de confusiones 
será lógica después de tantos años de represión. 

También se promocionarán las canciones dé estilo 
combativo: 

Me gusta estar acostado 
muy tranquilo y también solo. 

Me gusta estar relajado 
haciéndome la de! mono . 2 

2 Asegurarse que diga "la del mono" y no ‘con el mo¬ 
no", puesto que en este último caso ya no sería masturbación 
sino sodomía (y esto no se encuentra protegido por la presente 
iey). 

Señores del Congreso, éstas son nuestras propuestas. 
De ahora en más, el tema de la masturbación queda en vues¬ 
tras manos. 

¡Por la libre masturbación de Latinoamérica! 

¡Contra los reaccionarios represores que sólo ven ia 
paja en el ojo ajeno! 

¡Acabemos de una buena vez! 


Firman: Golman-Golman-Golman (siguen firmas). 
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En “Sexhumor” número 
13 publicamos una lista bas¬ 
tante nutrida de palabras que 
suenan feo, pero en realidad 
significan cosas que nada tie¬ 
nen que ver con porquerías, 
Hoy, después de profundas in¬ 
vestigaciones, estamos en 
condiciones de extender la nó¬ 
mina, 

Todos estos vocablos que 
van a continuación -incluyen¬ 
do nombres propios, por su¬ 
puesto- pueden utilizarse sin 
miedo en reuniones sociales y 
escritos piadosos. 
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Cúteo - Suplicio romano 
en el cual el condenado era 
arrojado al mar encerrado en 
una bolsa, con un gato, un 
mono y una víbora. 

Tegeo - Natural u oriun¬ 
do de Tegea, antigua ciudad 
de la Arcadia griega. 

Isberga - Asteroide nú¬ 
mero 939 de la serie, descu¬ 
bierto en 1920 por el astróno¬ 
mo Reínmuth. 

Paja pita - Población de 
Guatemala, en el departa¬ 
mento de San Marcos. 

Tetón - Pedazo de la ra¬ 
ma que después de la poda 
queda adherido al tronco. 

Sorenteria - Lesión de la 
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escómbrido, abundante en el 
Río de la Plata. 

Ajaspajas - En España, 
insignificancia o asunto sin 
importancia. 

Calaguasca - Nombre 
dado en Colombia a ciertos 
aguardientes. 

Teverga - Municipio de 
España, en la provincia de 
Oviedo. 

Trágala - Canción con 
que los liberales españoles 
agredían a sus rivales abso¬ 
lutistas. 
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mucosa intestinal, provoca¬ 
da por ciertas enferme¬ 
dades. 

Verguero - En Aragón, 
España, alguacil de Justicia 
mayor. * • 

Tortis - Tipo de letra góti¬ 
ca usada en ios primeros 
años de ia imprenta. 

Mierdacruz - Arbusto de 
España, de f lores poco visto¬ 
sas y fruto oblongo. 

Pigitiio- Ultimo segmen¬ 
to de los anélidos y algunos 
insectos. 

Embololalia - Intercala¬ 
do de palabras Incoherentes 
dentro del lenguaje. 

Tapaculo - Pajarillo de 
Chile, cuyo nombre proviene 
del sonido que emite. 


* 

Peneque -En Andalucía, 
el que se tambalea al cami¬ 
nar. como los ebrios. 

Ortocéfalo- El que tiene 
una relación media entre el 
alto y el ancho del cráneo. 

Embolismo ~ Añadidura 
de días al calendario lunar, 
para igualarlo al solar. 

Chipotazo - En América 
Central, manotón dado con 
el dorso de la mano. 

Bufónina - Principio tó¬ 
xico que contiene el líquido 
que expelen algunos sapos. 

Dope - Producto que 
añadido a un carburante lo 
modifica en sus caracterís¬ 
ticas. 



Cagavino - Pez marino 


• Con esta crisis, ni po¬ 

niendo una casa de masajes se 
levanta cabeza. Jt 

• Cuando el buho se fifa a 
la lechuza, ella ni chista. 

• El tampón es como el al¬ 
godón, pero en saquitós. 

• Se supo: Brodersohn 
hace fisico-culturismo. 

• Los ecologistas gallegos 
cuidan mucho que no se conta¬ 
mine el Tajo. 

• Algunas mujeres gozan 
como brujas con el palo de 
una escoba. 

• Dicen que La Potra es li¬ 
gera de cascos. 

• ¿Cómo será el pito de 

los extraterrestres de la serie 
“V”? • 

• El unigénito, ¿es el que 
tiene un solo testículo? 
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tuisiera ser objetiva al escribir esta 
nota. Pero si debo ser sincera» no sé si lo 
lograré, pues me vi íntimamente ligada ál 
espectáculo mencionado en el titulo, a 
través de mi adorado tormento, o mi me¬ 
dia naranja, o la luz de mis ojos, o mi peor 
es nada (es increíble todas las frases cur¬ 
sis que existen para reemplazar la pala¬ 
bra marido). 

A principios de febrero telefoneó un 
productor argentino, que está radicado en 
Caracas, para decirle a Carlos (mi esposo 

» que tenía los derechos de la 
h Calcuta!”, que pensaba ha- 



con él para que participara en esta “co¬ 
media musical”. Cuando Carlos regresó 
a casa, luego de la primera entrevista con 
el director, me contó que le preguntaron 



de había estudiado. Luego de contestar 
todo esto, lo hicieron poner en pelotas. 

Carlos estaba azorado. Tanto transi¬ 
ta r por los más diversos géneros teatrales 
(comedia, zarzuela, drama, etc...), tanta 
teoría de Stanislavsky y Grotosky, tanto 
taller de teatro, tanto psicodrama, para 
terminar en el medio del escenario en 
bolas, como si fuera una striptisera (dicho 
esto con todo respeto). 

6 director le aclaró que para trabajar 
en “¡Oh Calcutta!”, los actores y las ac¬ 
trices debían aparecer descalzos, desde 
el tobillo hasta el cuello, en la presenta¬ 
ción y en el final del espectáculo. Como la 
época no está para despreciar trabajo 
(hay seis mil afiliados en la Asociación de 
Actores, de los cuales trabajan nada más 
que cuatrocientos), Carlos tuvo que acep¬ 
tar y bajar el copete, bajarse los pantalo¬ 
nes, bajarse ios calzoncillos... Al final lo 
contrataron; no sé si por sus dotes adóra¬ 
les o porque mi marido, a pesar de sus 
cuarenta años, está bastante apetecible. 


_ 
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Nuestra colaboradora -101/67/101 sin siliconas— insiste 
en demostrar que sabe usar otra clase de plumas. Y 
que no necesariamente las vedettes tienen el cerebro 
atrofiado en proporción inversa al desarrollo del físico. 

Escribe: Elizabeth Aidil 





A propósito, queridos lectores, ¿sa¬ 
ben ustedes por qué la obra se llama 
“¡Oh Calcutta!”? Paso a explicarles. Es 
un juego idiomático; la pieza es in< 
en el idioma de Shakespeare Oh 
ta, se pronuncia oh queilcut; a su vez, en 
francés oh quecul significa ¡Oh, qué cu¬ 
lo! Conclusión, la obra se llama “¡Oh, 
qué Culo!” Nunca entenderé el humor 
inglés, voto a sir Francis Drake. 

. Es muy feo emití r juicios previos. Pero 
yo supuse que una obra llamada “¡Oh 
qué Culo!”, tenía que andar como el 
culo. 


LOS ENSAYOS 


Comenzaron ios ensayos. El director 
encaró la puesta con mucho análisis del 
texto y del subtexto, ahondando en la psi¬ 
cología de los personajes, como si fueran 
a representar a Kafka. 

En uno de los sketches (porque “¡Oh 
Calcutta!” no es otra cosa que una suce¬ 
sión de sketches eróticos), el argumento 



giraba alrededor de un intercambio de 
parejas, un sex-party, como dirían los in¬ 
gleses, o una partusse, como le llaman 
los franceses; bah, una tafiés. En ese 
sketch, Carlos tenía que decir, refiriéndo¬ 
se a los pechos de Edda Bustamante: 
“Buenas tetas, ¿eh?”. Y lo dijo en un 
tono desenfadado y brillante, al mejor es¬ 
tilo revisteril. El director cortó el ensayo, 
vociferando: “¡No, así no, cono! No - 
quiero trabajos estereotipados. Car¬ 
los, tienes que pensar en ei subtexto . 
que contiene esa frase; tu te estás refi¬ 
riendo a los pechos de la que es tu 
esposa, la madre de tus hijos; y en 
esas tres palabras tienes que expresar 
el amor y la confianza que sientes por 
esa mujer, con la cual vas a compartir 
una orgía; bucea en tu interior hasta 
encontrar e! tono exacto. ¡Esto no es 
una revista!” 

A partir de ese maldito momento, Car¬ 
los estuvo durante diez días repitiendo, 
en los más variados tonos, "Buenas te¬ 
tas, ¿eh?” . Tan obsesionado estaba con 
esta frase, que una tarde nos encontra¬ 
mos en el ascensor con una vecina que 
nos dijo “Buenas tardes...” A lo que Car¬ 
los respondió automáticamente: “Buenas 
tetas”. La señora se mostró visiblemente 
molesta y yo me excusé ante ella, dicíén- 
dole que Carlos tenía la cabeza puesta en 
“¡Oh Calcutta!” “¿Qué es on Calcut¬ 
ta?’', preguntó la mujer “¡Oh qué cu¬ 
lo!” respondió Carlos. Desde ese día la 
vecina nos retiró el saludo. 

En uno de los ensayos, aljímite del 
paroxismo, mi cónyuge dijo, en el mismo 
tono que lo había dicho el primer día (lo 
juro, en el mismo tono) la famos? frase 
“Buenas tetas, ¿eh?”. “¡Bravo! -oritó 
el director- ¡Ese es el tono justo! Veo 
que has comprendido que esto no es 
teatro frívolo.” 


Jrt f 




I 

















































































































Ahora yo me pregunto: si un espectá' 
culo en donde todo el elenco aparece 
desnudo en la presentación y el final, don¬ 
de hay una sucesión de sketches eróticos 
tirando a verdolagas, donde se pronun¬ 
cian frases como ¡Buenas tetas! y se ha¬ 
ce un cunnilingus detrás de un sillón no es 
considerado frívolo, yo no sé un cuerno 
de teatro. Para mí, “¡Oh Calcuttar no 
es otra cosa que una revista, pero sin 
fastuosidad y con pobres números musi¬ 
cales. Dicho sea de paso, en EE.UU. este 
espectáculo está catalogado como un di- 
verfimento erótico de burlesque y nadie 
pretende disfrazarlo de otra cosa. 


Por fin, luego de casi dos meses de 
ensayo, llegó la noche de! estreno. Yo 
estaba un poco nerviosa. Era la primera 
vez que iba a ver a mi marido desnudo, 
arriba de un escenario. Y los nervios pue¬ 
den jugar una mala pasada (que sé lo 
pregunten a todos los actores del elenco). 
¡Era un desfile de ñoquis (a pesar de | 
que no era día veintinueve)! No puedo 
reponder por las medidas de los otros 
muchachos,* pero mi esposo, sin ser un 
homo eroticus supermacho, responde a 
los cánones normales, fálicamente ha¬ 
blando. Pero esa noche, no sé si por ver¬ 
güenza, nerviosismo, o por solidaridad 
con los otros actores, lucía un modelo 
para mí desconocido. Algo que no había 
visto ni en las más crudas noches de in¬ 
vierno, Sentada en la platea, antagónicas 
sensaciones recorrían mi ser. Por un lado 
pensaba angustiada que la próxima vez 
que dijera que mi marido me deja muy 
satisfecha, erí lo que a sexo se refiere, no 
me lo iba a creer ni mi mamá. Pero por 
otra parte, me tranquilizaba la idea de que 
ninguna mujer que presenciara el espec¬ 
táculo iba a pretender arrebatarme a mi 
esposo. 

¿Quién podía entusiasmarse con 
ese ridículo pedacito? 

Luego de tres meses el engendro bajó 
de cartel. Pero dejó hondas huellas en 
Carlos, que acostumbrado a andar des¬ 
nudo por el escenario, se pasea por nues¬ 
tro depto. completamente en pelotas, 
obligándome a vivir con las persianas 
baja y sin ver el sol, como si fuera un 
vampiro. 

Los que fueron al teatro a ver “¡Oh 
Calcutta!”, estarán de acuerdo conmigo 
en que allí se enseñaba de todo. Y eso 
está muy bien, porque el teatro es cultura. 

Elizabeth Aidíl 
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Censúrelas 

En “CtARIN^HAy UNA MANO NEGRA 


■ 


Estos dos anuncios de un bodrio erótico brasileño, salieron en “Clarín”. En el 
primero, uno de los “enanitos" está con una mano depositada suavemente sobre la lola 
derecha de Blancanieves, a quien no parece disgustarle el manoseo. En el otro, el brazo 
continúa allí pero la mano ha desaparecido y Blancanieves aparece con su pecho 
totalmente tapado de negro. 

¿Hasta cuándo, Anastasia, abusarás de nuestra paciencia? 


ROSARINO 


Ya habíamos hablado de 
un ‘telecomando sexual” 
que se publicitaba en Buenos 
Aíres. Ahora apareció otro, que 
es parapsicológico y tiene su 
central en Rosario. Habrá que 
preguntarles a Grondona 
Wh i te, Colazo, Muñiz, 
O’Keeffe o algún otro integran¬ 
te de la patota rosarina que 
cunde por la Urraca, en qué 
consiste. 

12 SEXHUMOR 


Cilencto se ha mudado de 
una casa con terreno a un dep- 
to sin terreno, donde no pue¬ 
den tener cabida sus dos pe¬ 
rros. El notorio dibujante apela 
entonces a los lectores que 
quieran hacerse cargo de ios 
dos hermosos y robustos ca¬ 
nes, que son limpitos, de bue¬ 
na familia y grandes guardia¬ 
nes. Uno se llama “Orion”, es 
hijo de ovejero alemán y bdxer 
y tiene 4 años. Ei otro se llama 
‘Tomás”, es un collie y anda 
por los 6 años. 

Hay que llamarlo a Cilen- 
cio al 93-9921. o bien ir por su 
hogar, en Virrey Liniers 1090. 
A horas sensatas, por su¬ 
puesto. 
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El telecomando 













































































Chanchigrama 

(Para Puercos Inteligentes) 



Es un crucigrama común. Pero las 
palabras que contiene son tan escan¬ 
dalosas, que no nos atrevemos a pu¬ 
blicar la solución. En caso de duelas, 
consultar al degenerado de la barra o a 
la loca del 5* “B”. 



1) Zodape chiquito, o bien mezcla de 
zodape y pito, 8) Ano de gran tamaño, 
culo muy grande. 9) Cabeza de ganado. 
10) Miembro viril pero al vesre. 12) Furio¬ 
sos, enojados. 13) Terminación de parti¬ 
cipio. 14) Parte del ave que usa para vo¬ 
lar. 16) Batalla, combate. 18) Encabrita¬ 
do, alborotado genitalmente. 19) Cuesco, 
flatulencia, ventosidad. 21) Gran exten¬ 
sión de agua con sal. 22) Cadena de per¬ 
fumerías cuyas empleadas están bastan¬ 
te bien. 24) Siglas de las lineas aéreas 
escandinavas. 25) Metal que compran en 
la calle Libertad. 


Verticales 


1) Ramera, trotacalles. 2) Vichada, re- 
lojeada. 3) Despertados, desordenados. 
4) Símbolo del astato. 5) Manuelao puñe- 
ta de gran extensión. 6) Levantas, alzas. 
7) Apodo del jockey Vllmar Sanguinetti. 
11) Personaje de la historieta argentina 
que siempre franelea pero nunca concre¬ 
ta; su apellido es Cañones. 15) Ala gran¬ 
de. 16) Pasar la lengua, lambetear. 17) 
Acción de ir. 19) Pipí, orina. 20) Mujer que 
mordió la manzana por culpa de la ser¬ 
piente. 23) Negación. 


Tucumana 

EXHIBICIONISTA PERO 
NO LASCIVA 


Anda por tas librerías un pintoresco 
libro titulado “Novísimo Digesto de Ju¬ 
risprudencia Ilustrada”, en el que su 
autor José Luis Amadeo ha recopilado 
casos curiosos ventilados en los juzga¬ 
dos de la República Argentina. Las ilus¬ 
traciones pertenecen nada menos que a 
Tabaré, y los textos rescatados no tienen 
desperdicio. Reproducimos para nues¬ 
tros lectores un fallo de la Cámara Prime¬ 
ra Penal de Tucumán que aparece en la 
página 53. Dice asi; 

“2a Instancia-San Miguel de Tucu¬ 
mán, abril 8 de 1968. 

Considerando: que ta imputación 
consiste en que la apelante, en un pa¬ 
sillo interno, frente a un departamento, 
se levantó la pollera mostrando ta 
bombacha y señalando la parte poste¬ 
rior del cuerpo que esta prenda cubría, 
le dijo al denunciante: tomá pa vos, 
viejo puto’, y otras frases no menos 
agraviantes, lo que habría sido visto y 
oído por dos vecinas y una menor delu 
años. 

Que si bien ei lugar es semipúblico 
y el hecho habría sido presenciado por 
terceros, cuya presencia no podía 
dejar de advertir la imputada, la con¬ 
ducta en proceso es atipica dentro det 
artículo de los ultrajes al pudor, al tra¬ 
tarse de una grosería, todo lo injurian¬ 
te que se quiera, pero no de un acto 
lascivo u obsceno. 

Así, sin perjuicio de las acciones 
pertinentes que pudiera ejercitar el de¬ 
nunciante, se. resuelve revocar el auto 
apelado de fecha 19 de febrero de 


1968, que califica de exhibiciones obs¬ 
cenas, en perjuicio de el delito 
por ei cual se procesa a M.L.B. de A.- 
Juan C. García Pinto-Míguel A. Ja- 
tip-Osvaldo P. Domínguez. 

Ante mí: Felipe L. Taboada.” 


Viejo, Pero Bueno 
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Muchos lectores nos siguen refres¬ 
cando la memoria con antiguallas que no 
han perdido su efectividad, de ésas que 
otrora circulaban de mano en los centros 
de estudio. 

Carlos y Adriana, de Rosario, nos en¬ 
viaron la presente zarandaja, que no ha 
envejecido del todo. 

El Doctor: El amor es una enferme¬ 
dad, porque se hace en la cama. 

El Funebrero: Es la.muerte, porque 
con el entierro acaba. 

El ingeniero: Es una máquina rara, 
porque funciona cuando se para. 

Él Gremialista: Es la gran solución, 
porque gozan el de arriba y el de abajo.. 

El Fotógrafo: Es un arte, porque la 
pose es muy importante. 

El Comerciante: Es un buen negocio, 
porque entra más de lo que sale. 

Él Folklorista: Es una zamba, porque 
tiene adentro, primera, segunda y se 
acaba. 

El Matemático: Es una ecuación per¬ 
fecta, porque eleva el miembro a su 
mayor exponente, lo pone entre parénte¬ 
sis, extrae el producto y lo reduce a la 
mínima potencia. 

El Militar: Es una victoria, porque el 
grueso de la columna entra, avanza, re¬ 
trocede y vuelve a avanzar, y siempre 
termina perforando la línea enemiga. 


}QÍ NO ME Lfí CÑMBÍfíN LOS DENUNCIARE 
J7 Z £/?L TfíD COM6RC/fíL .ESTE MUÑECA 
QUE ME VEND/ERON NO ES VIRGEN / 


















































































































































MARINA Y EL ELEFANTE 


LIZAN 
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,TlTO l . i VENl' MI AMOR \ 


iSi; i LA ESTACION* DÉ¬ 
LA lujuria y la 

Va VENTURA ROMANTICA! 


¡la ESTACION EKJ QUÉ 
topo esta' PErmitioo y 

EL amor plüve en 
todos sin importar 

N. CON QUIEN \ , 


LLEGO LA PRIMAVERA 

¿vio':’ 


i ESTOY CALIENTE 
DE NUEVO 1 . 


iESTA 

CONMIGO 


LA PRIMAVERA ME 

hace Sentir. 

[ LOGOSO, ARDIENTE 


cuando esToy ardiente^ 

' LA LLAMA DE LA PASION, 
> ES UNA HOGUERA ) 
( EN LA NOCHE. _ J 


HOLA,,, é 
¿TIENE TUEGiO, 
J GORDITO '' 


LLEGO LA 

primavera 


UM VOLCAN 


* 



i PERO ESE TfTO 
ES UN CANALLA 
7 REDOMADO! 


CASUALMENTE CON 
ESE PIROPO,EL TITO 

GANCÍ MI C0eA2tíN D£ 
HORMIGA SENJSiSLE 
V Y Suena / 


¿QUE FUEGO / c DEL \ 
QUIERE? / ENCENDE- 
A DOR O PE 
^^~ir V LA PASION? 


UNA &UENA EXCUSA 
PAPA CONQUISTARLA 


NOSAblA 
OME USTEO 

. fumara»,» 




¿QUE LE PASO EN 
LA CARA,GORDO? 


ES COMPRENSIBLE 
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SEXTAFF 


Los Lectores También Pueden 


us mus nsiouREs 


No nos cansaremos de repetir que estos espacios están abiertos a 
todos aquéllos que sientan ganas de comunicación, carezcan de pilosi- 
dades linguales y estén dispuestos a hacer gala de ingenio, prolijidad y 
concisión. Las cartas deben ser enviadas a SexHurnor , Salta 258, 
(1074) Capital Federal. El pedido de anonimato se respeta, pero preferi¬ 
mos a los que defienden con eí cuero lo que dicen con el pico. 


Sátiro Mayor: 

Df Rubén Alpellani 

Sátiro Artístico: 

Pable Cola/o 

Sátiro literario: 

Aquilos fabiegal 
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Vlia, Donizzetti & Caletti, 
Hildebrando, Elizabeth Aidii 
Silvia Itkín, Sandra Russo, Diego 
Pas 2 kowsk¡ Jorge Baraie. Peni & 
Palomares, Tito Luna, Cristina 
Wargon, Luna Ariel, H García 
Blanco, Martín Gálvez, 
Montagnaro. 
informes Especíale»: 

I u ¡5 Frontera 
Coordinación General: 

Juan ’Zahlut 
Producción Gráfica; 

Carlos A Pérez Larrea 
Depto. Armado: 

Turiansky, Brenner, Sílvera, 
Er-reiui DuaUn. Boksur 
Asistente de Redacción: 
Josefa Carbón 
Corrección: 

Elvira Ibargüen. Cristina Rotama, 
Emma Vázquez, Mercedes Lo 
Bozoc 

Laboratorio: 

Eduardo Barrera. Aiello. Várele, 
Rorcel de Peralta, Pablo Soba. 

' Publicidad: 

C. trola de la Fuente, Oscar 
Deutsch 

Recepción: 

Aída. Laura, Cristina 

Director Comercial: 

Ricardo Portal 

Director de Ventas: 

Dr Rubén S. Alpellani 

Gerente Administrativo: 

Jorge A, Orfila 

Asesor Legal: 

Dr, Eduardo A. Mirando 

Fot ocomposición: 
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ARGENTIN1NO 
MUY CALIENTA 


Queridos Amigos de Sex. 

Nuevamente les escribo, 
pero esta vez no es para en¬ 
viarles ni recortes ni chistes, 
sino para protestar, porgue 
sinceramente estoy muy ca¬ 
liente. 

¿Cuándo carajo vamos a 
madurar sexual mente los Ar- 
gentiniños? Seguimos tan re¬ 
primidos como siempre. 

Un ejemplo: Los carteles 
que en la calle promoctonan la 
película "La potra", tienen el 
título original muy chiquito y en 
inglés. El susodicho es 'The 
bitch", que en gringo significa 
"la puta”. Si no tuvieron las pe¬ 
lotas suficientes como para po¬ 
ner la correcta traducción, por 
lo menos hubieran puesto un 
sinónimo y no la payasada que 
pusieron, 

Otro: Hay kioscos que no 
venden revistas de destape. 
Ellos hacen lo que quieren, pe¬ 
ro si uno quiere comprar una, 


tendrá que caminar de más. 
Además a nadie lo obligan a 
comprarla, bastaría con no te¬ 
nerlas a la vista, lo que también 
considero sumamente pelo¬ 
tudo, 

Otro más: "Buscando a 
Susan" está calificada como 
"prohibida para 13 anos con 
reservas". ¿Por qué? Por un 
escueto par de tetas que pa 
san más rápido que el sueldo, 
y una escena seudoerótíca 
que haría morir de risa a cual¬ 
quiera, Que me expliquen los 
censores por qué miles de 
pendejos de menos de 13 
años, no pueden ver a Madon¬ 
na, a pesar de adorar su mú¬ 
sica. 

El último: (como diría Cor¬ 
so Gómez "es la mano peluda 
que nunca falta"): ¡Estoy repo¬ 
drido de los que me miran 
cuando leo "Sex" o "El Mes" 
en un lugar público! Fin de mi 
alegato En respuesta a su 
pregunta de! N° 24, sí, soy pa¬ 
riente dei director de orquesta 
Daniel Barenboim. Ahora quie¬ 
ro hacerles unas preguntas. 


¿Cómo carajo aparece en 
Humor un recorte que mandé 
para Sex? Es injusto 

2} ¿Encima me lo agrade¬ 
cen en Sex? ¡Qué editorial! 

3) ¿Por qué si mando la car¬ 
ta a medias con Dany. figuro 
yo SOlO? 

De nuevo felicitaciones 

Sebastian L. Barenboim 
CAPITAL FEDERAL 

R; 1) El recorte que apareció 
en Humor fue enviado por otro 
lector a dicha revista. 2) Te 
agradecimos igual el tuyo, 
aunque ya no tenia sentido pu- 
blicarlo en Sex, 3) ¿Qué Dany? 


LECTORA ANALITICA 
Y ALGO FANATICA 


Queridos Sexoescribas: 

Compro vuestra revista 
desde el primer número (claro, 
también soy lectora de Hu¬ 
mor), asi que me creo con de¬ 
recho a opinar Sería una pero¬ 
grullada decirles que SexHu- 
mor es buenísima y que cosas 
como las que escribe la Togno 
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o como las que le pasan al ca¬ 
cique Paja Brava, no hay plata 
para pagarlas, pero el motivo 
de mi carta es el de terciar en 
ese asunto del machismo- 
feminismo 

Humildemente creo que 
SexHumor no es machista ni 
feminista, pero tiene la gran 
virtud de pensar en que hay 
lectores de mi sexo, o sea el 
femenino. Fn una revista "de 
destape", de sexo o como se 
quiera llamarla, no es frecuen- 
te que se tome en cuenta que 
no la leen solamente hombres, 
a excepción de ésas como 
"Playgirr que están hechas 
pensando exclusivamente en 
nosotras. Me parece una bolu- 
dez eso de protestar contra los 
"máchismos" de Barate (diver¬ 
tidísimos) o los "feminismos" 
de las chicas todas. Si es ver¬ 
dad que tienen tantos lectores 
como afirman, no debo sor la 
única que piensa así. 

Bueno, me queda sólo des¬ 
pedirme hasta la próxima car¬ 
ta, que no sé cuándo será, pe¬ 
ro será. Un beso a todos, ma¬ 
chetas y feministas. Mi nom¬ 
bre es verdadero. Mi apellido 
es una mezcla de dos apelli¬ 
dos que tienen que ver con el 
mío. Así que no se trata de un 
seudónimo total. Tengo alguna 
razón para no desear mucha 
publicidad. 

Nora Perman 
LOMAS DE ZAMORA 

R.. Perdónanos por el cachito 
que le cortamos a tu carta. En 
lo demás, totalmente de acuer¬ 
do, Gracias por todo. 


ASUNTO MUY 
MISTERIOSO 


Sr. Director: 

En fecha reciente se reci 
hió en mi casa un llamado tele¬ 
fónico de un presunto encues- 
tador quien dijo pertenecer al 
stalf de la revista "SexHumor" 
a los efectos de solicitar de 
quien lo atendió en ese mo- 
mentó, la respuesta a 10 pre¬ 
guntas, las que posteriormen¬ 
te serían consideradas para 
referirse a un artículo que apa¬ 
recería publicado en un próxi¬ 
mo número de esa edición. 

El contenido de las pregun¬ 
tas y el orden fue aproximada 
mente el siguiente: 

1) Estado civil 

2) Tiempo que llevaba la 
pareja como tal 

3) Si habían existido 
enojos, cuántos habían sido. 

A esta altura del cuestiona¬ 
rio, se le solicitó al encuesta- 
dor su nombre y número telefó¬ 
nico, antes de seguir adelante, 
para verificar la autenticidad 
del cargo y editorial que inva 
1 ¡aba, lo que con gran soltura 
informó Dijo llamarse Roberto 




ANTICONCEPTIVOS Y OVULILLOS POSTALES 


•Esteban Tujcher, de Capital, nos envía un folleto de 
promoción de turismo a Cuba, asombrado por la cantidad de 
"Hoteles alojan nenio" que se ponen a disposición del viajero 
L.ú que ocurie, t. steban, es que lo que nosotros llamamos 
"Alojamiento" o "Albergue Transitorio", en otros países se 
llama "Hotel por /loras” o "Casa de Citas". O "Motel", si está 
fuera de la ciudad 

m Claudio Fabián Rodríguez, de Comodoro Bivada- 
vía. envía una "cada de lectura alternada" (renglón por me 
dio) casi igual a la que publicamos, sosteniendo que esc a 
mejor redactada. Tal vez sea cierto, pero ¿y? Gracias igual, 

•Carlos y Adriana, de Rosario, mandan una parva do 
cuentos, chistes y otras colaboraciones, y advierten que du¬ 
rante su próxima luna do miel van a interrumpir la lectura de 
nuestra revista. Y bueno, a la vuelta se pueden poner al día 

• Gu///ermo H. García, de Córdoba, pide que salude¬ 
mos al diarero José, de la calfe Fragueiro, d&í barrio Alta 
Córdoba. /Hola José! ¿Cómo anda todo? ¿ím pavona bien? 
Bueno, chau. Nos vemos. 

•Irlnols Sepelí!, del Nicho 24, manda una curiosa 
carta algo negra. ¡Más optimismo, Irinoisf 

• Cesar Javier Rodríguez, de La Angostura, Neuquén, 
nos cuenta que se casa. Y bueno, a muchos íes pasa lo 
mismo. 

• Y finalmente. Liliana M. Ali, de Firmal; Oscar Anna- 
concha, de T&mperley; Jorge A. Marineóla, de Capital ; 
Alejandro Yesuron y Alejandra Pomeranchlk, de San Juan; 
José Luis Cartazzo, de Corrientes; y Juan A. Eyheragaray , 

de Escobar, aportan granitos de arena diversos. Gracias a 
todos. 


Kalina y su número telefónico 
394-3272. Al constatar ambos, 
se comprobó que la persona 
asi nombrada no existía en ese 
número y que éste pertenecía 
al estudio contable de Rodolfo 
Lanusse, Evidentemente so 
trataba de alguien que invo¬ 
cando el nombre de revista 
' SexHumor 1 ’ intentaba obtener 
datos para conocimiento pro¬ 
pio o de otra publicación. 

Entiendo que hechos de 
este tipo deben denunciarse y 
es en tal sentido que me permi¬ 
to hacerle llegar la presente. 

Sin otro particular, agra¬ 
dezco la atención que se sir 
van prestar a esta nota y me 
complazco en saludarlo muy 
atentamente 

Wilma Miranda 
CAPITAL FEDERAL 

R . Como usted dice, hechos 
de este tipo deben denunciar¬ 
se. Nada tenemos que ver con 


esa llamada, ni conocernos al 
Sr. Kalina. Gracias por su in¬ 
quietud y el trabajo que se to¬ 
mó en escribirnos. 


EL SUMO SACERDOTE 
DE LA DOCTA 


Señor Director de SexHumor: 

A raíz del aviso publicado 
por el profesor Dr. Jorge Alber¬ 
to Ferro, de Córdoba, donde 
se ofrecía corno "Profesor de 
Sexo", rne quedó muy ponsati 
va, pues mis dos últimas pa¬ 
rejas fueron realmente "un de¬ 
sastre" como hombres, a raíz 
de lo cual los largué a ambos. 
Pero me he preguntado: ¿de 
quién sería la talla'? ¿Mía o de 
ellos? Por el aviso, este señor 
parecía ser un hombre de 
"vasta experiencia", asi es 
que decidí pedirle una entre¬ 
vista, aunque más no fuera pa¬ 
ra un consejo "teórico". Me 


atendió muy amablemente por 
teléfono, con una voz varonil 
no impostada, y me dio cita en 
su "estudiolín” (esludio-bulin) 
para las 21 horas. Mi primera 
gran sorpresa fue al conocerlo 
personalmente, pues me di 
cuenta en seguida de que no 
iba a tratar con una persona 
cualquiera, Su vestimenta con¬ 
sistía en un traje blanco inma¬ 
culado. moño rojo sangro y 
clavel al tono, Parecía un hom¬ 
bre de otra época. Su hábitat 
era realmente original: espejos 
enormes en las paredes, luces 
de colores, música suave, tra¬ 
gos variados. Realmente pen- , 
sé: "éste sí que sabe de am- 
bientación". Le conté detalla¬ 
damente mi "problema" y su 
opinión fue que aparentemen¬ 
te La culpa era de ellos, que no 
habían sabido tratar a una 1 
mujer. 

Con gran naturalidad, sugi¬ 
rió que era conveniente una 
experiencia "en vivo y en di¬ 
recto” con él, a fin de poder ser 
más certero en su apreciación. 
Siguió hablando de otros te¬ 
mas, y resultó que no sólo sn 
bía de sexo sino que además 
era cantautor, payador, poeta 
y escritor de temas policiales, 
Me hizo escuchar alguna de 
sus hermosas canciones, al¬ 
guno de sus poemas bohe 
mios y alguno de sus cuentos, 
Realmente todo me gustó mu¬ 
cho. Después de ello, me pres¬ 
té gustosa a la clase práctica 
que había sugerido horas an 
tes (si no lo hacía, creo que lo 
hubiera violado). En esto, diez 
puntos es poco. 

En la actualidad, me he he¬ 
cho muy amiga r.let profesor, 
pues es un hombre con una 
rara alegría de vivir, que real¬ 
mente es contagiosa Días pa¬ 
sados salimos a "romper la no¬ 
che", como él gusta decir, y 
vaya si la gastó En un restau¬ 
rante cantó canciones pica¬ 
rescas; en una tanguería recitó 
sus poemas bohemios; y ya de 
madrugada, en un cabaret, 
cantó un tango y un vals de su 
creación. |Qué personaje le¬ 
gendario! 

Gracias a "SexHumor", del 
que son fanática desde el pri¬ 
mer número, es que he conoci¬ 
do a este personaje de los que 
creo deben existir muy pocos. 
Desde ya, muchísimas gra 
cías. 

Mlrta Fontán 
CORDOBA 

R.; Sobre gustos no hay nada 
establecido, Mida. A nosotros, 
los poemas del Dr. I erro nos 
parecieron deplorables, aun 
que nc asi su propuesta. ¿Y 
sabes una cosa? Acá en Bue¬ 
nos Aires tenemos también a 
un Jorge Ferro al que le dicen 
"Profesor", El cuidador de ca¬ 
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batios al que le corre actual¬ 
mente Marina I escuna. 


PUEBLEROS 

ATENTOS 


Queridos amigos: 

Aunque no figuramos en 
los mapas, por lo menos no en 
lodos, aquí también tienen 
unos iectorazos de fierro. V ca¬ 
da uno se compra su propia 
revista. ¡Minga de prestarla! 

El motivo por el cual les es¬ 
cribo estas pocas lineas, es 
para enviarles la fotocopia de 
un dibujo que anda circulando 
por acá, donde se muestra una 
novedosa -o por lo menos ori¬ 
ginal tortura aborigen, de au¬ 
tor anónimo. En una de ésas es 
más vieja que la Pacha Mama. 

Bueno, si cae en gracia, 
ojalá la publiquen Reciban un 
afectuoso saludo. 

Luis Carlos Rhades 
Médico veterinario 
ITALO, CORDOBA 

R.: No figurarán en los mapas, 
pero si en el Diccionario Sope¬ 
ña. Ají i dice que Italó es un 
pueblo del departamento de 
Gral. Roca, en la provincia de 
Córdoba, con 500 habitantes. 
El dibujo, efectivamente, es 
viejísimo y tiene muchas va¬ 
nantes. Para ser publicado, 
habría que redibujarlo (por un 
profesional), cosa que alguna 
voz haremos 


ANALIZANDO 
AL JOAN MANUEL 


Estimados amigos: 

Como no es la primera vez 
que les escribo, obviaré las fe¬ 
licitaciones do rigor 

Hace poco escuché "En 
tránsito”, del inefable Joan Ma¬ 
nuel Serrat (sí, ando atrasado, 
pero asi soy yo) Y me h¡ 2 o reír 
mucho una estrofa de la can¬ 
ción titulada "Malas compa¬ 
ñías", ya que soy uno de los 
pocos que conocen el signifi¬ 
cado de la última línea. Es la 
que dice así. 


amigos son unos sinver¬ 
güenzas 

que palpan a las damas el tra¬ 
sero. 

que hacen en tos lavabos 
agujeros 

y les echan a patadas de las 
tiestas 

Mis amigos son unos desal¬ 
mados 

que orinan en mitad de la ve¬ 
reda. 

contestan sin que nadie les 
pregunte 

y juegan a ios chinos sin mo 
nedas" 

Hice una pequeña encues¬ 
ta entre mis conocidos, en la 
carnicería y hasta on el tren, 
descubriendo que nadie ima¬ 


gina siquiera lo que significa 
"jugar a los chinos sin mone¬ 
das”. Dicho juego tiene su ori- 
qon on un ohasouriillo, que di 
co más o menos asi. 

"Tres chinos que estaban a 
punto do desembarcar do un 
buque pesquero, decidieron ir 
al burdol do la zona no taitón 
estuvieran en tierra. Y una vez 
desembarcados, entraron a la 
farmacia a fin do comprar pre¬ 
servativos Como no sabían 
una palabra de castellano, pu¬ 
sieron sus respectivos miem¬ 
bros viriles sobre el mostrador, 
y luego colocaron cada uno 
una moneda al lado de ellos. 
Entonces el farmacéutico saco 
también una moneda, la colo¬ 
có sobre o! mostrador, y ex¬ 
trayendo de su bragueta un 
enorme pene, les dijo: ‘La mía 
es más grande, así que ¡venga 
la guita!'." 

Según jmis informaciones, 
es una costumbre popular en¬ 
tre los marineros el apostar a 
sus propios atributos. En el 
juego se puede hacer trampa, 
pues el zodape que se exhibe 
puede estar en distintos gra¬ 
dos de erección, Personal¬ 
mente, nunca lo he jugado e 
ignoro por completo si tiene 
otro nombre que el menciona¬ 
do por el ilustre catalán. 

Espero no haber llegado 


tarde a donde nunca pasa 
nada. 

Juan A. Eyheragaray 
ESOOBAR, BUENOS AIRES 

H Nns contamos entre los que 
ignoraban et senado de "jugar 
a los chinos sin monedas". Y 
seguramente, a la inmensa 
mayoría de ios lectores le va a 
ocurrir lo mismo. En cuanto a 
tus entretenimientos, no son 
matos, pero ese aspecto de la 
revista ya está cubierto con el 
crucigrama que sale habitual- 
mente Gracias mil. 


Sres.; 

Soy una lectora de “Hu 
mor” desde que salió el núme¬ 
ro 1 y de "SexHumor" desde 
su aparición. Siempre me 
emocionó Do lina; cuando 
compraba la revista, lo primero 
que hacia era buscar la nota 
de él. 

Ahora, cuando tengo la 
“Sax” busco la de María E. 
Togno, y me guio por los títulos 
para seguir leyendo. En la nú¬ 
mero 22, digamos que dejó 
para el final la nota de Mora 
Vi la Jamás pensé que me po¬ 
día llegar hasta hacerme llorar, 
porque soy medio dura. No 


La noche comienza en nuestro Restaurant con un menú 
tan variado como exquisito y vinos de las mejores bodegas. 
Más tarde, un show inolvidable. 
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Baleare* 433 Reservas 30 - 6542 ;4836'33*5392 


"ESTELA 

RAVAL" 

jueves v viernes 
2S SO IU 

saoaao 22 y 24 ní 


"SILVANA 
DI LORENZO” 

Lunes, martes 
y miércoles 2150 ns 


"LA NOCHE 
DE BS. AS." 

Domingo a miércoles 
22 50 m 

jueves y vienes 
íHOfó 


puedo explicar todo lo que 
sentí, pero os una nota para, 
como dicen en el subtitulo o 
copete, volver a leer, guardar, 
y de vez en cuando releer Feli¬ 
citaciones a Mora, a Togno, a 
Fabre, a Braccamonte y a Wal- 
ter Clos. Seria lindo que Dolina 
también escribiera en Sex- 
Hurnor. 


Ncltda H. de Brunalll 
CAPITAL FEDERAL 

R.: Consegu/r que el Negro 
Dolina escuda algo, es más di¬ 
fícil que enlazar un $ urubi. En 
cuanto a Mora, en cualquier 
momento aparece con otra 
nota 


CORDOBES 

ENCANUTADO 


Queridos cochinazos: 

Hace seis meses que estoy 
preso, y ahora estoy esperan¬ 
do el juicio para que me resti¬ 
tuyan la libertad que no debie¬ 
ron quitarme nunca, Cuando 
me trajeron aquí me programé 
para tener paciencia y sopor¬ 
tar las fallas de un sistema tan 
complicado y crítico como es 
la Justicia. 

Para matar el tiempo me 
puse a realizar trabajos ma¬ 
nuales (ojo: trabajos, no cochi¬ 
nadas) y así pasé estos 179 
oscuros días. Pero el día ni'j- 
mero 180 fue diferente: nació 
mi hijo varón (tengo una nena 
de tres años) Y ya no hubo 
paciencia, ni tolerancia, ni fe 
que valiera. Saber que mi es¬ 
posa se tuvo que bancar sola 
un momento tan trascenden¬ 
tal, y que yo no pude estar allí 
para entregarle unas flores 
con una tarjeta en blanco (por¬ 
que no hay palabras para ex¬ 
presar lo que se siente) no me 
io banqué 

Ya hace cinco dias, o cien¬ 
to veinte horas que nació el 
hombre que va a continuar mi 
apellido y todavía no 16 conoz¬ 
co. No le pude dar un beso Y 
asf, en este desastroso estado 
de ánimo, tomé uno de sus libi¬ 
dinosos ejemplares y comen¬ 
cé a sonreír, para terminar a 
las carcajadas, Por unas cuan¬ 
tas horas me hicieron olvidar 
todos los dramas. 

Eso es impagable. Hacer 
reír a un hombre que está llo¬ 
rando, es un placer que sólo 
los artistas conocen. Y aunque 
mucha gente no lo note, se ve 
que ponen amor en lo que ha¬ 
cen. que no es lo mismo que 
ponerlo para hacer el amor. 
Como ven, ya me asoma de 
nuevo la chispa cordobesa. 

Desde la mansión de Barrio 
Güemes, su amigo Humberto. 

Humberto Gabriel 

B° GÜEMES, CORDOBA 

fí., De todo corazón. Humber¬ 
to, mil gracias por tu carta 
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LA resistencia NO tardó en FORMARSE. 
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PEPSO TRAS MESES DE ARDUAS iNVESTiGACÍONES, 
PESCOt?RieS EL ARMA 0,09 LOS peSTROiRiA. 


>«E FfcRECE Qü£ 
\f&> SOS 

ínmong 



Y PÜR FÍN, ONAS HORAS tTGSPOÉS , EL LiPER OQ LOS 

HUMANOS pío el <¿&ito de vicipriA._ 


LA RESi-STENCiA POSO ENTONCES EN CARCHA 
LA CONTRAOFENSIVA 



LAS NAVES SE FUERON DERROTADAS, Y A ÍARTíR DE 
ALLÍ XoVO VOLsiié A SER COMO ANTES EN LATiGRRA, 

k/ . r&.<i mnn . 
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-¿Viste cómo me miró? ¡Esa mina 
está congomi.,.! 

Cacho Boludani codeó a! amigo, 
se arregló el pelo y siguió dándose 
manija; 

-j Yo no sé qué les hago, che! Cada 
vez que se me cruza alguna le guiño 
un ojo, le muestro la lengiiita y le largo 
un besito. ¡Una de cada cinco se en¬ 
ganchan con papito! ¡Buen promedio, 
eh! 

La mujer estaba sentada a la mesa 
ubicada junto a la ventana. Tomaba té 
con leche y comía una tostada de ja¬ 
món y queso. Parecía ajena a todo. En 
la confitería de la calle Lavalle y Maipú 
no menos de cuarenta parejas, varios 
amigotes y unos cuantos solitarios pa¬ 
recían gozar del ámbito casi victoria- 
no, de la cortesía inusual de los mo¬ 
zos, Apoyados en el bar sólo había 
dos tipos: Boludani y Javier Pérez, 
empleados de comercio que recién 
salían del trabajo. 

-jlJy dio, cómo me Juna! ¡Espéra¬ 
me, flaco que con ésta me encamo 
seguro!- comentó Cacho Boludani an¬ 
tes de dirigirse a la mesa de la mujer. 

Una vez a su lado le preguntó có¬ 
mo se llamaba, sí se conocían de al¬ 
gún lado y si estaba sola. La mujer 
-excelentes piernas, ojos verdes, la¬ 
bios excepcionales- lo escuchó pa¬ 
cientemente, Una vez que el imbécil 
terminó el verso lo miró largamente y 
luego le informó con cierto desprecio: 

•Primero: a usted no le interesa 
cómo me llamo. Segundo: si no es 
checa to tuvo que haberse dado cuen¬ 
ta que estoy sola. Tercero: lo miré por¬ 
que tiene un moco en el bigote. Cuar¬ 
to: tómatelas, nene, que me compro - 
mefós. 

Está comprobado que el sesenta 


por ciento de los hombres de 18 a 30 
años padecen una de las manías más 
execrables: la fanfarronería. Llámase 
fanfarrón a todo aquél que se da pisto, 
que se sobrevalora, que no vacila en 
quemar a todas las mujeres que se le 
ponen a mano, que presume de todo 
lo que hace aunque lo haga muy mal. 
O no lo haga. En fin, ese tipo de plomo 
vanidoso que no cesa de mentir, úni¬ 
ca manera -al menos para él- de 
ocultar sus limitaciones, su inseguri¬ 
dad, la catastrófica boludez que le 
carcome el bocho. Un tarado peli¬ 
groso. 

El vivo 

DE COLEGIALES 


Aunque las anécdotas son intermi¬ 
nables, vale la pena referirse a José 
Antonio Piriqueta, insoportable chan¬ 
ta del sexo. El tipo se había levantado 
una triste -sin letra ni lomo, además- 
que todas las noches, a las nueve, 
pasaba por el café rumbo a su casa. 
Era una mujer tímida, casi angustiada 
por su soledad, y de cola chata, para 
colmo. 

Como era de esperar, Piriqueta co¬ 
menzó a contar en el café todas sus 
encamadas, detallando hasta !o im¬ 
previsible. Así las cosas, todos los ha¬ 
bitantes det boliche no tardaron en 
enterarse que la chica era magistral 
cuando desarrollaba los solos de cla¬ 
rinete, insaciable cuando entraba en 
efervescencia y de notable recep¬ 
ción cuando le avanzaban a reta¬ 
guardia. 

-¡Mirá vos!¡Con esa cara de monja 
frígida! -comentó uno. 


-De estas "tapadas " puede espe¬ 
rarse cualquier sorpresa -reflexionó 
otro. 

Lo cierto es que de insignificante 
mujer de cuarta pasó a valorizarse 
sorpresivamente para los habitantes 
dei café: la buena cama de la mujer 
generó una cierta envidia hacia José 
Antonio Piriqueta. Claro que nadie 
sospechó que se trataba de otra de 
las fanfarronadas del chanta. La ex¬ 
traña mina lo había enganchado al 
plomo, pero como éste se resistía a 
reconocer su metejón inventó la gran 
manija para cotizarse ante la barra. A 
los tres o cuatro meses llegó át boliche 
con una inesperada novedad: se ca¬ 
saba. V con la reprimida... 

-¿Con ésa que estira el fideo como 
los dioses? -inquirió uno. 

-¿La que le gusta que le revuelvan 
los tallarines? -se burló otro. 

~¿La insaciable? -ironizó un ter¬ 
cero. 

El imbécil de Piriqueta se había ca¬ 
vado la tumba. Que se joda por fanfa¬ 
rrón. 

“El TORO ALZADO 


También solía recalar en el boliche 
un tal Pedro Bolonqui. "Empleado mu¬ 
nicipal", como él decía. "Barrendero”, 
como lo llamaban todos. El tipo soste¬ 
nía que en las oficinas-en el corralón, 
en realidad-, se había volteado a cin¬ 
co de las seis empleadas. 

-Todavía me queda una. Pero no 
creo que le baje la caña; es una gorda 
neurasténica -comentaba. 

El mencionado plomo narraba sus 
aventuras, detallando las encamadas 
-esto es, quemando a todas sus su- 
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mensional. tetas como sandías - aga¬ 
rró la mesa por debajo del borde, la 
levantó y la empujó sobre el chanta 
Volaron cartas, vasos, picadas, sodas 
y porotos. La confusión fue total. V los 
gritos de la tana se escucharon veinte 

cuadras a la redonda: 

-¡Impotente! ¡Figtio da putaña! 

¡Cornuto! ¡Meglio guarda tua moglie, 
pagliaci eastrato! ¡Brrrr! 

Pedro Bolonqui desapareció del 
café y del barrio. No son pocos los 
que sospechan que se pegó un tiro en 
las aceitunas, 

Cholulo 

MENTIROSO 

Claro que en el ambiente periodís¬ 
tico también proliferan los chantas del 
sexo. Es probable que jamás olvíden 
-los que escriben sobre espectácu¬ 
los- al chanta Quinteros, un chimonte¬ 
ro gordo como Porcel. El tipo solía 
vanagloriarse de sus encamadas con 
las más rutilantes estrellas de la pasa¬ 
rela, y también con las luminarias de la 
televisión y el cine. Los bobos que lo 
escuchaban -tal vez inf radotados- se 
regodeaban con las aventuras del 
fanfarrón, experto "mineteui", corno 
se enorgullecía. No sospechaban que 
el mencionado imbécil mentía cin ce¬ 
sar, una manera de sentirse más se¬ 
guro ante tan módica concurrencia. 

Sabía aprovechar las boladas. Las 
mujeres del ambiente lo conocían y lo 
saludaban por simple regla de rela¬ 
ciones públicas. El gordo, en cambio, 
las saludaba cuando estaba junto a 
sus amigotes para darse pisto: "Hola 
Chichi, ¿cómo estás?'' (Esta es un 


fenómeno para hacerte el bicho) l 
' /Qué alegría verte, Gretita! ¡Muy 
bueno tu teleteatro!" (Esta me banca 
hasta el telo). "¡Adió Elsita! ¡Te veo, o 
nos vemos, eh!" (No te podés imagi¬ 
nar lo que es esta mina en la cama). 
Hasta que una noche se armó la po¬ 
drida. 

Entre sus nuevos amigóles, el gor 
do afilió a un vendedor de trajes y 
corbatas que quedó deslumbrado por 
sus encamadas estelares. Un disca¬ 
pacitado mental que no tardó en me¬ 
ter la pata, Narró en la sastrería en que 
trabajaba que su amigo personal 
Quinteros se había acostado con me¬ 
dio ambiente, entre ellas con N.F. No 
sospechaba que la tal N.F. era sobri¬ 
na del gerente de ventas, un imbécil 
que no tardó en narrar a la diva el 
chirríenlo que le había contado su em¬ 
pleado. Punto y aparte, 

La estrella -que andaba floja en 
publicidad- entró imprevistamente a 
la conferencia de prensa en la cual el 
gordo estaba presente, junto a uno de 
sus incondicionales. Llamó a un fotó¬ 
grafo, le dijo que iba a tener buen 
material para sus notas de escándalo 
y luego se dirigió a la mesa de Quinte¬ 
ros. Le encajó un piñón que casi lo 
sienta en el piso. 

¡Esto te pasa por mentiroso y gi~ 
lún! le gritó enfurecida. 

Para rematar antes de desapare¬ 
cer por foro; 

-¿Vos te miraste la facha, gordo 
grasan? iCómo podés imaginarte que 
yo me voy a encamar con semejante 
basura, pajero indócil! 

El gordo escribe ahora en la sec¬ 
ción "Interior” del diario. 


puestas amantes pero con remates 
exactamente iguales: 

-Si la mujer me gusta me echo tres 
sin sacar. Pero si me gusta a medias 
me echo tres en un par de horas -pre¬ 
sumía. 

Tanta eficiencia le valió el seudóni¬ 
mo de “El Toro", un alias que en el 
café sólo era aplicado a los grandes, a 
los más respetados. Lástima que, con 
el correr del tiempo, sus supuestas 
aventuras se fueron haciendo cada 
vez más increíbles. Según sus versio¬ 
nes, se había echado tres de parado 
con la hija del verdulero; dos de senta¬ 
do en la plaza con la mujer del farma¬ 
céutico y tres de apuro en la cocina 
con la sobrina del encargado del edifi¬ 
cio. La larga lista continuó con las dos 
hijas del tendero, la cuñada del carbo¬ 
nero y la hermana del almacenero; 
siempre de "a tres polvos en veinte 
minutos ", según decía. 

Lástima que la estantería se le vino 
abajo cuando quemó a la mejor amiga 
de su esposa, una caiabresa tempe¬ 
ramental y digna. La italiana se enteró 
que el buchón andaba diciendo por 
ahí que se encamaba. Sin dudarlo 
con toda la indignación en la san¬ 
gre- irrumpió en el boliche en la hora 
pico: la del vermú. El chanta estaba 
jugando al truco de seis en una mesa 
redonda, en la cual se apoyaban va¬ 
sos, platitos de aceitunas, dos bote¬ 
llas de soda y desde luego cartas y 
porotos. La tana se paró a su lado. 

-¿Vos estás diciendo que te acos - 
tás conmigo , hijo de mil putas? ¡Justa- 
¡ mente vos, que la tenés en ayunas a tu 
mujer por impotente! ¡Justamente vos 
que tenés los cuernos más grandes 
que un ciervo viejo...! 

La siciliana -treinta años, culo tridi¬ 
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BACHILLER 


EN UN AÑO 


I NSTITUTO C.E.S . 
AGUIRRE 677* 4 o “A” 

(Alt. Canning al 600) 

772-2965 


CANTO 

GUITARRA 


DOS MESES 

TRES CLASES SEMANALES 

*■12 


OSVALDO VERON 

Junín 684, I o “B”, Cap. 
Tel. 47-0925/72-6521 



VACACIONES EfiM 
EL MAR: 4 


CUOTAS FIJAS DE 


U 


A 15.- 

Residencial Americano Monte 
Hermoso le ofrece cómodas y 
accesibles vacaciones. 100 
Habitaciones con baño privado, 
teléfono y la posibilidad de 
acceder libremente a las 
instalaciones del Camping 
Amerlcono, el más confortable de 
la Costa Atlántica, para disfrutar 
de sus piscinas y canchas de 
tenis y voleibol. 

Todo ello por 7 días de 
vacaciones, con desayuno 
incluido en 4 cuotas fijas de 
A 15.- 

En temporada baja el 
importe se reduce a 4 cuotas 


fitas de A 11. 


CUPOS LIMITADOS 
ACEPTAMOS TARJETAS OE CREDITO 
RESERVAS E INFORMES 


CLUB TUDISTIC 
AMERICANO 


FLORIDA 537 - GAL JARDIN 
1° PISO - LOC. 453- BS. AS. 


1 

Lechi 

i EN 

E 

LPAÑUELO 


Algo parecido -pero tal vez más 
tragicómico- ocurrió con el cordobés 
Donato César Peralta. El infra había 
llegado a Buenos Aires-buscando la- 
buro- junto a la tía y tres primas. Re¬ 
calaron en un inquilinato de Arnená- 
bar y Concepción Arenal, en la divi¬ 
sión de Palermo y Colegiales. Debido 
a que era un tipo simpático y conver¬ 
sador no tardó en ganarse ia atención 
de ios púnenos de "El Boyero ", un 
clan desconfiado y pretensioso. 

Claro que no sólo le dieron bola 
porque era un tipo dicharachero: las 
tres primas -hermosas, desafiantes, 
sensuales- habían copado el bocho y 
los corazones de los habitantes dei 
bar. Al mes, comenzaron a interesar¬ 
se por ellas: trabajo, edad, estado ci¬ 
vil, todo con la zalamería ladina del 
porteñaje alzado. Al cumplirse el ter¬ 
cer mes de residencia, el cordobés 
comenzó a darse dique con las prime¬ 
ras y las encamadas que tenía a diario 
por lo menos con dos de ellas. “Ycon 
la otra cada cuatro noches", expli¬ 
caba. 

La novedad puso en alerta a medio 
boliche por tres razones previsibles: 
a) si le daban bola al patán quería 
decir que las cordobesas se prendían 
con cualquiera: b) las fanfarronadas 
del cordobés eran un desafío para el 
donjuanismo porteño; c) los tenía po¬ 
dridos con tanta fantochada. 

El primero que enganchó fue el 
"Mimoso" Pedrito Forchiniti -un as pa¬ 
ra el levante- quien conquistó a la 
mayor de las hermanas. E! segundo 
en ligar fue , ‘Chúpete ,, Covre, que se 
enganchó a la dei medio. La tercera 
quedó bajo las garras de "Zapatilla" 
Robles. Junto con tas encamadas lle¬ 
garon las confidencias. Así se supo 
que las tres chicas estaban hartas de 
bancarse al primo, que desde hacía 
varios años intentaba acostarse con 
ellas, sin conseguirlo. Al poco tiempo 
-debido a que en sus sesiones de 
boliche el cordobés se seguía dando 
pisto con las primas- Chupete, Zapa¬ 
tilla y Mimoso decidieron ahondar en 
las investigaciones. Se enteraron que 
las tres hermanas lo llamaban "pa- 
ñuelito": el tipo se masturbaba a lo 
loco y volcaba el semen en sus mu¬ 
grientos suena mocos. También con¬ 
taron que las espiaba todas las no¬ 
ches, cuando iban al baño a ducharse 
o cuando se metían en ia cama. El 
voyet/rculminaba su tarea con un soli¬ 
loquio de clarinete a la luz de la luna. 
La vaciada en el pañuelo, inevitable¬ 
mente. 


-Anoche me di con dos a la vez 
-sé pavoneó el cordobés en el bo¬ 
liche. 

-¡Dale contá! -lo animó "Mimoso". 

-¿Cuántos te echaste? -simuló in¬ 
teresarse Zapatilla. 

-Me entró una basuríta en el ojo... 
¿me prestás el pañuelo? -pidió Chu¬ 
pete. 

El chanta cayó en la trampa. Sacó 
el pañuelo arrugado y estaba a punto 
de entregárselo cuando reaccionó. 
Quiso volver la prenda al bolsillo pero 
Mimoso y Zapatilla lo abrazaron, in¬ 
movilizándolo. Chupete estiró el pa¬ 
ñuelo -arrugado, lleno de manchas 
amarillas- y convocó a todo el boli¬ 
che. Dijo entonces: 

-Esta acabada se la hizo a María. 
Esta otra a Mercedes. Y esta... 

Donato César Peralta, el cordobés, 
se borró del café. María, Mercedes y 
la otra contarían luego que había re¬ 
gresado a Cruz del Eje, su pueblo me¬ 
diterráneo. (También! 

El pobre 


MILLONARIO 


Todo tiene su nivel. Su status. Leo¬ 
nardo Sopainas, por ejemplo, había 
inventado una costosa tanga para de¬ 
mostrar que era ganador entre las 
mujeres.Los muchachos del boliche 
habían comprobado que sumaban no 
menos de diez las que iban a buscar¬ 
lo, y las que lo llamaban por teléfono 
no bajaban de veinte. Las sospechas 
de prodigiosas conquistas fueron 
confirmadas por los relatos de Leo¬ 
nardo, un tipo de buena presencia y 
mejor conversación Pero todo se 
descubrió cuando, para ofrecer aún 
más pruebas de su viveza, comenzó a 
invitar a sus amigotes de boliche a 
compartir encamadas con sus bellas 
amigas. Este fue el diálogo de una de 
ellas con Panchito Mazzei, uno de los 
favorecidos por Leonardo Sopaina: 

-Qué bien relacionado que está 
Leonardo, ¿eh? -inquirió Pancho a 
una de las chicas. 

-¿Por? 

-Siempre está bien acompañado. 
¿Cómo hace? 

-Muy fácil, viejo. Se pone y listo... 

-¿Se pone?¿Querés decir que les 
paga? ¿Que son todas prostitutas? 

-¡Claro! Esta noche, por ejemplo, 
la farra le sale sesenta australes. 
Treinta por vos y treinta por él. ¿O te 
creés que esté el pais para vivir 
gratis? 

Un pobrecito, ¿no creo? 


BRACCAMONTE 
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Encuestas: "El tamaño " 

¿Mucho?, ¿poquito?, 
¿nada...? entérese leyendo 
los testimonios recogidos 
por Garda Blanco. Después 
compare y saqúese esa duda 
que lo acongoja. 

"Gauchos bien 
dotados " 

Lindor Cuevas y Martín 
Fierrazo se sacan chispas en 
otro desopilante dialogazo. 
Muñiz se mete campo 
adentro y después no sabe 
cómo salir. Que se joda. 

Convivencia: 

| Meiji y Zoppi historian el 


El teléfono pinchado: 

Una tórrida aventura de la 
febril Lady "G". Maicas y 
Flores se introducen en la 
recámara de la damisela 
que jamás le esquiva al 
bulto. Más bien le apunta. 

Dramas parejeros: 

"La orgía" 

Un matrimonio bien 
constituido busca 
renovación y cambio en una 
tumultuosa festichola. Peni 
y Palomares le muestran 
todo lo que pasa. Con pelos 
y señales. 

i 


drama de una pareja y su 
escribano. Bueno, no es tan 
dramática que digamos la 
cosa. Póngale la firma que 
se va a divertir con ellos. 

íV&A&íVíVft 

Dentro El Mes, esto no es 
más que una semanita . 
Recorra usted el almanaque 
completo antes que se 
agote. 

Y ríase hasta quedar 
agotado. 


En El Mes lo único chico es 
el precio. 

Lo demás, crece y crece. 

Más gráfica, más ingenio, 
mejores textos. 

Y todo el sexo, tratado con 
la dosis justa de audacia y 
desenfado. 

Y si no, vea: 

El infante Don Gonzalo 
y los sarracenos: 

Fortín y Muñiz le cuentan 
las desdichas de un 
caballero obligado a 
entregar el rosquete contra 
su voluntad. 


























Cinco Poses De 

PENI 


Caso curioso el de este 
joven dibujante. En las 
épocas de censura, jamás 
nadie le indicó que debía 
cambiar el seudónimo. 
Ahora, estamos pensando 
seriamente en sugerírselo. 


-¿Pensás gastarte todo el dinero 
en ese juego estúpido? 



-/ Oigan! ¡Ese par de idiotas! 

¡Si no pueden seguir el ritmo, los voy a echar de la compañía! 
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-Es buen peluquero, pero pierde 
demasiado tiempo con cada dienta. 



-Hace horas que no saca nada. 
No sé cómo hace para no aburrirse. 



Salga tranquila ; ya tiene al público en el bolsillo. 
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LOS Qlí 
A LAVAR LOS PLATOS 

El eterno problema Macho vs. Hembra, enfocado esta vez 
sin agresividades ni “machismo feminista”. La autora, 
una dulce trabajadora-ama de casa de menos de treinta, 

propone una tregua. 

Ignoramos qué pensará su marido. 


Escribe: Alicia Clur 


Hace unos días, ingiriendo uno de 
ios tantos cafés oficinescos que suelen 
servirse entre el espacio de un muy señor 
mío y un de mi mayor consideración, un 
par ae hombres (compañeros de trabajo) 
y una mujer (la que suscribe, compañera 
de los mencionados), entablaron una en¬ 
diablada discusión. Él tema: ios derechos 
y obligaciones del hombre y la mujer en la 
calle, la casa y el trabajo. 

Todo comenzó cuando la indiscreta 
que lo cuenta osó entrometerse, defen¬ 
diendo la posición del sexo que repre¬ 
senta. 

¿Sabés lo que pasa? -me decía 
uno-. Iguales no somos. A nosotros 
nos corresponde salir a buscar otro 
ingreso cuando la guita no alcanza y 
ocupamos de ios tramites, nos guste o 
no, tengamos otra cosa que hacer o 
no. Ei hombre está para eso. En cam¬ 
bio, ustedes, con un em pleito (así co¬ 
mo suena), la casita (dulce hogar) y los 
niñitos, ya están cumplidas (faltó agre¬ 
gar "Y dénse por contentas”). 

Mi garganta fue reteniendo, en cues¬ 
tión de segundos, una serie de palabras y 
gruñidos que no llegaron a la luz de los 
tubos fluorescentes del lugar, gracias a la 
intervención de los demás. Que viendo 
seguramente un cierto asomo de ira en mi 
rostro, intentaron conciliar ambas posi¬ 
ciones, apoyando mis conceptos y a la 
vez reconociendo actuar al mejor estilo 
machista. 

Este hecho me llevó a reflexionar du¬ 
rante el resto del día y llegar a la conclu¬ 
sión de que mi fiel compañero y marido 
ante el civil, procedía como aquellos in¬ 
coherentes que me dieron la razón, pero 
marche presa. Y yo, mujer, lo aceptaba. 
Como acepto el papel que me otorgaron 
en la vida, por ser quien soy. Unos, repre¬ 
sentantes del sexo fuerte; otras, del débil. 
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Encamamos a la perfección el personaje 
que nos dio la historia sin siquiera darnos 
cuenta. 

Existen, sí, machistas y feministas 
dando vueltas por el mundo. Pero tam¬ 
bién hay hombres y mujeres que no hace- 
mos otra cosa que ser hombres y 
mujeres. 

LO MIO ES MIO 

Y LO TUYO MIO 

Terminábamos de cenar y ya cansada 
de mi jomada laboral y doméstica, le pedí 
,a mi marido si por favor me sacaba los 
platos de la mesa. 

Pobre, ni siquiera le di la oportunidad 
de decirme un simple y sincero si. Frente 
a su cara desconcertada, me puse a di- 
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seriar por espacio de incontables minutos 
sobre por qué tenía que pedirle que me 
sacara de la mesa (no a mí, sino a los 
platos, botellas y demás utensilios). Si 
tanto la mesa como los objetos que posa¬ 
ban sobre ella, eran de los dos. Que eran 
regalos de casamiento. Que no importa¬ 
ba si su familia o la mía los habían obse¬ 
quiado. Sólo importaba que eran de los 
dos. Que la mesa, que yo supiera, no la 
había parido de mí vientre para que se 
justificara el me. Que la habíamos com¬ 
prado juntos en la mueblería de la esqui¬ 
na, porque era directa de fábrica y estaba 
más barata. 

Creo que en ese preciso momento, 
callé. El me miró y no dijo nada, Qué 
podía decir. Si estaba tan cansado como 
yo y sólo pensaba que, si en lugar de 
escuchar semejante alocución sobre me¬ 
sas y regalos, se hubiera puesto a actuar 
para ese entonces estaría la mesa limpia 
y ordenada, los platos lavados y ya guar¬ 
dados en sus respectivos sitios. Y hasta 
le hubiera sobrado tiempo para utilizar 
ciertos métodos persuasivos, llevarme a 
la camita y hacerme cerrar la boquita (por 
lo menos para hablar). 

Ya calmada, le pedí que se sentara a 
mi lado y me explicara por qué, nominati¬ 
vamente, todos los objetos de la casa 
resultan privativos de la mujer. Si hasta se 
utiliza con la heladera, el lavarropas y 
demás artefactos que supuestamente, 
cuando se descomponen, los arregla el 
marido. Que si es por electrocutarse, tan¬ 
to el hombre como la mujer tienen las 
mismas condiciones para asimilar una 
descarga eléctrica y quedar fulminados. 

Y recordé a una pareja amiga que ha¬ 
bía llegado a un acuerdo, cierta vez en 
que el lavarropas se encontraba descom¬ 
puesto y el marido se negaba a repararlo. 
Fue ella quien tomó la tarea (previo ase- 
soramiento), mientras él salió de compras 
para la casa. 

Si puede modificarse la función que 
nos imponen, ¿por qué no lo hacemos? 
Sólo nos limitamos a asumirla, como si 
fuera el único plato a ingerir. 

A raíz de este cuestionamiento, y para 
que me sintiera feliz, mi marido planteó 
para nuestra casa un pacto similar al de 
mis amigos. 

Yo me ocupo de las lamparitas y todo 
cable suelto que ande por ahí. 

Y también de la cocina, las compras, 
los pisos y demás. 

Mientras trabajo mascullo por lo bajo y 
pienso que si lo de él pasó a ser mío y lo 
mío sigue siendo mío, mejor hubiese sido 
dejar las cosas como estaban. 
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Muchas son las parejas llamadas in¬ 
satisfechas. Esas que además de tener 
una hermosa familia con niñitos revolto¬ 
sos y saludables, un empleo seguro y un 
sueldo que no llega a fin de mes, tienen el 
tupé de necesitar superarse. Entonces 
estudian o hacen arte, con la intención de 
sentir que están acá para algo. 

Y es que no sólo cumplimos a la per¬ 
fección nuestro papel de machos y hem¬ 
bras sino que también ocupamos varias 
horas en tonteras como escribir, leer, pin¬ 
tar o ir a la facultad. Resumiendo, en un 
día, (un día sólo), trabajamos, estudia¬ 
mos, fuimos padres, compañeros, amas 
de casa, técnicos domésticos y maridos o 
esposas ardientes. 

Pero no siempre todo sale bien. O 
llegamos tarde a la oficina, o posterga¬ 
mos la fecha de un examen. O nos olvida¬ 
mos de pasar por el colegio a buscar a los 
chicos, por lo que la maestra nos envía 
una nota en donde nos informa (con otras 
palabras) que somos unos irresponsa¬ 
bles. 

A todo esto llega la noche. Los chicos 
duermen. Y ese momento que aprove¬ 
chan los cónyuges para dar rienda suelta 
a la pasión y al desenfreno sexual de 
algún tiempo de abstinencia queda redu¬ 
cido aun beso, un apoyar la cabeza en la 
almohada y dormirse frente a la mirada de 
reproche del que tenía ganas. Esas ga¬ 
nas que se van aplacando con bronca, 
aun cuando está claro que si no pasa 
nada, es sólo debido a la extraña aventu¬ 
ra cotidiana de ser nosotros mismos. 

Se escribieron libros, se hicieron con¬ 
ferencias, debates y vaya uno a saber 
cuántas yerbas más, sobre el someti¬ 
miento de la mujer por el hombre y vice¬ 
versa. 

Tanto unos como otros tenemos 
nuestras respectivas razones; y habitual¬ 
mente puedo llegar a pensar, como mina 
que soy, que nuestra posición es la váli¬ 
da. Pero tomando distancia, considero 
que el papel impuesto al hombre en el 
mundo no es nada favorable (no más que 
el nuestro). 

Lo mejor sería considerar la función 
de ambos y dejar de lado el conocido 

MACHO VS. HEMBRA. Para ver si ¡un¬ 
tos podemos tomar conciencia y anali¬ 
zar los actos que automáticamente (y 
como a control remoto), realizamos a 
partir de un instante. Ése en el que 
suena el despertador, y sin siquiera 
enterarnos de que lo hicimos, abrimos 
los ojos y la alarma ya no suena. 


Alicia Clur 
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Otro uruguayo y van,.. 

Alcuri es un chico que ya ha publicado bastante en su tierra, pese a su 
extrema juventud. Con esto debuta en la Argentina. 


ALCURI 
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EL FUTURO DEL SEXO 


En esto ocasión, doña María Elena se larga a espiar el futuro 


en lugar de mirar para atrás: El resultado es una noto pictórica 


de pajarílhs, caléndulas y cornucopias. Y el vaticinio es algo 


los choznos de los 
actuales dibujantes de 
Dilliken y con aforismos 
sobre la virtud y 
bienaventuranza. También 
sacará a la calle revistas 
de fotonovelas con 
infinidad de pajarillos, 
florecillas, mariposillas, 
arroyuelos de límpidas 
aguas, mucho vergel y 
todo lo que tan 
pródigamente nos 
entrega, sin cargo, 
nuestra madre natura. En 


esas fotonovelas las amas 
de llaves seguirán siendo 
más malas que la peste 
para mantener el 
suspenso, pero las 
parejitas tendrán escritas 
adentro de los redondeles 
que les saldrán de la 
boca, frases altamente 
edificantes como ser la 
floricultura en macetas y 
otras manualidades. Estas 
serán ilustradas por un 
descendiente de Fortín, el 
de las tan bellas 


Las revistas atrevidas 
y maleducadas habrán 
sido excomulgadas, 
incluyendo “Sex Humor” 
más que por supuesto, y 
Ediciones de la Urraca 
sacará a la calle un 
semanario intitulado ‘‘La 
pureza como columna 
vertebral de nuestra 
socferfacf” ilustrado por 


distinto al que podemos 

suponer a príorí. 


ESCRIBE: MARIA ELENA TOGNO(72) 


a me lo estoy 
viendo y 
considerando: 


en el futuro, para evitar 
males mayores a causa 
def sexo y la sexualidad, 
el amor será platónico y 
los bebés, de probeta. 
¡Cuántos dramas, 
sainetes, comedias de 
enredos, barrabasadas 
surtidas y chismes de 
vecindario se habrán 
acabado, voto al 
\ regordete Cupido! 


Urden 
por doquier 
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imágenes, y además 
servirán para enriquecer 
el vocabulario de los 
lectores. 

Todo funcionará en 
orden y concierto, sin 
balazos, puñaladas, 
veneno y 

descuartizamientos qué 
se utilizan en los 
crímenes pasionales para 
solaz y esparcimiento de 
los lectores de noticias 
policiales y mal ejemplo 
para la juventud. 

Se habrán clausurado 
los albergues transitorios, 
hoteluchos y demás 
lugares de jarana y se 
abrirán templos en tos 
que se rezará y se 
cantarán salmos. 
Desaparecerán los teatros 
de revistas, los sótanos 
para ir a ver mujeres que 
se sacan la ropa, las 
discotecas y demás 
piringundines. Y en esos 
sitios actuarán coros 
polifónicos que entonarán 
"Adiós pampa mía", la 
Misa en Si menor de 
Bach, “Ruy Blas" de 
Mendelssohn, sin faltar, 
de seguro, los pianistas 
que ejecuten a Chopin 
como ocurre hoy por hoy 
que hay una caterva de 
ellos que asesinan, 
musicalmente hablando, 
al desdichado y tísico 
compositor polaco. Y es 
justamente con la 
‘‘Polonesa" con la que 
más se ensañan los 
egresados de los 


conservatorios y las 
señoritas cursis. Estas fe 
erran el vizcachazo a las 
ledas que es de miedo, 

Las camas no tendrán 
colchones, se dormirá 
encima de tablas y con 
sábanas de tela rústica y 
liosa gracias al “Almidón 
Dureza-el que quita la 
pereza-no se va con los 
lavados-todo queda 
acartonado.'’ No se 
llamarán camas sino 
lechos {ningún tipo dice 
que se metió en el lecho 
con una mina). Las 
palabras cama y 
encamado podrían 
despertar pensamientos 
plagados de fantasías 
eróticas que subyacieran 
en el inconsciente del 
individuo a través dé los 
tiempos. 

Todo el mundo 
sosegado; los hombres 
no acecharán a las 
mujeres ni éstas a 
aquéllos, desaparecido el 
celo y las calenturas 
debido a la vacuna 
obligatoria contra la 
lujuria, descubrimiento de 
un equipo de médicos 
argentinos. Vacuna "Luju" 
que se aplicará a tos tres 
meses de nacida la 
persona mácho y hembra, 
en hospitales, salitas y 
boticas del mundo entero; 
sin la presentación de 
ese certificado un adulto 
no podrá realizar trámites, 
viajar, cobrar el sueldo ni 
solicitar préstamos. 


Candorosa¬ 

mente 


El sexo y adyacencias 
cumplirán las funciones 
que hoy cumplen 
nuestros codos {la parte 
menos erógena de! 
cuerpo humano), y para 
hacer pipí y popó pero 
nada más. 

Cuando una pareja se 
case y quiera tener niños 
los tratarán por el método 
de inseminación artificial, 
como se hace ahora con 
los toros aristocráticos y 
fas vaquitas ajenas. 

No se crea que la vida 
será aburrida; muy por el 
contrario, la gente se 
entretendrá haciendo, 
papirolas de papel, 
coleccionando cajitas de 
fósforos y botellitas, se 
soplará el vidrio en 
caliente. Los 
escarbadientes se harán 
a mano uno por uno 
después de adquirir un 
grueso tronco de árbol. 
Pasatiempos no faltarán 
para llenar el vacío que 
ahora se llena 
revolcándose las parejas 
en camas, alfombras, 
f¡titos, íriti yuyi.,. 

En los días pluviosos 
se jugará a la lotería de 
cartones, al Don Pirulero, 
yendo a Berlín los 
perdedores, cosa que 
provocará panzadas de 
risa. Al balero no se 



jugará porque podría 
traer reminiscencias del 
arte de embocar, nunca 
se sabe. Los niños y 
adolescentes harán 
muchísima gimnasia, 
pulseadas para que se 
cansen bien cansados y 
mirarán en la T V, "La 
familia Ingalls" y "Heidi", 
nada de encerrarse para 
hacer solitarios sin 
naipes. Los mayores 
verán en la lele "L as 
sandalias del pescador" y 
“El manto sagrado" 

Se habrán suprimido 
las bebidas espirituosas, 
ya no se verán curdelas 
bamboleándose por ahí y 
diciendo pavadas. En las 
fiestas, bares y casas de 
familia se beberá 
aguamiel solamente; con 
los racimos que cuelgan 
de las vides se hará 
mermelada, que no se 
sube a la cabeza ni 
produce cirrosis, 

Cuando llegue la 
canícula las playas 
lucirán sus mejores 
arenas y todo el mundo 
se meterá en el 
embravecido mar, con 
peplos y sandalias. 

Habrán retirado los 
tablones por los que 
desfilan las señoritas para 
que tas vean los de la 
revista "7 Días" que 
todos los veranos salen 
en busca de muchachitas 
resplandecientes que 
quieren ser modelos. 

En literatura se 
reeditará, cada seis 
meses, la novela "María" 
de Jorge Isaacs, "E! 
conde de Montecrísto" en 
treinta volúmenes, "La 
perfecta casada”, que no 
me acuerdo el nombre 
del autor pero que es un 
libro con consejos de 
cómo debe ser una mujer 
casada respecto del 
pudor, la fidelidad, ta 
modestia, lavado de 
platos, lavado y 
planchado de ropas, a la 
noche apagar las luces y 
sacar a la vereda la bolsa 
de residuos y otros 
menesteres domésticos 
que a la perfecta casada 
de hoy día la sumergen 
en un océano de dicha y 
alegría. La Biblia saldrá 
en papel biblia, ilustrada 
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por un descendiente de 
Gustavo Doré, el de los 
refistoleos, de él puede 
decirse que si no io 
llamaban a comer, seguía 
dibujando: un fanático del 
plumin, créame. 

Con todos los demás 
libros, sobre todo tos de 
tapas rojas, se habrán 
hecho fogatas con el 
diablo en la punta. Sólo 
se salvarán las poesías 
de Sor Juana Inés de la 
Cruz y algunas de Amado 
Ñervo. 

La moda de mujeres, 
hombres y niños, peplos 
hasta los pies, cabeza 
rapada (los luengos 
cabellos invitan al 
manoseo), todo el mundo 
con sandalias y en 
invierno con sabañones, 
pero vaya lo uno por lo 
otro. 

No se gastará dinero 
en dietas para adelgazar 
ni en afeites como 
pinturitas, alargador de 
pestañas, tintura para los 
pelos ni otros colorinches 
pues nadie tendrá interés 
en seducir a nadie. La 
cosa será a la que te 
criaste, si soy así que se 
le vacé. 

Mujeres y hombres 
serán fieles a ultranza, ya 
que ningún tipo o tipa 
querrá tener un amante 
nada más que para 
conversar sobre bueyes 
perdidos hasta 
encontrarlos. 

Si una mujer resultare 
embarazada por via 
directa por un tipo no 
vacunado que esté en . 
infracción, a él se lo 
condenará a prisión 
perpetua y a ella al exilio 
de por vida. Nadie 
entonces se hará el piola 
como ahora. 

E^jtreteni- 

MIENTOS 
Y PASEOS 


En los días feriados el 
gentío se amontonará en 
los bosques de Ezeiza, 
Parque 3 de Febrero y 
lugares similares para 
hacer picnics, romper la 


piñata, correr carreras de 
embolsados, patear la 
pelota, hamacarse (no 
como nos hamacamos 
nosotros actualmente) en 
hamacas. Reuniones 
bucólicas como una 
composición de Virgilio, y 
para que asi resulten se 
largarán algunas ovejitas 
y niños disfrazados de 
pastorcillos. En los 
charcos, cisnes y 
nenúfares de material 
plástico para completar el 
paisaje pastoril. Se 
alquilarán briosos 
corceles, no como los 
que se alquilan en las 
sierras de Córdoba que 
son jamelgos que les 
piden permiso a dos 
patas para mover las 
otras dos y siempre tiran 
para sus casas haciendo 
caso omiso a los 
talerazos, talonazos e 
insultos de diversos 
calibres. En fin, que los 
días feriados serán 
bestiales. 

En cine se proyectará 
"La novicia rebelde" 
copia nueva. Y en teatro 
"El manto sagrado", con 
gran despliegue de 
atuendos y cambios de * 
escenario todo el tiempo 
También se pasarán 
películas de risa. 


María y Juan estarán 
enamorados y, tomados 
de la mano, contemplarán 
las puestas de sol y 
leerán poemas de Amado 
Ñervo, los no prohibidos. 

Si a ella se le subiera un 
cachito el peplo y se le 
viera el tobillo, él se lo 
bajará y ella, colorada 
como una remolacha, le 
dirá: “Perdón, Juan, fue 
sin querer, no me di 
cuenta Y Juan, 
admonitorio, responderá: 
“Bueno, por esta vez te 
perdono pero que no 
vuelva a suceder". Se 
besarán en la frente al 
despedirse: la boca se 
usará para hablar, comer 
cantar y ponerlo a 
disposición de los 
dentistas. Una persona 
que besa a otra en la 
boca está expuesta a 
sentir olor a ajo, amén de 
intercambiar microbios 
tan nocivos para la salud, 
cosa fehacientemente 
comprobada por los 
microbistas o como se 
llamen. 

La virtud mantendrá a 
la gente joven y sana, 
desaparecidas las 
venéreas, el Sida y eso. 
No se verán personas 
ojerosas, de piel 
grisácea, nerviosas, como 


se ven hogaño por culpa 
de la angurria insaciable 
de sexo que, si una lo 
mira bien 
-metafóricamente 
hablando- es un asco, 
vea. 

En el futuro, los 
pechos de las mujeres 
servirán pura y 
exclusivamente para 
amamantar a sus hijos 
nacidos de probeta-, no 
como ahora que los 
señores se prenden a los 
pechos de las damas 
desde que nacen hasta 
que mueren. ¿Hasta 
cuándo las señoras les 
van a dar el pecho a los 
caballeros, voto a La 
Vascongada? 

Me preguntaréis de 
dónde saco yo todo esto 
y os digo que es 
intuición,'olfato y porque 
me lo dijo un augur 
mezcla de Lily Süllos y 
Horangel, y que predice, 
también él, el porvenir. El 
afirma que si la tormenta 
de Sarita Rosa no se 
descarga el 30 de agosto 
lo hace un mes antes o 
un mes después, pero 
que llover, llueve. Y no 
me van a decir que no la 
acierta. 

María E. Togno 


al fin lo$ré un 

ANT/CONCéFTiVO VAGINAL 

realmente efectivo 

AH, BUENO...51 Le VA 
A ENCONTRE DEFECT05 
A TODO * * * 
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Aquí, una nueva colaboradora 

recuerda tiempos idos en los 

que muchas adolescentes fantaseaban sobre los _ 

desconocidos terrenos det sexo. No han pasado muchos 
años: según la volanta, solamente dieciséis. 

MEMORA: SILVIA ITKIN 



E n materia de educación se¬ 
xual, debo considerarme au¬ 
todidacta, Quiero decir aue 
crecí a la sombra de abuelos 
españoles y muy religiosos. Cómo se¬ 
ría que en mi casa había una Virgen, 
O dos; yo, que era niña y la Virgen 
María con el Niño, traída directamente 
de España, legado de la bisabuela. 

La cosa, es decir el sexo, venía 
bastante reprimí dona. 

Pero todo llega. Y llegaban mis pri¬ 
mas y mi primo, verano a verano, La 
casa albergaba a todo el mundo y a 
todos los niños juntos en una habita¬ 
ción, haciendo uso y abuso de la ima¬ 
ginación y exhibiendo los primeros 
brotes. 

De acné, de pasión, de pendejos y 
uno que otro modess. 

Había mayoría de peluditas y mi¬ 
noría de pitolines. Siete contra dos. 
Un matriarcadito, teniendo en cuenta 
nuestras edades parejas, que ya da¬ 
ba para el intercambio de corpinos y 
para que fos dos varones sobrantes 
se aplastaran un ojo contra la cerradu¬ 
ra del baño. 


y VR6MQS LA 

-poTo t-A Njek WE Hoy 

SE PASEO T>ESWÜT>A fRENte 
AL cOM&RtSCm • 



La pubertad había llegado. Era la 
época del baño romano; todas las mi¬ 
nas adentro. Gran control de tetas y 
pubis, pobtaditos o no, con esa dulce 
histeria que caracteiiza a las rnujerci- 
tas, aunque Luisa Alcott lo pintara 
más ingenuo. 

Cuanto más crecíamos, más de¬ 
sesperación de ios mayores. Sobre 
todo de mi abuela. La misma que una 
vez me vio sentada en el pasto del 
club con un varón y le dijo a mi vieja 
que yo era medio degenerada. Una 
vez nombró a Fulana que había tenido 
un hijo con cesar, pero como cesar no 
era el marido, la más chica de mis 
primas dijo: ¡ah! con cesárea, y su 
viejo le revoleó un tortazo, que para- 
dojalmente la dejó sin postre. 

Nadie tenía novio ni cosa parecida, 
pero sí una mente calenturienta capaz 
de inventarse tres películas que echa¬ 
rían por tierra a “Garganta Profunda". 

Aunque algo documentadas está¬ 
bamos. Yo, sin ir más lejos, me pasa¬ 
ba horas pensando cómo besarse 
con el marido de una, porque siempre 
pensé que se fifaba por atrás. Hasta 



que una de mis primejas me desasnó; 
me dijo; no te preocupés, él te besa 
antes y después. 

Para ese entonces, recorlábamos 
las ilustraciones de "Vosotras" o "Pa¬ 
ra Ti". Había una mina, echada para 
atrás, con la boca entreabierta, y el 
tipo aparecía por detrás del hombro, 
besándole el cuello, De ahí vendría mi 


dilema. 

En verdad, no teníamos otros mo¬ 
delos: no habíamos visto un pito. A la 
noche, la abuela pasaba revista. Ple¬ 
no verano y todo el mundo tapado, 
con la sábana hasta el cuello y las 
manos, andá a saber dónde. Manos 
afuera, decía la abuela. Que era repri¬ 
mida, pero había sido niñuela, qué 
joder, 


DOGA 

BOGA MARINERO 


a 


Andaba yo de lo más atareada es¬ 
perando que lilla Kuryakin volviera de 
una misión, mientras cuidaba del sa¬ 
rampión de mis muñecas, cuando a 
beneficio de no sé qué pelota mi ma¬ 
má me llevó a ver "Simbad el marino". 


¡Ay, mi Dios! Allí aparecía con pan¬ 
talonero ajustado, sin camisa y sin 
red, Alejandro Rey. Enloquecí. Dejé a 
lilla Kuryakin y a nuestros hijos con 
sarampión y me embarqué en un ro¬ 
mance fragoroso y bastante chancho, 
pa' qué negarlo, con el musculoso es¬ 
te. Me dediqué a la parapsicología: 
levitaba y si me hubiera dejado mi 
familia, que era muy ordenada, podría 
haber movido objetos a distancia. 

La ebullición -mental, os lo juro- 
era bastante trillada: tratábase de un 


encuentro con el ejemplar, que ven¬ 
dría a ser en mi fantasía un médico de 
señoras, y una señora, que vendría a 
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ser yo. Ni hoy, que soy un poco más 
grande, hubiera imaginado tanto. 

Nunca volví a ser la misma. Dejé el 
proyecto familiar burgués de un agen¬ 
te de Cipol y me entregué a un aventu¬ 
rero de los mares. 

Menos mal, me dijo años después 
mi analista, que no se "fijó' en esa 
etapa, sino hoy Ud, sería una por¬ 
tuaria. 

"“Asi de grande 


Entre el calor y los mosquitos del 
nordeste, nos dormíamos bastante 
tarde. Nada mejor que la noche para 
contarse cualquier cosa y meterse en 
ios grandes temas, ya que no nos po¬ 
díamos meter en otra parte. 

Regla de madera sobre la mesa de 
luz, y discutiendo como locas. Asi es¬ 
tábamos. Mi prima la más linda, que 
siempre hacía de Nefertiti cuando ju¬ 
gábamos, decía que a lo sumo y para¬ 
da, medía quince centímetros Le te¬ 
níamos bastante respeto y nos fue di¬ 
fícil rebatirla. Otra junó la regla y no 
pareció muy conforme. La tercera, 
bastante ambiciosa, cantó treinta y 
tres de mano. Confieso que me corrió 
un sudor frío. Dije: son buenas, y casi 
me voy al mazo. Pensarnos en las es¬ 
tatuas, pero era bastante difcil calcu¬ 
lar bajo la hoja de parra o el trapito de 
mármol. 

A esa altura de la noche, todas ha¬ 
bíamos cruzado las piornas y nos do¬ 
lía hasta la nuca. Por un instante pen¬ 
sé que una se pod ía morir en la noche 
de bodas. 

Decidimos que lo. más atinado era 
llamar a alguien que la tuviera. Mi her¬ 
mano, digamos. Se plantó con cara 
de “qué quieren, pendejas” La más 
corajuda le preguntó cuánto med ¡a en 
una erección. El gordito miró el techo 
y resopló, tranquilíto, trauquinto. 

“Y.,, -dijo- unos cincuenta centí¬ 
metros/' Y se lúe. 

La regla medía cuarenta. Yo las 
rhiré a todas y les dije: nunca me voy a 
casar. 

5 Prohibido 

PARA MENORES 


De los nueve, el único que tenía 
catorce y recién cumplidos era mí pri¬ 
mo. Así nos metimos en un continua¬ 
do. Daban una mexicana y "El Tulipán 
Negro", con Alain Delon. 

La mexicana no tenía desperdicio. 
Los hombres más malos del mundo se 
llegaban hasta el rancho de un vieiito 
ciego y no dejaban títere con cabeza 
ni culo sin manosear. Sin ir más lejos, 
cerquita del rancho agarraron al peo¬ 


naje, todo femenino, y bajo el chorro 
de toneles de vino le sacaron los vest i- 
tiítos. 

Nunca habíamos visto nada igual. 
Poníamos una cara de asco terrible y 
nos gastábamos los codos a golpes. 

Pero el chorro habrá hecho su 
efecto, porque mi prima la morocha se 
dedicó, ya de grande, a darle tupido a 
la ducha. A tal punto que el marido le 
regaló un banquito de plástico para 
que se entregue sin resbalar. 

Pero el plato fuerte fue Alain Delon, 
un péndex de primera, hay que reco¬ 
nocer, y encima con antifaz. Qué lo 
tiró. 

Ese día amanecimos sin pegar un 
ojo y con el ventilador en la cara, a ver 
si nos podíamos calmar. La que hacía 
de Nefertiti, al final, confesó: “Yo, con 
Alain Delon, ‘lo haría* antes de ca¬ 
sarme.” La gordita, que se moriría de 
envidia, largó por lo bajo: “Qué puta 



Las clases ya estaban cercanas y 
todos deprimidos por la despedida. 
Eso sí: sabíamos mucho más que 
antes. 

En eso andábamos cuando logré 
afanarle a mi vieja un libro de la mesa 
de luz. Ni un recuerdo de cómo se 
llamaba ni de quién catzo ío había 
escrito. 

Pero hubo una frase que, a decir 
verdad, hasta hoy me late; un hombre 
le decía a una mujer que pasaba por 

la calle: “vení que te hago una mine- 
tita”. 

Ahora que lo pienso, mi vieja no se 
lijaba en gastos, ¿eh? 

El verano iba acabando y nosotras, 
nada. 

Nos imaginábamos cualquier ver¬ 
dura, pero ninguna se le parecía. Pen¬ 
samos si no sería un dibujo, como 
quien dice: veni que te hago una palo¬ 
mita. Pero no. Un hombre, si no cono¬ 
cía a una mujer, ¿para qué le iba a 
dibujar algo? 

El penúltimo atardecer nos agarró 
a todos ¡untos, sentados en la vereda. 

Una nenita pasó corriendo y nos 
saludó. Mi primo, que se había afeita¬ 
do en esos días, lo miró a mi hermano 
y le diio: Ahí va la minetita, y se retor¬ 
cieron de risa. - 1 

Era la más chica de los Minetti, que 
vivían dos cuadras más abajo, para el 
lado del río. 

Una sonrisa triunfal recorrió nues¬ 
tras caras, la de mis primas y yo. Ya 
sabíamos todo. Lo único que no termi¬ 
namos de entender era qué hacía la 
hija de nuestros vecinos metida en el 
libro ese. 

Sllvla Itkin 



CON SU 
FAMILIA, 
JUNTO AL 
MAR, POR 
4 CUOTAS 
DE =A= 7,00.- 

Club Turístico Americano le 
propone 7 dios de 
vacaciones junto al mar en 
el Camping Americano de 
Monte Hermoso. 

Sol, aire y,mar. 

La fórmula ideal para unas , 
vacaciones felices en 
familia, en contacto con la 
naturaleza. 

Y solamente por 4 cuotas 
de * 7,00 por persona 
durante 7 dias. 

En temporada baja, el valor 
de la cuota se reduce a 
* 5,00 por persona 
Consúltenos y formule su 
reserva con anticipación. 
Camping Americano, el más 
confortable de la Costa 
Altóntlca lo espera, con Tos 
suyos, junto al mar! 


CUPOS LIMITADOS 
ACEPTAMOS TARJETAS DE 
CREDITO 


RESERVAS E INFORMES 



CLUB TURISTICO 
AMERICANO 


FLORIDA 537 - GAL. JARDIN 
ler PISO * l.OC 453 - BS. AS. 
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Historias Clínicas Del Dr. Meijide 
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Bastante se ha discutido sobre el 

significado de la palabra “carajo”. Incluso en esta revista, donde alguna 
vez planteamos nuestras dudas. Sin embargo, buceando en la obra de 
famosos literatos, todos los interrogantes quedan disipados, después de 
leer estos trozos selectos, usted también estará seguro: “carajo” significa 
“miembro viril” o “pene”, y no hay nada que hacerle. 


Tus casos falazes, carajo, cantamos, 
tus ferozidades, bravezas no pocas: 
dizes que sueles romper por las rocas, 
y d’esto mil coños quexosos hallamos 
que júntanse y dizen, “No le creamos 
pues que le vemos más floxo qu’espuma; 
demás d’esto tiene tan blanca la pluma 
que sólo de verlo descuido tomamos”; 
(Diego Sánchez de Badajoz, 

Coplas.,. 1554) 

No cause a mi discípulo embarazos 
la configuración de las facciones, 
no siendo las mujeres mascarones: 
con tal que para ostentación no sea 
la que no se ha probado nunca es fea; 
y un carajo de espíritu no debe 
reparar en aquesas frioleras, 
pues son la primer vez todas hermosas; 

(Fernández de Moratín, Arte de las 
putas, IV, 1898) 

Erase un largo y colosal carajo 
de ensortijadas crines revestido; 
carajo entre carajos escogido 
de empuje horrendo y formidable tajo. 



de cono en cono errando embravecido, 


jamás se vio su frenesí rendido 
ni agotado su ardiente espumarajo. 


Cuarenta coños de doncella intacta, 
quince culos de frayle bien cebados 
piensan rendirlo. ¡Miserables tretas! 

La furibunda máquina compacta, 
dejándolos a todos estropeados, 
aún pudiera aguantar doce puñetas. 

(El miembro incansable, en Cuentos y 
poesías más que picantes, 
anónimo, prob. del S, XVIII) 


¿De qué te sirve el carajo, 
pobre hombre que casaste 
aero que no consultaste 
tas fuerzas de tu badajo? 

[A un impotente que a los res meses 
de casado no había podido 
desvirgar a su mujer, anónimo, S. 
XVIII) 

A ti, Príapo, invoco; a ti que infundes 
en los coños turgentes ya el carajo, 
mil torrentes y mil de blanca leche; 

Que a Príapo se erija un santuario, 
do infinitos robustos jodedores 
adoren sin cesar al numen sacro: 
leche abundante las ofrendas sean, 
y sacrificadores los carajos, 
el coño altar, sus pelos las guirnaldas; 
(Leandro Fernández de Moratín, Oda a 
Príapo, 1820) 

Paréceme, señora Catalina, 
que buscar este virgo es excusado; 
que mi pobre rocín, de muy cansado, 
menos le halla cuando más camina. 
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Todo el lago y ribera convecina 
la íiene ya medirlo y rodeado 
y al fin procura de escaparse a nado 
por no ahogarse en la espaciosa mina. 

¿De qué sirve el venderse por doncella 
si se na de descubrir tan fácilmente 
de la trama cubierta el desengaño? 

Allá, dama, esa flor podréis vende] la 
entre cobarde y temerosa gente; 
que un buen carajo no recibe engaño. 

(Francisco de Quevedu, Dama de 
muchos, que se vendía por vir¬ 
go, en Cancionero de amor y de risa, 
if»m 


acostumbrada, 
a sentirse en la frente un tierno beso, 
a chupar en la noche regalada 
el dulce néctar de un carajo tieso; 

(Espronceda, id., canto III, La Viuda) 


gente moral que suele su carajo 
meter, cuando no miran, en caliente, 
y entrar en casas públicas tapados, 
ocupando aposentos reservados. 


Más, ¡por vida de tal!, que es un trabajo 
el que yo acometí, de mucha leche; 
de pensarlo me suda hasta el carajo 
y se me hacen los huevos escabeche; 

Luego, ¡cuán sucias son las puñeteras!, 
siempre les huele a bacalao el nido; 
desnudas te parecen unas fieras 
y si están con la sangre, ¡Dios querido! 
De la camisa, rojas las traseras; 
pegado con las nalgas e! vestido; 
y si las jodes hacen por remate 
de tu carajo copa en chocolate; 

(Espronceda, La mujer, canto II, La 
casada, 1840] 


Pues si tenemos de joder antojos 
y se llenan de leche los cojoncs, 
y ellas no están, ¿en dónde, por mi vida, 
nuestros cara ¡os hallarán cabida? 
(Espronceda, id., La mujer pública) 

Si un carajo robusto y virguicida 
hirió, Pepita, tu inocente seno, 
un carajo más fiel, de calor lleno, 
te quiere hoy más que sin estar jodida; 

(Espronceda, A Pepita, 
en Album de Príapu) 

El norte de los carajos 
es el cono, y no hay tu tía, 
siempre, cual la aguja al norte, 
el carajo al cono mira. 

Culóquese como quiera 
la mujer; siempre adivina 
el carajo que, sin duda, 
tiene la vista muy fina, 

Ventura de la Vega, Atracción, 1850) 


En cueros en su cama 

tendido boca arriba estaba el padre, 

y tenía cogido 

con ambas manos el carajo erguido 
que a más de una beata hiciera madre, 
¡Qué carajo, señores, qué portento! 

Me dijo quien lo viera 
que a cualquiera sin duda, pareciera, 
nudoso tronco de árbol corpulento; 
(Antonio García Gutiérrez, Et aldabón 
del cielo, 1880) 


Creemos que ya no pueden quedar 
dudas sobre la referencia al 
miembro viril del vocablo carajo. Y tan 
importante es esta pa¬ 
labra en nuestro idioma, que una copla 
popular, en boga en Ma¬ 
drid en 1808 , cuando entró a reinar José 
Bona parte, decía; 


En la plaza hay un cartel 
que nos dice en castellano 
que |osé, rey italiano, 
roba a España su dosel. 

Y a) leer este papel 
dijo una maja a su i najo: 
-Manolo, pon ahí debajo 
que me cago en esa ley, 
porque acá queremos rey 
que sepa decir carajo. 


Aseguramos a los lectores que todas las 
citas son rigurosamente 
auténticas, si bien se trata de obras de 
escasa difusión justa¬ 
mente por la temática picaresca que 
tratan. Esperamos no provo¬ 
car reacciones negativas por repetir 
tanto la palabra carajo, 
pues ya decía otra coplita anónima hace 
cien años; 


Bn Francia dicen mon Dieu 
y en Italia giusto celo; 
aquí decimos ¡carajo! 
y se hunde el mundo entero. 


* 
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JUEGOS PARA EL DESARROLLO 
DE LA CREATIVIDAD 



1551 
CAPITAL 


Lie. Elena B. Fernández TEL.: 801-3613 



Yo gay 
Tú gay 
El gay 

Nosotros gay...amos 

Cuando deseo, no importa a quién deseo. 

Cuando amo, entonces sí importa. 

Si amo a una mujer, mi cosmovisión de! eros está en 
la aceptación racional de! complemento genético. 

Si amo a un hombre, entonces debo crear mi propia 
cosmovisión de la libido pues al no existir el 
complemento anteriormente citado, toda mi ética 
—dígase juicios de valores—, van a ser cuestionados 
tanto por mi (cogito ergo sum), como por el medio 
social que me rodea. 

Puedo explicar de que !a genética fue desplazada por 
ia afinidad espiritual. 

No lo entenderán, ni me importa que lo hagan. 

Lo que sí me importa es que el Mundo Gay modifique 
sus conductas y asi no se constituya en gheto para 
evitar que los muchos y variados reclamos —me 
atrevo a ser rígido y opinar que ninguno 
injustificado—, no sean tomados como gritos 
provenientes de un campo de concentración. 

Y en cuanto a ia mayoría acusadora: Señores, se 
trabaja y se produce con las manos y/o la mente y no 
con los “testículos” y “ovarios'’. 

Willy Luth 


NEW OLD BRICKS 

Av. Las Heras 2311 

Esq. Pueyrredón Tel. 825-0112 
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LAS GO-GÜ G1RLS SOBRE EL DISCO MAGICO 
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MÁÑÚALÁCfÓRM. 

¿VXUM MASCULINO 


Si usted es mujer, ni se le ocurra leer este ptvfundo Majo. 

Su contenido puede acarrearle serios traumas imposibles de 

resolver. Si usted es hombre o algo parecido, acrecentará su 
bagaje de conocimientos levantísticos n —- 

__ hasta lo indecible. PQfQ ||1| 

Buen Levante, Una Gran 


Interpretación 


Asesora: Héctor 

García Blanco 


L a indecisión 

femenina es tan 
antigua como la 
Mujer misma. De 
haber existido en el 
Paraíso un competidor de 
Adán, la historia universal 
seguramente hubiera 
terminado con la muerte 
de Eva sin que ella se 
hubiese decidido por uno 
de los dos galanes. 

Los anos y las horas 
de ocio fueron trayendo a 
este mundo mucha gente, 
postulado fácilmente 
comprobable con sólo 
tomar un colectivo. Y 
entre esta mucha gente, 
muchos hombres, 
postulado no tan 
fácilmente comprobable 
porque hay muchos que 
fingen que da gusto. 

Pero, lo que quiero decir, 
es que a pesar de todo 
las Evas de hoy cuentan 
con una asombrosa 
variedad de productos en 
el mercado masculino, y 
qué por lo tanto pueden 
elegir entre hombres altos 
o bajos, tipos gordos o 
flacos, varones lindos o 
feos, y hasta viejos con 
plata o con plata. Como 
contrapartida de esta 
ventajosa situación, la 
insatisfacción femenina se 
acentuó asimismo en 
forma tan notable, que 
casi se diría que 
juntamente con el 
nacimiento de esta amplia 
diversidad de elección las 
mujeres empezaron a 


crearse sólitas los 
fundamentos de ese 
dicho -grosero pero no 
menos cierto- que reza 

“No hay poronga que les 
venga bien ”, 

En parte por 

indecisión, y en parte por 
insatisfacción, el 
abandono femenino ha 
llevado desde entonces al 
suicidio a miles de 
hombres y ya sabemos a 
qué a otros miles de ex 
hombres. Ante este 
estado, la pregunta es 
una sola: ¿qué hacer, si 
somos corteses, para que 
nuestra dama no nos 
cuernee con el carnicero 
de la esquina, que la trata 
peor que a sus bofes? 
¿Qué hacer, si somos un 
poco brutos, para que 
nuestra mujer no se 
piante con aquel 
hombrecito de anteojos 
que no la castiga ni 
siquiera los fines de 
semana? ¿Qué hacer, en 
definitiva, y en vista de 
que me quedé sin 
ejemplos, para que la 
amada no nos cambie por 
alguien de características 
diametralmente 
opuestas 
a las nuestras? 

El éxito masculino se 
encuentra, sin duda, 
basado en una sola 
alternativa: la adopción 
de personalidades 
fingidas. Esta idea de 
disfrazar la personalidad 
no es nueva; 


seguramente todos los 
varones alguna vez en la 
vida liemos recibido 
consejos del tipo "con 
esta mina hacete el 
interesante , el simpático, 
el cuito, o hasta ei lindo * 
Cada uno de nosotros 
nos hemos pasado 
entonces toda la semana 
previa a la cita 
ensayando estúpidas 
caras acordes con la 
caracterización que se 
suponía nos venía mejor; 
la noche señalada nos 
hemos sentado frente a 
una damisela que no hizo 
otra cosa que mirarnos 
de costadito, asi como 
preguntándonos si algo 
nos dolía mucho. Y 
finalmente hemos vuelto a 
nuestro hogar no tanto 



con la ilusión de que la 
niña nos llame, sino con 
la esperanza de ser 
nominados para un 
Oscar. La única pero 
fundamental- Innovación 
que habría que aplicarle 
a este viejo ardid, sería el 
hecho de llevar a cabo 
estas interpretaciones con 
verdadero rigor artístico, 
De esta manera las 
mujeres nunca podrán 
cansarse o siquiera 
distraerse para mirar a 
otro hombre de diferentes 
atractivos; una 
personalidad bien 
delineada, de perfiles 
fuertes y guiada por un 
papel brillantemente 
ejecutado, no puede ser 
desechada con tanta 
facilidad como una 
personalidad mediocre y 
poco definida como la 
que -sin ánimos de 
ofender- usted lleva 
encima ahora. 

En cuanto a los 
disfraces propiamente 
dichos, los hay miles. 

Aquí doy solo algunas 
variantes para hacer 
notar, mas que nada, e! 
tenor interpretativo que 
requieren los distintos 
personajes. Si usted de 
paso quiere ir 
probándolos, adelante; 
como autor, sólo advierto 
que habiendo otros 
disfraces, no me hago 
responsable por los 
accidentes que pudieran 
ocasionar el uso de estos 
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Elmfafsico 


Lo principal en un 
buen metafisico es estar 
presente sólo en el 
aspecto humano. Se 
debe demostrar que la 
mente no está pendiente 
de esa terrenal mesa o 
esas mundanas copas, si 
bien no hay nada que 
especifique que no 
podamos interpretar el 
papel picando del platito 
de amarettis. Lo 
importante es clavar la 
vista en un punto lejano y 
no pestañear aunque 
Susana Traverso nos 
chupe con esmero una 
oreja, Al volver de uno de 
estos viajes por el más 
allá, se debe mirar 
detenidamente a cada 
uno de los integrantes del 
grupo mientras negamos 
quien sabe qué con la 
cabeza. Con esta acción, 
la señorita a la que 
queremos impresionar de 
seguro no dormirá esa 
noche pensando si 
erarnos grandes mentes 
en trance o sí en cambio 
no aprobábamos su 
desodorante íntimo. En 
cuanto al plano sexual, en 
la cama el metafisico no 
atacará la carne sino que 
se embelesará con la 
observación, por ejemplo, 
de un corpino. Toda 
bombacha ha de ser 
acariciada con lágrimas 
en los ojos, como dando 
a entender que de niños 
teníamos una igual y se 
nos perdió trágicamente 
en un siniestro. La dama 
tal vez se aburra un poco, 
pero con toda seguridad 
no olvidará nuestra 
sensibilidad mientras dure 
el turno. 

El recio 


Lo principal como 
recios es demostrar que 
todo nos resbala, y que si 
esa noche tuvimos la 
gentileza de salir fue 
porque en realidad no 
teníamos absolutamente 
nada mejor que hacer. 

I as conversaciones 
girarán siempre en torno 


de la vida propia: nuestra 
familia, nuestra 
educación, nuestro 
trabajo, nuestras primeras 
erecciones. Si la 
interlocutora es insolente 
y osa sacar a relucir algo 
referente a ella, se la 
deberá interrumpir de un 
cachetazo acorde con la 
insensibilidad del papel y 
la fuerza de la dama, no 
sea cuestión de que 
como respuesta nos 
desnuque de un bollo. Si 
por esas cosas, ante una 
de nuestras agrestes 
intervenciones ella llega a 
enfadarse, lo correcto 
será preguntarle sin 
tapujos “¿Qué te pasa , 
pelotuda?" De esta 
manera notaremos cómo 
no sólo se le va el enojo 
sino cómo también se va 
ella. En cuanto al plano 
sexual, los recios 
deberemos ser algo así 
como brontosaurios en 
celo, Con cada chupón 
intentaremos sacarle al 
menos un motar, y si 
después de los primeros 
diez minutos de revolcón 
no fuimos capaces de 
provocarle alguna herida 
sangrante, será mejor 
entonces que nos 
dediquemos a la vida de 
campo. 

El 

DEPORTISTA 


El deportista tiene que 
estar todo el tiempo en 
movimiento. Su 
conversación será tan 
rápida como su accionar, 
sin importar que como 
resultado, la señorita, al 
final de la velada no sepa 
nuestro nombre ni color 
de pelo. El buen 
deportista debe siempre 
hablar sobre equipos 
campeones, personas 
campeonas y 
campeonatos, porque es 
deportista, qué joder. Si 
la señorita intenta 
conducirnos hacia una 
plática de ésas de 
pensar, poniendo cara de 
dificultad mental nos 
retiraremos al baño 
excusando una embolia 
pasajera. Cuando 


volvamos, la dama se 
sentirá tan culpable por 
habernos humillado que 
probablemente insista en 
llevarnos hasta el telo al 
trote. En cuanto a lo 
sexual, el deportista 
tenderá a las proezas y al 
registro de nuevas 
marcas. Corno por 
supuesto no sólo no 
lograremos ningún récord 
sino que además nos 
cansaremos antes que 
ella, deberemos poner 
cara de ofendidos y muy 
seriamente pedirle el 
correspondiente control 
antidóping. 

El delicado 


El delicado gusta a las 
mujeres porque ven en él 
un reflejo de su propia y 
sensible susceptibilidad. 
Para que es la 
identificación se plasme 
desde un principio de 
manera correcta, es 
aconsejable que usemos 
un poco de colorete en 
las mejillas o sombra en 
los párpados, pero de 
ninguna manera es 
conveniente confesar al 
oído de la señorita 
nuestro amor por su 
hermano el colimba. Un 
delicado que se precie, 
por sobre todas las cosas 
debe cuidar sus modales: 
al reír nos taparemos la 
boca con una servilleta, 
no nos meteremos la 
mano en el bolsillo para 
rascarnos el bulto y no 
eructaremos ni aun 
después del segundo 
vaso de Coca. La 
conversación versará 
sobre alta costura o corte 
y confección, y un buen 
delicado jamás dejará 
pasar la oportunidad de 
tejer delante de la 
señorita esa batita que 
aprendió en el folletín 
"Muñones Agiles”, Para 
cuando terminemos, ella 
estará tan aburrida de 
jugar solitarios que 
seguramente querrá 
apretarnos en el primer 
rincón oscuro que 
encuentre. En ese caso 
nos negaremos histéricos 
preguntándole por quién 
nos tomó, y si la chica es 
muy insistente le diremos 


que lo lamentamos 
mucho pero que hace 
una semana se nos 
declaró la peste rosa y le 
dijimos que si. 

El GALAN 


Un buen galán 
siempre tiene que vestir 
bien y estar limpito: una 
poca de tierra en 
nuestras orejas puede 
hacer que injustamente la 
dama nos lome para el 
churrete, y no sólo no 
vuelva a interesarse en 
nosotros sino que 
además tal vez hasta nos 
llame sucios. Un galán no 
debe descuidar su 
vocabulario ni sus 
modales en la mesa: es 
menester que diga 
"sabroso" en lugar de 
"rico" y que no se chupe 
los dedos por más que lo 
que coma esté realmente 
rico o sabroso El galán 
siempre tiene que estar 
atento para alejar la silla 
de la mesa o encenderle 
el cigarrillo a la señorita, 
pero con estos gestos 
debe ser muy cuidadoso: 
no está bien visto que por 
error le aleje el cigarrillo 
de la mesa, o peor aún, 
le encienda la silla, En 
cuanto a conversación, si 
adoptamos este papel 
jamás deberemos permitir 
que se hable de nosotros; 
la dama es la agasajada 
y siempre la tendremos 
que escuchar con 
atención, urbanidad y 
cortesía, aunque nos 
aburramos como 
beduinos y la dejemos 
plantada a los diez 
minutos. En lo referente al 
sexo, el galán ha de 
evitar todo comentario 
burlón sobre las tetas 
caídas de su 
acompañante; en el caso 
de que no pueda evitar 
una risotada y ella la 
advierta, ante su pregunta 
acerca de qué nos 
reímos deberemos 
contestar "es que no se 
me para”; de esta 
manera quedaremos bien 
y mataremos dos pájaros 
de un tiro. 


H. Garda Blanco 
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Hasta aquí, las risas y las sonrisas. Entramos en el oasis serio de la revista, 
con ocho páginas de investigación para leer atentamente y pensar mucho. 
Esta vez, con la segunda parte de un interesantísimo tema abordado en 

nuestro número anterior. 


Investigación Especial 


Los Mitos Sexuales 
Argentinos (II) 


ivimos rodeados 


mitos: 


casados 


mujeres goza 
masturban, 


conduce al desentreno, 
amor desairado, 


violadas, 
la libertad 
gualichos” para 
algunos alimentos son 


estimulantes sexuales. 

Frente a ellos, los hombres toman generalmente 


actitudes: huir de la realidad 

para refugiarse 


mundo 


imaginario o enfrentarla de una vez por todas para 

transformarla 


Averigua y Escribe: Luis Frontera. 
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“Si una mujer presta su cuerpo para salvar la vida frente a un torturador, 
tenga o no lubricación, se trata de una violación, de simple instinto de 

conservación.” 

(Silvia Verdeguer, psicóloga clínica) 


P ara la información de esta nota se recu¬ 
rrió a un equipo de trabajo, más que 
nada tratando de reunir las opiniones 
de los entrevistados. En el informe opi¬ 
nan integrantes del Centro de Educación, Te¬ 
rapia e Investigación en Sexualidad (CETIS), 
un grupo de profesionales, médicos y psicó¬ 
logos abocados a resolver diferentes aspec¬ 
tos de la sexualidad humana. Para ello tra¬ 
bajan en Terapias Sexuales, Asesoramíento 
a Padres e Instituciones, Educación Sexual a 
Niños y Adolescentes, Enriquecimiento Se¬ 
xual para Adultos e Investigación, 

A continuación se detallan las activida¬ 
des y quiénes son tos participantes: 

Alcira Mercedes Camilluci, psicóloga 
clínica desde hace 17 años. En los últimos 
años se formó como sexóloga, disciplina en 
la cual trabaja actualmente, sin dejar la psi¬ 
cología. Es directora del Departamento de 
Asistencia del CETIS y madre de dos hijos. 
Es terapeuta de grupos y en psicología tra¬ 
baja con adultos. Su trabajo fundamental es 
con mujeres anorgásmicas, Coordina grupos 
de enriquecimiento sexual. 

Ojana Kornhauser, tres hijos varones, 
psicóloga clínica, especialista en parejas, 
sexóloga. Coordina grupos de Enriqueci¬ 
miento Sexual Femenino en CETIS, y también 
los Talleres de Sexualidad para Adolescen¬ 
tes, y Laboratorios de Identidad Sexual Fe¬ 
menina. 

Silvia Verdeguer. psicóloga clínica, 
sexóloga, once años de trabajo como psico- 
terapeuta. A cargo de la Dirección del Depar¬ 
tamento de Relaciones Públicas y Relacio¬ 
nes con la Comunidad del CETIS, educadora 
sexual, conferencista, dirige grupos de enri¬ 
quecimiento y laboratorios de identidad se¬ 
xual. 

León Roberto Gindin, médico psicoa¬ 
nalista, sexólogo y presidente del CETIS 
(Centro de Educación, Terapia e Investiga¬ 
ción Sexual) y presidente de la Sociedad Ar¬ 
gentina de Sexualidad Humana, 

ORGASMOS 

FEMENINOS 

CAMILLUCCI: “Es un mito que existan 
diversos 'tipos' de orgasmos femeninos. El 
orgasmo femenino es uno solo. Lo que varia 
es el tipo de estimulación. Para que exista un 
orgasmo femenino, una de las estimulacio¬ 
nes tiene que ser en toda la zona alrededor 
del clftoris. Lo que sucede en la vagina es la 


respuesta motora del orgasmo femenino. El 
orgasmo femenino tiene entonces dos par¬ 
tes: una sensitiva (que es donde se reciben 
tas sensaciones del clftoris) y otra que es la 
motora (que son la respuesta de contraccio¬ 
nes en la vagina)." 

KORNHAUSER: ‘¿Por qué entonces 
muchas mujeres dicen que es distinto un or¬ 
gasmo por penetración, que uno por estimu¬ 
lación (caricias, por ejemplo)? Sí, los dos son 
distintos. Yo partiría desde lo orgánico. Una 
cosa es contracciones vaginales, con vagina 
llena, y otra con vagina vacía. La sensación 
es diferente. Hay mujeres que sienten que, 
cuando hay penetración, tienen una sensa¬ 
ción de mayor plenitud. Eso lo podemos pen¬ 
sar como algo más aprendido, social, como 
relacionado al sexo-reproducción- 
penetración. Y hay mujeres que necesitan de 
la penetración para tener un orgasmo con 
plenitud, Y muchas otras que disfrutan del 
orgasmo por caricias." 

CAMILLUCCI: La mayor plenitud en 
un orgasmo femenino, según la propia des¬ 
cripción de las mujeres, tiene que ver con 
aspectos psicológicos. Lo que dijimos antes 
es más fisiológico. Esto otro tiene que ver con 
un mayor contacto, una mayor entrega, una 
mayor intimidad," 

VERDEGUER: "Las tres mujeres aquí 
presentes coincidimos en que existe un sen¬ 
timiento, que usted llama atávico’, de necesi¬ 
dad de ser penetrada durante el acto sexual, 
aunque se sepa que la mayor sensibilidad 
femenina está en la parte más externa de la 
vagina. No sé, tiene algo que ver con eso que 
dicen los hombres de ‘te voy a llenar toda’ o 
que dicen fas mujeres ‘lléname toda’. 

GINDIN: "Esto no quiere decir que el 
pene del hombre tiene que tener obligatoria¬ 
mente un 100 por 100 de erección para cum¬ 
plir con ese sentimiento de penetración ab¬ 
soluta. No olvidemos que el pene tiene un 
tamaño medio de 16 a 18 centímetros de 
extensión, y la vagina tiene 12 centímetros. O 
sea que no se necesita un gran pene para 
llenar una vagina. Además, una disfunción 
erectiva no se mide por el largo del pene, 
sino por la posibilidad o no de efectuar la 
penetración, Y para eso se necesita cierta 
consistencia o cierto tamaño. Obviamente 
con un micropene, o con un pene sin rigidez, 
es muy difícil. Pero no necesariamente tiene 
que haber un 101 por ciento de rigidez para 
poder producir la penetración. Yo no creo 
que sea traumático para el lector que se ha- 
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Es un mito que existan diversos tipos de orgasmos femeninos. El orgasmo 
femenino es uno solo. Lo que varía es el tipo de estimulación/’ 

f Aletra Camillucci, psicóloga clínica) 


ble de medidas del pene. Lo que pasa es que 
los hombres nos miramos el pene de arriba 
abajo. Esa visión es deformada en cuanto al 
tamaño. No es que habría que oponerse a 
que los hombres se midan el pene, sino que 
tendrían que aprender a medírselo bien. La 
única mirada posible para verlo a tamaño 
natural es frente al espejo. La experiencia 
demuestra también que los penes en flacci¬ 
dez tienen distinta variedad de tamaños. Y 
que en erección los tamaños se acercan mu¬ 
chísimo. La variación que encontraron Mas- 
te rs y Johnson es menor de un 20 a un 25 por 
ciento en erección, y de 3 veces en estado de 
flaccidez, los mismos penes. Por eso me 
opongo a que no se hable de tamaño," 

KORNHAUSER: “Quiero completar es¬ 
to con lo que se encuentra en el cuello del 
útero, donde están los llamados ‘corpúsculos 
de Paccini 1 que reaccionan a la presión. Y 
hay mujeres que tienen más y otras menos. 
Por eso algunas reaccionan más y otras me¬ 
nos a la presión y les resulta placentera esa 
penetración hasta el fondo." 

NOCHE DE BODAS 

VERDEGUER; “Otro mito, todavía en¬ 
raizado en algunas capas medias, es que la 
iniciación sexual se da en la noche de bodas, 
La iniciación es algo continuo que se va dan¬ 
do desde el afecto, desde el beso, las cari¬ 
cias, en un crescendo afectivo sexual y que 
no tiene que ver solamente con la penetra¬ 
ción pene-vagina, sino que es todo el cuerpo, 
toda la piel, todo lo erógeno, que se va po¬ 
niendo en contacto de lo más superficial a lo 
más íntimo en el transcurso de todo el tiem¬ 
po, y que puede empezar con una mirada, 
Esto además sería no tener en cuenta las 
relaciones pre-matrimoniales. Quedarse en 
ese mito sería no reconocer todo lo previo. Y 
segundo, que se ha comprobado que la no¬ 
che de bodas, sin todo eso previo, es traumá¬ 
tica." 

GINDIN: “Uno de los dramas, que ve¬ 
mos en la clínica, tiene que ver precisamente 
con esto de la noche de bodas. En algunas 
encuestas que hicimos el año pasado vimos 
que ‘sólo el 20 por ciento de la generación de 
mujeres que tenía entre 20 y 30 años, habían 
comenzado su vida sexual con e! matrimonio 
o la noche de bodas'. Lo que demuestra que 
es una mitología antigua." 

CAMILLUCCI: "Uno de los problemas 
que trae esto es el del ‘matrimonio no consu- 
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mado', que se ve como patología en muchas 
clínicas, Se trata de una combinación, en la 
pareja, de distintas imposibilidades para rea¬ 
lizar el acto sexual. La dificultad es tal que, 
cuando va mejorando uno, reaparece el pro¬ 
blema del otro. Por ejemplo: hay hombres 
que se quejan de mujeres que sufren Vagi- 
nismo’ (contracciones de todos los músculos 
vaginales, que se cierran ante la posibilidad 
de la penetración), Y dicen los hombres: 
‘choco contra una pared 1 . Cuando ella 
mejora, él cae en una eyaculación precoz o 
en una impotencia pasajera, A veces se tie¬ 
nen hijos sin que haya existido penetración, 
‘El matrimonio no consumado', es en general 
de muy fácil solución clínica." 

LA VIOLACION 

VERDEGUER: "En cuanto a que en al¬ 
gunos sectores marginales se pueda decir. 
sobre una mujer violada, que ‘la pozó 1 , hay 
que hacer un análisis social. Una violación de 
una menor en un contexto donde la mujer es 
solamente utilizada como objeto sexual, con 
el consentimiento pasivo de los padres, tiene 
que ver con la realidad social, Que no siem¬ 
pre tiene que ver con la villa; por ejemplo, 
durante la represión, mujeres que fueron vio¬ 
ladas, y donde no había más remedio que 
aceptarlo, porque estaba en juego salvar la 
vida. Entonces, frente a salvar la vida, no esta 
en juego la violación o la sexualidad. Si se 
presta el cuerpo para salvar la vida frente a 
un torturador, está en primera instancia el 
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“Yo no creo que sea traumático para el lector que se le hable de las medidas 
normales de un pene. Masters y Johnson demostraron que no hay grandes 

variaciones.” 

(Doctor Roberto Gindin) 


instinto de conservación. En esas circunstan¬ 
cias, una mujer puede tener lubricación co¬ 
mo no tenerla. En muchos casos de violación 
por la fuerza, y donde no hubo excitación 
femenina, hay lubricación por temor a ser 
lastimada. Muchas mujeres cuando van y ha¬ 
cen la denuncia policial, al ser revisadas, se 
ve que no han sido lastimadas. Pero incluso 
en alguna situación se une el caso de que la 
mujer ha sido excitada (manualmente, oral¬ 
mente, etc.}, y además violada, pero no hay 
que confundir: puede estar lubricada, pero si 
el acto ha sido consumado violentamente, 
por un hombre, con mayor fuerza, es violen¬ 
cia, violación; no interesa la excitación o no, 
sino que ha sido violada contra su deseo de 
no tener esa relación." 

KORNHAUSEñ: "Hay que agregar que 
existe un concomitante fisiológico, pero hay 
otro que es el psicológico, el espiritual, el 
afectivo, el humano (cuerpo, mente, espíritu, 
alma, llámese como quiera), así que de pron¬ 
to puede haber lubricación, pero seguro que 
el concomitante afectivo no ha existido, y 
nosotros planteamos la sexualidad como una 
totalidad, como una integridad. La lubrica¬ 
ción implica una excitación fisiológica, pero 
no quiere decir que la mujer la registre como 
un momento de placer." 

MITOS DE GLASE 

VERDEGUER: “No creo que haya mi¬ 
tos de las clases altas y otros de las bajas. 
Podríamos preguntar qué pasa con el am¬ 
biente de un ‘jet-set' donde está bien tener 
muchas relaciones sexuales porque es moti¬ 
vo de propaganda. La clase media sí tiene un 
gran mito: el lema de casarse virgen, la se¬ 
xualidad limitada solamente al contexto de la 
reproducción, tener muchos hijos, etc.” 

GINDIN: Creo que no depende de la 
clase social la distinta mitología. La mitología 
está dada por una conjunción de factores. 
Alguien puede decir que la clase social baja 
tiene un acceso mucho más directo a la se¬ 
xualidad. Y por lo tanto tendría que tener un 
desarrollo sexual por lo menos distinto. Y en¬ 
contramos muchas veces que el medio so¬ 
cial influye de la misma manera en las clases 
altas, medias o bajas. Y entonces los mitos 
son parecidos pero con las variantes de cla¬ 
se. Supongamos, por ejemplo, el mito de ‘la 
cloaca*: es muy común que el chico piense 
durante un tiempo que los genitales femeni¬ 
nos son ‘una cloaca*. Un lugar que hace 
caca, pls, el amor y por donde nacen los 
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León Gindin 

hijos, Esta mitología se va a dar en cada 
clase con distintas características. Es proba¬ 
ble que en la clase alta esa característica 
adquiera una característica de hábito de lim¬ 
pieza. Y en cambio en la clase baja, no será 
así, porque esa clase no tiene como hábito 
instalado ‘la higiene’ (no tiene los elementos 
para hacerlo} y aparecerá la fantasía de que 
se hace caca por el mismo agujero por don¬ 
de nace el bebé. La inserción social del mito 
va a determinar las variantes, pero obvia¬ 
mente el mito va a ser de alguna manera el 
mismo. Un mito es algo que la sociedad toma 
como cierto aunque esté demostrado que no 
lo es. Que 'los negros tienen un impulso se¬ 
xual mayor que los blancos’, eso es algo que 
de alguna manera se transmite como una 
verdad y se transforma en algo parecido." 

VERDEGUER: “Otro mito, muy actual, 
es que si damos mayor información y educa¬ 
ción sexual a los niños y jóvenes, se van a 
volver más promiscuos. Y esto es irracional, 
con fines de reprimir. La cuestión es que por 
más represión que haya, actividad sexual ha¬ 
brá igual." 

“FIEBRE UTERINA.” 

GINDIN: “En realidad se trata de ninfo¬ 
manía. Es un cuadro clínico que, práctica¬ 
mente, no se ve nunca. En muchísimos años 
vimos un solo caso de una mujer que ha 
consultado por demasiado impulso sexual, 
que no era tal, sino que quería hacer el amor 
2 ó 3 veces por semana, y tenía un compañe¬ 
ro que no quería tanta frecuencia. Sí he visto 
'ninfomanía', pero en gente internada en el 
hospicio. Como cuadro pslcótico muy grave. 
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El orgasmo simultáneo de la pareja, como máximo de placer, es un mito 
porque la sexualidad femenina y la masculina son diferentes.” 

(Diana Kornhauser, psicóloga clínica) 


Equivalente a la 'piromanía 1 (el que quiere 
incendiar todo). Son cuadros graves, com¬ 
pulsivos, porque lo que caracteriza a las ma¬ 
nías es la compulsión, el hecho de que no se 
pueda parar el deseo, En la vida corriente, la 
‘ninfomanía’ no se ve. Como su equivalente 
masculino: la ‘satiriasis' (de sátiro), que tam¬ 
poco se ve; y sí se da a veces que un señor 
quiera hacer el amor más que otro. ¿Pero 
quien nos dará el parámetro de lo que es 
normal? Todos los días, una vez por mes, No 
existe parámetro. Lo importante, en el terreno 
de las parejas, es que encuentren un ritmo 
adecuado para los dos." 

CAMILLUCCI: "también es un mito 
que las personas casadas, o a partir del ca¬ 
samiento, no se van a masturbar más, Por lo 
que conozco clínicamente el hombre no deja 
de masturbarse porque se casa. Sí es cierto 
que muchos lo viven con culpa. Pero a lo 
largo de la vida es una actividad sexual más. 
Que no tiene que ver con que se esté en 
pareja o no." 

KORNHAUSER: "Hace poco tiempo 
un hombre me confesó que se masturbaba a 
espaldas de su mujer y sentía que estaba en 
falta...". 

EL “GUALICHO” 

VERDEGUER: "El ‘gualicho’ tiene mu¬ 
cho que ver con la cultura popular. Sobre 
todo se utiliza en aquellos casos de celos, 
donde una mujer ha sido abandonada por¬ 
que su hombre se enamoró de otra. Entonces 
existe el clásico ‘dale gualicho’ para que 
vuelva. Sobre todo esto hay pilas de anécdo¬ 
tas, formas, criterios, etc. Pero lo único que 
sabemos como cierto, desde la ciencia, es 
que aquel hombre o aquella mujer que se 
considera que ha sido engualichado, en rea¬ 
lidad fue engualichado con la idea, solamen¬ 
te, de haber sido 'trabajado’ por un mal. Pero 
nada que beba o que tome le va a provocar 
nada raro. Sí conozco el mito de que un guali¬ 
cho es poner gotas de menstruación en el 
mate. No merece demasiadas reflexiones: 
puede resultar agradable o vomitivo, pero el 
gualicho está en que el que lo tome se entere. 
Si no, no actúa la sugestión. Es un efecto de 
fantasía. Y la víctima puede convencerse de 
que está engualichado. Pero siempre es él, 
que está convencido de que eso le hace 
mal," 

CAMILLUCCI: “No es un mito el hecho 
de que, el hombre argentino, en general, tie¬ 
ne miedo de probar la homosexualidad y que 


le guste. Eso pasa, como miedo. E) problema 
es el machísimo: ‘si me tocan la cola y me 
siento bien, esto debe ser que soy un mari¬ 
ca y el marica es muy mal visto por esta 
sociedad’. El que se siente homosexual lo 
afirma y está angustiado por eso. El individuo 
que tiene miedo de su posible homosexuali¬ 
dad, en realidad, está escondiendo su situa¬ 
ción machista, donde teme que lo vean en 
otra cosa distinta de lo que esta sociedad 
acepta como bueno." 

KORNHAUSER: "Todos los humanos 
tenemos sensibilidad anai. Unos más y otros 
menos. Es normal. De pronto hay hombres 
que se asustan de que les gusten las caricias 
en esa zona, o que lo identifiquen con la 
homosexualidad, cuando en realidad es 
placer." 

CAMILLUCCI: “Evolutivamente el ano 
fue una de las zonas erógenas, Así como la 
boca, que se sigue usando sexualmente.” 

"MUCHA 
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Diana Kornhauser 

KORNHAUSER: "Otro mito digno de 
atención es creer que la eyaculación precoz 
se debe a un exceso de 'sensibilidad' en el 
pene o a la circuncisión. Eso tiene que ver 
con un mal aprendizaje de la sexualidad. Y 
con características socio-culturales que di¬ 
cen que las cosas ‘cuanto más rápido 
mejor’. 

GIND1N: "Quiero aclarar un malenten¬ 
dido. Yo no digo que un acto sexual dure 
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“Otro mito es el de creer que la eyaculación precoz se debe a un exceso de 

‘sensibilidad’ o a la circuncisión.” 

(Diana Kornhauser, psicólotía clínica') 


entre ‘10 o 15 minutos 1 , sino que eso dura un 
coito. Y ése es un buen tiempo de control de 
la eyaculación. Ahora, el acto sexual es otra 
cosa, Coito es penetración. Acto sexual es 
juego previo, caricias, besos, los olores, el 
tacto. Pero una vez habida la penetración es 
un ¡iempo óptimo, Lo precocísimo es eyacu¬ 
lar antes de la penetración. Hay hombres que 
eyaculan en el pantalón, antes de desvestir¬ 
se. No hay tiempos de bombeo como ‘regla 
general 1 , eso depende del acople de la pa¬ 
reja." 

VERDEGUER: “Pensamos que una 
mujer necesita un tiempo mínimo de estimu¬ 
lación o excitación de 20 minutos, más o 
menos (la chica de ‘Ultimo tango en París’ es 
otro tema), y como mínimo." 

KORNHAUSER: "Pero otro tiempo es 
el de los jovencitos de 18 años, donde en 


realidad están tan excitados que con sólo 
mirarse orgasmean los dos. Pero un adulto 
necesita de un tiempo mayor de contacto. 

VERDEGUER: Pero una mujer necesi¬ 
ta de tiempo-contacto. Y un juego previo de 
20 minutos. Si después de eso se da una 
penetración de 10 o 15 minutos, está bien. 
Otro mito que existe es el de llegar juntos al 
orgasmo. Cosa que se da en todos los secto¬ 
res sociales. El mito es que cuanto más nos 
queremos más juntos llegamos." 

KORNHAUSER: "El orgasmo simultá¬ 
neo, como máximo de placer, es un mito, por 
el hecho de que la sexualidad femenina y la 
masculina son diferentes. El tiempo del hom¬ 
bre es diferente al de la mujer. Llegar juntos 
es como una exquisitez, porque se supone 
que es lo mejor. Mejor que se dedique la 
pareja a un tiempo de placer compartido, 


MITOS, IGNORANCIA Y 
ENTEBMEMD MENTAL 


En el recuadro del número an¬ 
terior (Los mitos sexuales argenti¬ 
nos I) traté de ejemplificar cómo 
los mitos, manejados desde el Po¬ 
der, configuran una escala de va¬ 
lores que contradice o reprime to¬ 
do aquello que anhelamos, cómo 
los mitos son convertidos en algo 
parecido a una "plusvalía" de ca¬ 
rácter mágico, mediante la cual se 
nos va a quitar otro poco del goce 
integral de fa vida al que tendría¬ 
mos derecho. 

Este nuevo recuadro quiere se¬ 
ñalar, al pasar, dos temas: la igno¬ 
rancia que tenemos en Buenos Ai¬ 
res, oficialmente, de los mitos na¬ 
cionales, y la estrecha conexión 
existente entre los mitos y la enfer¬ 
medad mental. 

En el primero de los casos: 
¿Qué sabemos "académicamen¬ 
te'' del significado de grandes mi¬ 
tos nacionales? Situados desde la 
ignorancia-que es nuestro verda¬ 
dero lugar- podemos mencionar 
dos mitos. El primero de ellos, el 


culto a "San La Muerte", que se 
celebra anualmente en Comentes 
(y por extensión en Chaco, Formo- 
sa y Misiones) todos los 20 de 
agosto, desde hace más de 200 
años. No se ha elaborado informa¬ 
ción seria sobre este mito respecto 
del cual, inclusive, la gente teme 
hablar. Sabemos, vagamente, que 
se trata de una figura de “la muer¬ 
te” tallada en madera -de más va¬ 
lor si está tallada en huesos huma¬ 
nos-, generalmente por presidia¬ 
rios o curanderas/os. Mediante un 
“San La Muerte”, los pobladores, 
creen que pueden obtener el amor 
de alguien o vengarse duramente 
de aquella persona que desairó 
sus amores. Fríamente analizado, 
no es extraño que se recurra a la 
muerte para vengar al amor, la lla¬ 
mada "crónica policial" nos infor¬ 
ma diariamente sobre este tema. 
Pero unos versos anónimos a 
“San La Muerte" no dejan de ser 
inquietantes: “Para aquél que en 
amor me engaña/ pido que lo ha¬ 
gas volver a mil y si desoye tu 


voz extraña/ buen espíritu de la 
Buena Muerte/ hazle sentir el pe¬ 
so de tu guadaña.” Sin duda una 
veta en la cual estudiosos de la 
realidad nacional, generalmente 
más preocupados por Lacan que 
por Evita (dos ejemplos al azar), 
podrían encontrar valiosos datos 
de nuestra realidad. 

Otro mito digno de atención es 
el de “La Telesita”, que se cele¬ 
bra en Santiago del Estero sin fe¬ 
cha fija. El motivo del baile es ha¬ 
ber recobrado amores, animales u 
objetos perdidos. Y su origen, la 
historia de una joven llamada Te- 
lésfora Castillo o Coria, que se su¬ 
pone bailó hasta morir. 

En cuanto al otro tema, el de la 
enfermedad mental y los mitos o 
tabúes, es antigua la observación 
de que existen personas que se 
crean prohibiciones y las conser¬ 
van tan rigurosamente, como los 
salvajes mantenían las restriccio¬ 
nes de las tribus. No es extraño 
que Freud haya escrito: “Si no se 
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•j también un mito en el sentido de que un hombre operado de próstata 

se va a convertir en homosexual” 

(Doctor Roberto Gindin) 


que a pensar tanto en el orgasmo. Si el hom¬ 
bre tiene primero, puede completar el acto 
acariciando a su compañera. Y el hombre 

tiene que aprender a controlar su evacua¬ 
ción. 

HOMOSEXUALIDAD Y 
CIRUGIA. 

GINDIN: "Sí, existe un mito que habla 
de que los hombres operados de próstata se 
vuelven homosexuales. No es para nada así. 
Lo que sucede es que a través de la próstata 
pasa la uretra. Que es el conducto por donde 
se eliminan la orina y el semen, Si ese con¬ 
ducto está obstruido hay que abrirlo. La ope¬ 
ración de próstata se puede hacer por vía 
endoscópica (a través de la uretra, del pene) 


o por vía abdominal. Cuando se hace por vía 
abdominal se remueve la próstata, general¬ 
mente, y cuando se hace por vía transuretral 
se sacan pedacitos de la próstata, para per¬ 
mitir el libre fluir de la orina a través de la 
próstata La próstata cumple la función de 
proveer el 50 por ciento del líquido seminal. 
Un 10 por ciento son los espermatozoides y 
el 40 por ciento restante es producido por 
otra glándula que se llama vesícula seminal. 
¿Qué tiene que ver con la homosexualidad 
todo esto'? Es un poco absurdo, Lo que sí 
puede producir una operación de próstata 
sobre todo por vía abdominal, es algún tipo 
de impotencia. Entonces se requiere un trata¬ 
miento especial de tipo quirúrgico, una próte¬ 
sis peneana, para resolver ese problema. Pe¬ 
ro son situaciones extremas. Y si se saca por 
vía transuretral, lo que puede producir es 


estuviese habituado a llamar a 
ciertos enfermos con el nombre 
de neuróticos obsesivos, halla¬ 
ría muy adecuado llamarlos víc¬ 
timas de la enfermedad de la 
prohibición” (‘Tótem y tabú ”, 
1912). Porque la primera y más 
evidente analogía que con el tabú 
de las tribus presentan estas 
prohibiciones, en los neuróticos 
obsesivos del siglo XX, es la ca¬ 
rencia de toda motivación y el 
enigma de sus orígenes. 

El comportamiento tribal se ve 
diariamente en los actuales con¬ 
flictos de relación. El hombre pri¬ 
mitivo mantenía con respecto a 
sus soberanos una actitud que la 
psiquiatría hoy denominaría como 
“manía persecutoria”. Esto con¬ 
siste en exagerar ilimitadamente la 
importancia de una persona, atri¬ 
buirle poderes magníficos, con el 
fin de poder volcar sobre ella, des¬ 
pués, con cierta justificación, la 
responsabilidad de todo lo penoso 
que a uno pueda sucederle. Algo 
que se ve diariamente en relacio¬ 
nes desavenidas. 

Y es más, un antropólogo mo¬ 
derno escribió: “Por lo que con¬ 
cierne a los neuróticos, se diría 
que han nacido con una consti¬ 
tución arcaica, representativa 


de un resto atávico, para com¬ 
pensar lo cual, en aras de ia con¬ 
vivencia en un mundo civiliza¬ 
do, se fuerzan a un enorme gas¬ 
to de energía psíquica.” 

Otro resto primitivo suele ob¬ 
servarse en las familias modernas, 
en las cuales el yerno, especial¬ 
mente para ia suega, es conside¬ 
rado como un extranjero hasta el 
nacimiento de su primer hijo, como 
en las tribus, 

Otra prohibición heredada 
-que no discuto, claro-, es el ho¬ 
rror al incesto. Se presume que la 
prohibición al incesto (Frazer, cita¬ 
do por Freud) es anterior a la cría 
de animales por parte del hombre, 
cosa que supuestamente le hubie¬ 
ra permitido observar la conse¬ 
cuencia genética de nacimientos 
entre miembros de una misma fa¬ 
milia. Lo que no queda claro en la 
prohibición del incesto -un instinto 
humano tan profundamente arrai¬ 
gado- es por qué sigue siendo en 
todo el mundo reforzado por una 
ley con excepción de la Argentina. 
No se ve qué necesidad habría de 
prohibir lo que nadie desea reali¬ 
zar. ¿Se prohíbe que los adultos 
metan las manos en el fuego o que 
practiquen como deporte el 
arrojarse diariamente de un piso 


15? Contra lo que se está pelean¬ 
do es contra el mito primitivo: con¬ 
tra el recuerdo histórico de com¬ 
portamientos arcaicos y contra el 
recuerdo personal de que los pri¬ 
meros deseos sexuales humanos 
son siempre de naturaleza inces¬ 
tuosa. 

Concretamente: los mitos ex¬ 
presan, realzan y codifican las 
creencias de un sistema, salva¬ 
guardan sus principios morales y 
los imponen, garantizan la eficacia 
de las ceremonias rituales y ofre¬ 
cen “reglas prácticas'' para el ma¬ 
nejo de los hombres. En el mundo 
moderno, el hombre libre o liberta¬ 
rio trata de cambiar la realidad y 
vencer al mito. El poseedor (como 
el neurótico) trata entretanto de 
huir de la realidad que el otro le 
disputa, para refugiarse en un 
mundo imaginario, lleno de hermo¬ 
sas promesas. Si un represor ala¬ 
ba la castidad y adora la represión 
de su sexualidad, es por una razón 
de equilibrio: cree que alguna vez, 
reprimiendo a los demás, estará 
en situación de dar satisfacción a 
sus tendencias más crueles y hos¬ 
tiles,cosa que le está prohibida en 
tiempos de libertad y legalidad. 

Luis Frontera 
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“Los alimentos afrodisíacos son un mito interesante. Pero más importante es 
que iiablemos de los alimentos que tienen un franco poder deserotizante.” 

(Silvia Verdeguer, psicóloga clínica) 


‘eyacuiación retrógrada 1 . La eyeculación 
no va a'Salir por el pene, sino que va a salir 
hacia la vejiga, hacia atrás. Y entonces va a 
eliminar el semen por la orina. Esto produce 
esterilidad. Pero de ninguna manera homo¬ 
sexualidad. 

ALIMENTOS 

AFRODISIACOS 

VERDEGUER: “Es un tema interesan¬ 
te, porque desde que el mundo es mundo se 
ha buscado siempre qué es lo que estimula 
el deseo sexual. Y desde ostras, pasando por 
el perejil, siguiendo por las nueces y el apio, 
las bananas, la gaseosa con geniol, todos 
fueron mencionados en algún momento co¬ 
mo elementos afrodisíacos. La historia es 
que si uno se lo cree esto se transforma en 
verdad. Algunas cosas, se pensó, tenían 
cierta dosis de verdad. Por ejemplo: las os¬ 
tras. Es uno de los pocos alimentos que con 
tiene zinc, Y la fórmula de la hormona mascu¬ 
lina por excelencia, la testosterona, tiene 
zinc. Y entonces habría como cierta logici- 
dad. Las otras logicidades son por la forma: 
las bananas, el apio, que tienen que ver con 
la forma fálica, y producen una afinidad de 
tipo psicológico. Pero lo interesante es que 
los malos alimentos perjudican la sexualidad. 
Por ejemplo tomar demasiado azúcar blan¬ 
co, y todas las dietas glúcidas, que llevan a la 
obesidad, conllevan un exceso graso que 
van a producir arteroesclerosis. El alcohol no 
es un buen estimulante sexual. Está definido 





Silvia Verdeguer 

dentro de la farmacopea como anestésico. Y 
todo lo que anestesia disminuye el sistema 
del funcionamiento sexual. Pero el alcohol, 
en sus primeras etapas, produce desinhibi¬ 
ción, porque antes actúa a nivel de sistema 
nervioso central. Pero tendría que ser muy 
poca la cantidad para que actúe como desin¬ 
hibidor y no como anestesia. Por eso, lo 
mejor es el champán, después... para fes¬ 
tejar.” 

(Bibliografía básica de la nota; "Tótem y tabú", Sigmund 
Freud; "Fiestas y celebraciones argentinas", Félix Co- 
luccio; "Mito y realidad", Mircea Eliade; "El mito y la 
cultura", Eduardo Giqueaux Por gentileza de librería y 
editorial “Los Creadores") 


En el Próximo Número: 


Sexualidad y Legislación 

Criterio “sexológico” de los legistas, 
influencias re glosas, políticas y sociales. 

• ¿Qué castigan las leyes? 

Camaristas, médicos y sexólogos acuerdan o discrepan 
sobre un tema de hoy. Otra investigación entre gente que 

sabe, con la mayor de las seriedades. 
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Gl MONTE 


USO INTIMO 


MASCULINO 


En venta en las siguientes FARMACIAS 



Crema auxiliar para La chispa que enciende el deseo. 

La posibilidad de ser siempre... y 
siempre más. El poder de la seguridad y 
la segundad de poder siempre... A cualquier 
edad y en cualquier situación, para restaurar las 
funciones que declinan. Gl MONTE es suave, inocua 
y sin efectos secundarios. Gl MONTE: para una respuesta masculina adecuada. 


Solicite información sobre nuestra línea de productos afines. 


CAPITAL FEDERAL Jorge Newbery 1601 
i .órnenles 4617 Av. Las Huras 2699 


I ,u]|am26 
Li'ifdoba H02 
< .Mining 2483 
liolijf ano 2950 
Comentes 544 
ti. Meras 2902 


Av, Saenz 

José M Moreno 970 
Lima 1799 
Av, Rivadavia 11264 
Jome 4002 
Triunvirato 4602 


GRANBSAIRES AlveariSi 
AVELLANEDA WILDE Las Flores 16 


Av del Libertador 8324 Monroe 5080 


Pin Perón 2598 
Quemes 3500 
fi>rtwl1491 
( .dulció 1975 
IrllMlvIrillo 4471 
i límenle*. 300 
(mllno 1693 
Av Saín Martin 2399 
Coi im.ii 3491 


Triunvirato 4101 
Uriburu 1597 


Rivadavia 930 
BERAZATEGUI 
Calle 1419° 2765 
CASTELAR 
Arias 2411 
MORON 
25 de Mayo 139 
BURZACO 
Alsina 998 


CORDOBA RIO TERCERO 

Boulevard Acuña y Lavalle 

Los Granaderos 3164 y^LA MARIA 


Sarmiento 47 
ARROVITO 

25 de Mayo 698 


Federico Lacroze 1701 BANFIELD 


Qelgrano 310t 
Cabello 3630 
Juramente 2568 
Somellera5725 
Cobo 1243 


JOSE LEON SUAREZ 
Av. Márquez 11 
VILLA MARTELU 

Laprida 3600 

MERLO Monleverde 2333 DEAN FUNES 
BERNAL9de Julio 15 25de MayoSS 

fS.fi, 1 #IRi * SsSILl 1521 

TANDIL Rodríguez 56/ LA FALDA 
MAR DEL PLATA Av. Kennedy 166 


SGO.DEL ESTERO 

Independencia 80 


Maipú 202 
OLIVOS 
Av. Maipú 2800 


San Lorenzo 3056 
Tel. 73-9335/05 

LOS TOLDOS 


LABOR 



VILLA BALLESTER 5 de Agosto 355 
Alvear 2600 LA PAMPA 
GRAL. PICO 

Calle 17 N" 505 


RIO CUARTO 

Maipú 1900 

RIO CEVALLOS 

Av, San Martin 6036 


OüN 


SRL 



JESUS MARIA 

Bv. Agüero 316 


Bv, Italia y Nac. Unidas 

LA RIOJA 

Bartolomé Mitre 336 

CATAMARCA 

Rivadavia 652 

TUCUMAN 

Maipú 174 

SALTA 

J,B. Alberdi 102 

ENTRE RIOS 

CONCORDIA 

Corrientes 
esq. La Rioia 


JUJUV 

Belgranc 799 

SAN PEDRO DE JUJUY 

Sarmiento 456 

CHACO 

Juan B Justo 1048 (Resistencia! 

COMODORO RIVADAVIA 

Rivadavra £245 


EN ROSARIO Y EN POSADAS 

SAN NICOLAS Distribuidora Yuyomil 

Distribuidora del Norte 25 de Mayo 308 
Junm 1038 p-a Oi.2 

Tel. 398753-Rosario _ 
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Y EN LAS MEJORES FARMACIAS. 

Montevideo 665, 7? Piso, Of. 702 - Cap. TeJ. 49-6075 
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Jlf ty amante del hundo 
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Cuando En El Bajo 
Nos Pasaron Por Arriba 

0 „ .. . , , Los que no peinan canas y tienen los 

¿i dientes, poco saben de estas historias que el cronista tordillo enhebra de vez 

en cuando. Aquí la protagonista es la libreta de enrolamiento, salvoconducto 
para ir de putas y ser esquilmado en los tugurios del Bajo. Y como siempre, 

todo tiene un persistente tufillo a verdad. 


U stedes recordarán, y si fes 
falla la memoria se las re¬ 
fresco yo ahora, que allá por 
los fines de febrero o princi¬ 
pios de marzo, se me hace que fue en 
el número 13 de la revista, les conté 
sobre la importancia que tenia para 
los jóvenes de antaño el entrar en po¬ 
sesión de la Libreta de Enrolamiento. 
Era algo así como ponerse los panta¬ 
lones largos, porque antes, el ponerse 
los pantalones largos, revestía carác¬ 
ter de ceremonia trascendental en la 
familia, no como hoy día que es una 
prenda que se usa casi desde el naci- 
f miento y que no define un soto el sexo 
de quien lo calza pues tanto puede 
cubrir las bolas de un machazo, tanto 
I las divinas sentaderas de una minusa 
I de ésas que en cuanto vos la mirás te 
endurece hasta el aliento. 

I La libreta de enrolamiento, ade¬ 
más de subrayar que su dueño había 
alcanzado la raya de los 18 pirulines, 
constituía una suerte de llave mágica 
que abría de par en par las puertas de 
zonas y recintos inalcanzables de la 
ciudad para quienes no podían mos¬ 
trar al taquerío de entonces otra cosa 
que el rostro ojeroso y la pelusita de 
unos bigotitos que se resistían a cre- 
I cer a pesar de la afeitada casi diaria 
practicada con el convencimiento de 
que cuanto más rasuración con la yilé 
más visibles los pelitos debajo de la 
nariz. 

-¿Tiene documentos? -pregunta- 
j ba el botón a sabiendas que no los 
teníamos. 

**/Olai ¿Sabe qué me ocurre? ¡Me 
tos olvidé en et otro pantalón! -res¬ 
pondíamos también a sabiendas de la 
réplica del cana. 

-¡A picárselas entonces que ma¬ 
mita los espera con la lechita calen- 
tita! SI tienen ganas de andar de pu- 
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tas vuelvan dentro de unos años. 
¡Aire! ¡Aire! -gritaba el uniformado 
mientras nos empujaba con el palo 
que usaba para dirigir el tránsito des¬ 
de arriba de la garita ubicada en las 
esquinas principales con cruces de 
avenidas importantes. 

Y nos volvíamos al barrio carajean- 
do nuestro enésimo fracaso, O nos 
metíamos en un bío para ver una de 
Tarzán o en cualquiera de los conti¬ 
nuados del centro, el Porteño de Co¬ 
rrientes o el Novedades de Florida, 
donde en hora y media pasaban noti¬ 
cieros norteamericanos, Sucesos Ar¬ 
gentinos, dibujitos de Walt Disney y 
películas de dos actos con Carlitos, el 
Gordo y el Flaco y una que otra de 
Buster Keaton o de Ben Turpin. 

La libreta magica 


Una vez gestionada y obtenida la 
libreta de enrolamiento el asunto cam¬ 
biaba radicalmente; la metíamos en el 
bolsillo de atrás del ¡ompa y, como por 


su tamaño sobresalía un poco y se 
notaba su color marrón inconfundible, 
a nosotros se nos hacia que las pibas 
nos relojeaban embobadas y se mea¬ 
ban encima ante la vista de los hom¬ 
bres que pasaban delante de ellas y 
1 ]ue, dí,i.\ mies, ni siquiera merecían 
sus saludos de vecinas de cuadra 
poique, para las chicas del barrio, de 
cualquier barrio, sólo interesaban los 
hombres hechos y derechos y la cate¬ 
goría de hombre hecho y derecho se 
conseguía con la exhibición de "la li¬ 
breta". 

Sin embargo fíjense ustedes qué 
pelotudos éramos nosotros en el trato 
con las pibas. Cuando no teníamos 
"la libreta" nos desesperábamos por 
conseguir una palabra, una sonrisa o 
tan siquiera una miradita disimulada 
de las quinceañeras que lucían sus 
delanteras y traseros paseando por la 
manzana tomadas del brazo luego de 
las seis de la tarde, permanentemente 
vigiladas desde el balcón de las ca¬ 
sas por sus viejas o sus tías solteronas 
o, a través de los postigos de la sala 
que daba a la calle, por la abuela em¬ 
peñada en controlar los pasos de sus 
nietas y cuidarlas de "esos mucha- 
chones libidinosos que sólo piensan 
en la carne y el pecado". Eso pasaba 
antes de "la libreta", repito, porque, 
ya con "la libreta" en el bolsillo poste¬ 
rior de los pantalones largos, la tortilla 
daba vuelta y entonces los que les 
mostrábamos las estlaidas a las pen- 
dejitas del rioba, a "esas boluditas 
agrandadas", ahora éramos los hom¬ 
bres que hablamos alcanzado con el 
documento la posibilidad de apuntar 
hacia nuevos horizontes, especial¬ 
mente al "centro" y, más especial¬ 
mente todavía, hacia los peringundi- 
nes del Bajo que se alineaban en la 
recova de Leandro N Alem desde 




















































i mrtolomé Mitre hasta Lavalle con al- 

■ m " 'ta ramificaciones que llegaban a 

.. i' l¡ < Avda, Córdoba y casi todo 25 

* lo Mayo vereda par. 

l as excursiones las organizaba- 
" • • un dias sábados porque durante 
ful Jornadas hábiles de lunes a vier- 
I * . dedicábamos a estudiar o a 
i«nl< en las esquinas, pero no mucho, 

i ■ I' Mr pasar las horas en el café de 

I llvmdavia y Maza del que algunas ve- 
< OK les conté anécdotas bastante rea- 
i" <iu levantes y otras yerbas. 

Los sábados nos íbamos para el 

I I i|o < n el subte que tomábamos en la 
estación Loria y nos dejaba en Plaza 
1 (' 1 Mayo, a escasos metros del teatro 
da nuestras operaciones de hombres 

■ ñu "libreta" y pantalones largos. 

La primera vez que fuimos al Bajo 
i ios cagaron lindo, ¡vaya si nos caga- 
'on! Les pasa a todos los "cancheri- 
a los que suponen que se las 
..itn-n todas y el que diga que nunca 
lo ocurrió miente como un político en 
t- peras de elecciones para renovar 
por mitades la integración del Con¬ 
greso Nacional. 

Los cuatro que habíamos salido 
esa noche de agosto con un frío de la 
Qran puta y una calentura de mil dia¬ 
blos, nos metimos en el cabaret Avión 
de Leandro Alem, previa revísación 
de "la libreta" por el quía que contro¬ 
laba para que no se te colaran meno¬ 
res que podrían provocarle al chelibo 
I un serio disgusto con la seccional en 
• aso de inspección, pues en lugar de 
nntregarle la cañota convenida al ofi¬ 
cial al mando de la tropa, deberían 
aumentarle la cometa en proporción 
•! numero de infiltrados sin la edad 
reglamentaria. 

Lntramos los cuatro, decía, y nos 
costó un buen rato distinguir lo que 
i mbfa adentro. El humo de los cigarri¬ 
llos y de los toscanos Avanti formaba 
una niebla gris impenetrable para 
nuestros asombrados mirasoles. En 
1 -o yo siento, y supongo que mis 
' i nnpinches también, que alguien me 
l< «naba del brazo y que acercaba su 
< luerpo ai mío. Al principio no me daba 
i uonta un carajo de qué se trataba 
pero, pocos segundos después, des- 
niui que era una mina. Sí, una mina 
(•tuda, culona, carnosa, musculosa y 
i mi, ida como un payaso. Di vuelta la 
iui para saber por dónde andaban 
un imigosy los vi a cada uno con su 
" Mesio al lado. Tetonas las tres, po- 
guiiH más flacas que la mía, rubias 
■ '“Hjenadas y, asimismo, maquilladas 
tipio mascaritas. 

•Aiyamos a sentarnos en una 

meta habló la culona que tenía col¬ 
gada de la manga de mí saco-. Allí 
estaremos más tranquilas y podre¬ 
mos conversar de lo que ustedes 
quieran , 


¡QUÉ DUZR/W... X ES UNfí 
PflP/TO! J UBRETfí . 



Nos arrastraron y nos sentamos a 
la mesa. No nos habíamos acomoda¬ 
do del todo cuando se nos acercó un 
mozo con mirada de Bela Lugosi, se 
agachó para que lo escucháramos 
bien, y preguntó con voz de bajo tiran¬ 
do al sótano: 

-¿Qué van a tomar? 

-Para nosotras lo de siempre y 
para los caballeros gülsqul Importa¬ 
do -contestó la mía que, por lo visto, 
comandaba la batuta, 

-¿No podría ser una Bilz? -inten¬ 
té modificar yo. 

-¡No me jodás pibe! ¿Cómo una 
Bilz? ¿Cómo vas a tomar una Bllz 
con un fierro tan duro? -me dijo la 
fulana al tiempo que me mordía sua¬ 
vemente una orejita y me apretaba la 
pistola con su mano derecha. 

-Es que a mi el gülsqul no me 
gusta -le expliqué yo--. Prefiero la 
Bilz. 

~Conmigo vas a tomar güisqul si 
es que querés que me deje acariciar 
y aquí ya lo tenés y como el mozo no 
acepta devoluciones probalo y des¬ 
pués te doy un besito en esta cosa 
tan grande que está por saltar del 
pantalón. 

Ll mozo, entretanto, esperaba con 
sus cejas levantadas y la bandeja sos¬ 
tenida debajo del sobaco izquierdo. 

-Querido ¿no le vas a pagar? 

-¿Por qué tengo que pagarle 
ahora si fodav/a no nos vamos? 

-Porgue aquí se paga adelantado 
¿sabés? Hay muchos tramposos 
que se rajan y después es el mozo 
quien debe levantar el muerto. Uste¬ 
des son buenas personas, se los ve 
de lejos, pero no hay excepciones. 

-¿Cuánto es? 

-Mbñisistitú pesos. 

-¿Qué dijo? 

-Tiene dificultades para pronun¬ 
ciar los números, ¿sabés? Cuando 
se pone nervioso no se le entiende 
una mierda. 


-¿Y por qué se puso nervioso? 

-Porgue estás tardando dema¬ 
siado en pagarle. Hay que tener mTB- 
cho cuidado con este mozo, se enlo¬ 
quece enseguida y después no te 
imaginá s el lio que puede armar. Ni 
te cuento lo que sucedió el jueves 
con un marinero que no tenia cam¬ 
bio. Faltó poco para que le reventara 
el estómago de una patada. Calza el 
46, ¿sabés? 

-Lo que no sé es cuánto es... 

-Dale cien pesos (recordar que 
estarnos en tiempos que cien pesos 
eran cien pesos y con cien pesos se 
alquilaban dos departamentos a la 
calleL asi se va de una vez. 

-¡Cien pesos! ¿Estás loca? 

—Dale cien pesos, yo sé lo que te 
digo... 

-¿Cuññipumsatié? 

-¿Qué dijo? 

—Nada, estáte tranquilo, pregun¬ 
tó si no querés pagar. Yo que vos 
pagarla. 

-Tomá, dáselos vos y que se fas 
pique. 

-Sírvase y guárdese el vuelto. 

-Bñiptltitftciás... 

—¿Qué dijo este hijo de una gran 
puta? 

-Que no se vayan porque traerá 
otra vuelta. 

-¡SI nosotros no pedimos otra 
vuelta! Andá y aciarale que no traiga 
nada. 

-Andá vos si querés. Yo con este 
mozo no me meto. ¿Sabés que hizo 
la semana pasada con la Florencia 
que hoy no está porque recién el 
lunes le darán el alta en el Argerich? 
¿A que no sabés qué hizo? 

-No, no sé, ¿que mierda hizo? 

-Le sacó un pedazo de teta con 
un mordisco, ¿y a qué no sabés qué i 
hizo con el tipo que estaba con ella? 
¿A que no sabés? 

-No, tampoco lo sé. 

-No le hizo nada porque al ver el 
cuchillo salió a ios pedos y nunca 
más to vimos. Dicen que anda por 
Mendoza. 

-Ahí viene otra vez, ¿vos lo lla¬ 
maste? 

-No, ¿para qué lo voy a llamar si 
siempre vuelve sin que lo llamen? 

-¡Oiga! ¿quién le pidió esto? Llé¬ 
veselo inmediatamente o métaselo 
en el culo. 

-¿Qué decís? ¿Estás loco? ¿A 
que no sabés qué te hizo este mozo 
a un turista que pretendió hacerle 
retirar una botella de champán que 
no había ordenado? ¿A que no lo 
sabés? 

-¡Me importa un sorete! ¡Que se 
lleve estas copas que nosotros no : 
somos giles! ¡ 

-Vos no guerés saber qué le hizo 
al turista pero yo igual te lo cuento. 
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Lo /levó a una pieza efe arriba y se lo 
litó fres veces sin sacaría, ¡tres ve¬ 
ces se lo fífó! 

-Che, Emilio, ¿tenés cien pesos? 
Dáselos a este hijo de mil reputas y 
vayámonos de aquí cuanto antes. 

-Ya me parecía que ustedes eran 
unos roñosos de porquería. En 
cuanto entraron lo advertí. Le voy a 
decir al portero que se fije mejor en 
quiénes deja pasar. 

-¿Cómo, aríora hablas bien de 
ese carajo? ¿De qué lado estas vos? 

-Es que se tranquilizó, ¿sabés? 
Ustedes aprovechen y salgan. Espe¬ 
ren en la esquina de Corrientes que 
a tas 3 y media salimos y podremos 
Ir a una amueblada. 

Salimos, ¿qué otra alternativa nos 
quedaba? Esperamos en la esquina 
de Corrientes hasta las 5 de la maña¬ 
na. No apareció nadie. Regresamos al 
barrio con el tranvía 26. Nunca pudi¬ 
mos olvidar nuestro debut en los pe- 
ringundines del Bajo. Nos cagaron la 
libreta, ¡cómo nos cagaron! Pagamos 
el derecho de piso. Una sola vez lo 
pagamos, caro lo pagamos, poro nun¬ 
ca más. 

Segundas partes 

QUE FUERON 

MEJORES 

Pasaron unos meses antes de urdir 
una nueva visita al Bajo. Hasta diciem¬ 
bre, hasta la primera semana de di¬ 
ciembre, precisamente el 3, que es 
cuando cumplía años, y los cumple 
aún, mi querido amigo Enrique, "el 
flaco”, con quien memorábamos hace 
poco en el Tortoni esta segunda ex¬ 
cursión a los cabarets de la recova 
junto con el payo Fabián, el narigón 
Osvaldo y el chueco Bazterrica que 
hoy es dueño de una bodega en San 
Juan desde donde nos invita todos los 
años para conocerla y a la que nunca 
hemos podido ir por una u otra razón 

Ese lapso entre agosto y diciembre 
sirvió para que reflexionáramos sobre 
la primera vez y para preparar la ven¬ 
ganza que merecían las minas y el 
mozo del Avión, unidos en sociedad 
de malandrines para desplumar a los 
jóvenes papanatas y primerizos que 
llegaban indefensos e inexpertos has¬ 
ta las garras de esos parientes de Lu¬ 
cifer, Frankensteí’n y Drácula. 

Nos vestimos con traje, camisa y 
corbata. Pasamos la puerta y el porte¬ 
ro y nos dirigimos directamente a la 
misma mesa donde nos hablan hecho 
el cuento en agosto. Nos sentamos y 
esperamos. Al ratito se nos acercaron 
cuatro rantífusas, a dos las conoci¬ 


mos, las otras dos no las habíamos 
visto la vez anterior. El mozo, tenía¬ 
mos grabada su cara en la memoria, 
se arrimó genuflexo, se inclinó y espe¬ 
ró la orden que, como de costumbre: 
salió de la boca de una de las 
mujeres. 

-Traefe güisqui para nosotras y, 
para los señores, una botella de Ca¬ 
ballo Blanco entera. 

A! minuto el mozo y la bandeja es¬ 
taban delante de la mesa. Colocó las 
copas con el té para las minas que 
ellas llaman güisqui y posó la botella 
berreta con etiqueta auténtica para 
que nos sirviéramos nosotros en los 
vasos de boca ancha. Y se quedó 
esperando. 

-Querido ¿no las vas a pagar? 

-Me preguntó la mina que estaba a 
mi lado iniciando un diálogo igualito al 
de tres meses atrás. 

-Pregúntale cuánto es. 

-¿Cuánto es? 

-Moñlsístitú. 

-¿Qué dijo? 

-Tiene dificultades para pronun¬ 
ciar los números, ¿sabés? Cuando 
se pone nervioso no se le entiende 
nada. 

-Eso se arregla, no te preocupes. 
¿Tienen teléfono? 

-Sí, al fado de la caja , ¿a quién le 
vas a hablar, querido? 

-A un señor que está aquí cerqui¬ 
ta nomas. El va a traerme el dinero 
para pagar la consumición y para la 
propina. Entre tanto pidan otra vuel¬ 
ta porque veo que ustedes ya se to¬ 
maron sus güisquls. 

Regresé en un par de minutos. 

-¿Ya hablaste querido? ¿Ven¬ 
drán con el dinero? 

-Sí, en treinta segundos estará 
aquí mi amigo. 

Mi amigo no llegó en treinta segun¬ 
dos, llegó en tres minutos, me saludó 
y se sentó con nosotros. El mozo no 
tardó ni cinco segundos en arrimarse. 

-Quiere cobrar me susurró la 
mina. 

-Quiere cobrar -le pasé yo a mi 
recién llegado amigo. 

-¿Quién quiere cobrar? - pregun¬ 


tó a su vez mi amigo. 

-El mozo qufere cobrar -explicó 
la mina. 

-Está bien , que me traiga la cuen¬ 
ta detallada. 

-Mñzzrrzapati tú. 

-¿Qué dijo? 

-Que aquí no se entregan cuen- ¡ 
tas detalladas. 

-Entonces un momentito. 

-¿Se va? 

-No, hasta la puerta nomás. 

-No se aleje mucho porque el 
mozo es loco y si sospecha que us¬ 
ted se va sus amigos que quedan 
acá pagarán el pato. 

-No tenga cuidado. Un ratito 
nomás. 

Volvió de inmediato. Con cinco po¬ 
licías y dos hombres de blanco, uno 
médico y el otro enfermero. Afuera 
quedaron de guardia diez policías 
más y un par de patrulleros. Al mozo lo 
trasladaron en ambulancia al manico¬ 
mio de Vieytes, hoy calle Barracas. A 
las minas las encanaron en e! local 
carcelario para mujeres de Humberto 
I, al cajero lo llevaron a la seccional 
correspondiente y el local lo desaloja¬ 
ron por completo. 

Mi amigo, que era altísimo funcio¬ 
nario del Ministerio del Interior, nos dio 
una mano para que pudiéramos sabo¬ 
rear el gusto de la revancha. Ojo por 
ojo y diente por diente. Nos habían 
metido el dedo en el culo y nosotros le 
metimos al personal entre rejas. Para 
que no jodieran más a pibes que es¬ 
trenan "la libreta” aunque, las más de 
las veces, la culpa no es de los due¬ 
ños de los locales sino de los que 
pretenden crecer de golpe, estúpida¬ 
mente, convencidos de que "las sa¬ 
ben todas" Pero la cosa no terminó 
allí, hubo una tercera concurrencia a 
los peringundines del Bajo que no se 
la cuento hoy por cuestión de espa¬ 
cio. Dentro de dos o tres números vol¬ 
veré sobre el tema. 

No se pierda saber qué me ocurrió 
con la rusa Carolina. De no creer, 
créamelo. 

Walter Clos I 
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(T) AQUI ME PONGO A CANTAR 
CON Mf GUITARRA CRiOUAZA 
IA HISTORIA voy A narran 
DE UN CACIQUE PURA ¡CAZA 


® PAJA 3R4VA ERA VALIENTE 
EN MALONES Y ENTREVEAOS 
YANDABA SIEMPRE callente 
BUSCANDO BLANCAS EN CUEROS 


Versos: Fabré / 
Dibujos: Tabaré 




y LLEGO A UN PAGO VEC/NO 
SERENO Y ENCANTADOR, 
CON ARROYOS CRISTALINOS 
Y VERDES PRADOS EN MOR. 


UNA TARDE QUE LE HUIA 
DE BU TRlbUA ¿OS bA GAYOS 
SE PERDIO'EN LA LEJANIA, 
MONTADO EN SU DEL CABALLO, 


(|) EN TAN HERMOSO PARASE 
RIZO EL INDIO CAMPAMENTO 
PARA GOZAR EL PAISAJE 
Y LA PAZ DE AQUEL MOMENTO, 
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(§) INSECTOS y PAJARITOS, 

MAMÍFEROS y BATRACIOS, 
TRISCABAN AMARRAD/TOS 
POR TODITOS LOS ESPACIOS 


i COMPROBO PATA BRAVA 
que ante el erótico jueg> 
SU CUERPO SE ENCABRTTABA 
y SU ALMA ECHABA FUEGO, 


© CUANDO EL FÍETE COMPRENDO 
DEL INDIO LAS INTENCIONES 
UN TRoTECfTO EMPRENDIO' 

silbando viejas Cauciones ,, : 


@ CONTEMPLANDOLO A YATASTO 
LE CRECIERON LOS ANTOJOS 
Y ACUCLILLADO EN EL TASTO 
LO MIRÓ E/JO A LOS OJOS, 



y y dicen ciertas cuartetas 

' QUE AQUELLA CURIOSA YUNTA 
¿A PATA&ONiA COMPLETA 
se cruzo' ve punta a punta. 


) y EL EQUINO CON APURO, 
POR EL INDIO PERSEGUIDO 
BUSCANDO LUGAR. QEGÜiZn 
SALTO' A GALOPE TENDIDO, 
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Cuenta Historias 



De La 


/ Escribe: Nora Brazzol a/ 



L a presente nota, 
más bien podría 
haber sido escrita 
por alguno de los 
representantes 
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onda nostálgica. 

Pero corno 

curiosamente a ningum > 
de ellos se le ha dado 
por rescatar historias de 
la colimba y yo tengo 
una, se las doy por >1 
'mismo precio. 

Obviamente, nada de lo 
que voy a contar aquí, 
me sucedió a mí 
personalmente, Sabido es 
que las mujeres 
argentinas no hacemos el 
servicio militar. Aunque, si 
nos tocara hacerlo, 

seguramente yo me 

salvaría "por no dar la 
latía". 

La anécdota que 
sigue, me fue narrada 
directamente por Pancho 
Palumbo, su protagonista, 
hace mucho tiempo, Y yo 
se las transmito a ustedes 
sin perjuicio de terminar 
hablando con las 
p-trodes. Porque con esta 
i ostumbre de andar 
publicando lo que los 
demás me cuentan, he 
r * inseguido que tanto mis 
amigos, corno mis 
familiares y conocidos me 
esquiven sin nir jún 
disimulo y rio me dirijan 
más que un breve saludo 
por miedo a ver sus 
declaraciones impresas 
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en negrita en el próximo 
número de Sex-Humor. 
Pero como ya dijimos que 
el periodismo es un 
apostolado, yo igual les 
sigo contando 


■**- 


TODO SERVICIO 


Hace tiempo, cuando 
las clases eran sorteadas 
a los veinte años, a 
Pancho Palumbo le tocó 
hacer la colimba en el 
ejército. 

Con todo el pesar de 
su madre y del mismo 
Pancho, lo mandaron al 
sur Más precisamente a 
Esquel, en la provincia de 
Chubut. 

Los primeros tres 
meses ios pasó como 
todo conscripto, haciendo 
salto de rana, 
acostumbrándose al frío, 
recibiendo encomiendas 
de la familia y 
descargando sus apetitos 
sexuales con la tan 
conocida ‘ mañuela", 

Cada tanto se 
acercaba a los cuarteles 
alguna chica del pueblo, 
con la sana intención de 
hacerse unos dinerillos. 
Pero como había que 
repartírsela entre más de 
veinte tipos y Pancho era 
medio exclusivista, 
prefería arreglársela? 
solo. 

Terminada la 


:u:xhijmor 

































una mina, ya no tuvo 
dudas. 

['anteó debajo de la 
pollera y descubrió que 
no tenía bombacha. 

Como pudo, se 
desprendió los 
pantalones y se subió 
encima de ella. Todo fue 
muy rápido, los dos casi 
vestidos (incluyendo 
borceguíes). Y con la 
calentura que traía 
Pancho, la "lenienta" se 
quedó en ascuas. 

Después < it ■ oso 
bajaron del iuto y 
aprovechando la soledad 
del lugar se desnudaron 
completamente. A pesar 
del frío característico en 
la zona, lograron el clima 
necesario enseguida y 
aquí, sin saberlo, Pancho 
asistió a su primera 
lección dirigida de 
práctica sexual 

Lo que sucedía ora 
que toda la experiencia 
de Pancho consistía en 
filar como los pajaritos: 
rápido y sin importarle lo 
que pasara con su 
acompañante. Pero la 
esposa del teniente 
resultó ser una perito en 
la materia. Y cada vez 
que él estaba por llegar 
ai clímax, ella lo obligaba 
a quedarse quieto y 
volver a empezar. 

Con este método, 
lograron un orgasmo 
compartido después del 
cual ella lo miró a los ojos 
y le dijo: “Ahora lléveme 
a mi casa y vaya nf 
cuartel a preguntarle a 
mi marido si hoy va a 
venir a almorzar." 

Pancho hizo ¡a venia y 
contestó “Sí señora” un 
poco confundido y 
absolutamente desnudo. 
Ella se largo a reír y los 
dos empezaron a vestirse 
para regresar. 

Los primeros tiempos, 
Pancho tenía un miedo 
atroz a que Gutiérrez lo 
descubriera. Llegaba al 
extremo de no animarse a 
tutear a su ‘'profesora" 
durante las ciases 
sexuales a las que asistía 
como un alumno 
aplicado, dos o tres 
veces por semana, para 
no correr el riesgo de 


instrucción, a Pancho le 
tocó ser asistente del 
teniente Gutiérrez. Como 
cabe sospechar, dicha 
asistencia consistía en 
hacer do mandadero y 
chofer para el .oficial y 
toda su familia 

El primer día que 
estuvo bajo las órdenes 
directas de Gutiérrez, 
éste le pidió que le 
cebara mate. Pancho, 
sospechando que cebar 
mate no era una forma 
muy digna de servirá la 
patria, adujo que no 
sabia hacerlo. El teniente 
le respondió, no muy 
amablemente, que si no 
sabía tenía que aprender; 
y allí vino Pancho 
trayendo el primero, frío y 
amargo como para 
lucirse. 

El milico, ya cabrero, 
le ordenó que calentara 
más el agua y el 
conscripto se dispuso a 
obedecer no de muy 
buena gana. Volvió a la 
fragua, le dio dos vueltas 
a la manija y cuando la 
pava comenzó a largar 
humo y vapor por todos 
lados, llenó el mate por la 
bombilla 

Ni bien acercó los 
labios al mate, el oficial 
Gutiérrez se quedó 
pegado. Se puso de 


todos los colores, puteó 
un cachito y mostrando el 
mate a Pancho con los 
ojos inyectados y llenos 
de lágrimas le dijo: 

-Soldado, este mate 
es la última baja. 
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AMANTE 
DEL CONSCRIPTO 
PALUMBO 




Cuando Pancho 
comenzó a asistir a la 
familia de Gutiérrez se 
llevó una grata sorpresa 
Ya habla oído comentar 
en el regimiento que la 
esposa del teniente 
estaba “pa l crimen". Pero 
cuando la vio en la casa 
envuelta en un camisón 
transparente estuvo a 
punto de sufrir un shock 
espermático. 

Tendría unos cuarenta 
años muy bien puestos, y 
una dotación de carnes 
tan bien distribuida que, 
habida cuenta de ia 
escasez de mujeres 
reinante por aquellos 
pagos, podía 
considerarse un lujo 
asiático. 

Pancho atendía al 
teniente en el cuartel y, 
cada tanto, se encargaba 


de llevar a la esposa al 
pueblo en el auto. 

Cuando iban solos, 
ella se sentaba adelante y 
le dispensaba 
significativas sonrisas. El 
prefería hacerse el gil, 
antes de exponerse a la 
ira de Gutiérrez, a quien 
había aprendido a temer 
después del episodio del 
mate: pero entre tanto 
sufría como un animal 
enjaulado 

Una mañana, la señora 
lo mandó llamar porque 
quería que la llevara a 
sacar unas fotos al Parque 
Nacional Los Alerces. En 
el trayecto de ida 
comenzó a hacerle 
preguntas sobre Buenos 
Aires, si tenía novia y 
otras cosas sobre su 
vida. Mientras hablaban, 
ella se iba acercando 
despacito. De pronto le 
pidió que se detuviera en 
una arboleda solitaria, al 
costado del camino. 

Cuando Pancho apagó 
el motor, sintió la mano 
de la mujer deslizarse por 
su cuello. En principio no 
supo bien qué hacer, 
pero cuando la tuvo casi 
encima, besándolo y 
buscando con la otra 
mano aquello que, entre 
las piernas, hacia rato 
venia pidiendo a gritos 


r,4 -lEXHUMOH 



























pisarse delante del 
teniente. Su conciencia se 
tranquilizó un poco I 
cuando el oficial comenzó 
a hacer alarde, una tarde 
que estaba medio alegre, 
de sus correrías 
amorosas en el pueblo. 


LOS RATONES 
HACEN LO SUYO 


Unos meses después, 
Gutiérrez fue enviado a 
Buenos Aires a hacer los 
preparativos para 
instalarse con toda la 
familia. Antes de irse, hizo 
los arreglos necesarios 
para que Pancho 
Palumbo obtuviera la 
última baja, tal como se lo 
había prometido. 

Pancho deambulaba 
por los cuarteles, a la 
espera de que la señora 
requiriese sus servicios. 

Un buen día, un 
suboficial que se había 
avivado de la situación, lo 
mandó llamar y le dijo 
con una sonrisita irónica: 

-Vea Palumbo, usted 
aquí está al pedo, nada 
más que esperando la 
baja. Así que lo voy a 
mandar instalarse en la 


invitación porque ya se 
consideraba graduado y 
había conseguido un par 
de alumnas a quienes 
darles clase 


casa del Tte. Gutiérrez, 
que por ahí la señora lo 
necesita más que yo. 

Pancho, con emoción 
patriótica, se dedicó a 
partir de alli a cumplir 
servicio dos veces al día. 

Por las tardes, se 
metía en la cama de su 
superior para aprender 
tas más diversas 
posiciones Y por las 
noches, la esposa del 
teniente se deslizaba 
hasta su cuarto para 
tomarte lección. 

Una tarde en que se 
disponían a practicar el 
tradicional sesenta y 
nueve, escucharon 
abrirse la puerta de calle. 
Era la hija del teniente 
que, llamando a su 
madre, se dirigía directo 
al cuarto 


Pancho tuvo que salir 
desnudo por la ventana y, 
con la ropa en la mano, 
correr hasta el gatponcito 
que oficiaba de 
dormitorio 

Finalmente, la baja 
llegó sin que mediara 
ningún escándalo. La 
esposa de Gutiérrez lloró 
un poquito, pero todo 1 
terminó allí. 

Tiempo después, 
cuando et ciudadano 
Pancho Palumbo hacía ya 
rato que estaba 
ejercitando lo que 
aprendió en Esquel, su 
antigua profesora 
instalada por fin en 
Buenos Aires, lo llamó 
para recordar viejos 
tiempos 

El ex-alumno rechazó 
amablemente la 


ORMA DE 
SERVIR 
LA PATRIA 


Aunque pueda 1 
pensarse lo contrarío, 
ésta no es una historia 
común, Es un dechado 
de abnegación y fervor 
patriótico, 

Muchos nos venimos 
quejando las mujeres de 
que a nosotras no nos 
dejan participar del 
destino de nuestro país. 
Acá tenernos una 
oportunidad. Desde esta 
modesta tribuna, convoco 
a las esposas de los 
militares a recoger et 
ejemplo que esta buena 
mujer tía puesto en 
vuestro camino. E$y una 
buena forma de ayudar a 
forjar los destinos del 
país y contribuir a que, 
realmente, nuestros 
conscriptos logren 
hacerse hombres en la 
colimba. 

Nora Brazzota 
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Ai. TETO NO! 

PERO A TODO LO DEMAS. JUEGUE EN 

EL CLUB DE YETEM 


Cumpleaños jocundos 
Despedidas retozonas 
Agasajos jarifos 


El Club de 
YETEM 


Todos los juegos del mundo 
y un mundo de juegos exclusivos 


Reservas: 552-3729 


Viernes y Vísp. de 
Feriados desde 20 hs. 
Sábados, Domingos y 
Feriados desde 16 hs. 
HADALA ,3055 





































Tienen más vueltas que la oreja y un repertorio variado para 
ustificarse antes de tirar la chancleta. Algunos dicen que son 
indecisas, otros aseguran que son tímidas y no son pocos los que 
estiman que son sádicas que gozan mortificando al tipo de turno. En 
fin, son las que siempre tienen el no en la boca. Y el sí flojo y 


Grondona White 


Guión: Braccamonte 


... Juicio,e$Te&Mi. y 
no te / 

e^COAl-QU'&F. 


foet>e \ 
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íi^o^o í/Am 
/eH Todo caco» 
APAGA' Í.A ÍM . 


¡Ay, no! Por ahí no, degenerado! Bue, apaga la luz, pero no creas 
iue soy una cualquiera!". Todo lamento es válido antes de entre* 
lar el rosquete. O tirar manteca al tujes. 

; tw;, j—: 

s §1 / mama' 1 

r.TO) ¿ V ESTA , Y ! : 

r\ Kk^ ( apampo; J rrámii 


"¡Ay, no! ¡Qué vas a pensar de mi! ¿Y si nos ve mamá?Estas y 
otras excusas se reiteran en el zaguán pero con la bombachita 
colgada del picaporte. ¡Ma finíshela! 

m i mo w 
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“¡Ay, no, señor gerente!" Es la mina que quiere llegar arriba pero 
poniéndose a ídem del capo. En este caso los "no" son estudia¬ 
dos, matemáticos como una computadora. 


cintura pa bajo nada!". Esto, en el precalentamiento. Porquedes 
pués piden colgarse de la hamaca... 
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"¡Ay, no! ¡En el taxi no! ¡A ver sime reconoce algún tachero!". A 
todo esto, se habían calzado anteojos negros, bufanda y gorrito. 
Una manera de fifar de incógnito. 



"¡Ay, no! ¡A un hotel no entro ni loca, es mersa! ¿Te crees que soy 
una cualquiera?”. La opción final es la de hacer el tobogán en una 
plaza, que es más paquete. 
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whisky, y champan ] 


üton 
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i Ay, no! ¡Así en frío no me erotizo! ¿Por qué no pedís algo de 
tomar? Un litro de whisky, por ejemplo.” Eficaz técnica para lograr 
el coito baboso y sin culpas. 



" ¡ Ay, no! ¡No estoy vestida para afrontar una situación límite! Es la 
primera vez, ¿viste?”. Claro que en el hotel aparecen la bomba¬ 
cha con gatitos y otras trampas. 
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"¡Ay, no! ¡Sos un boca sucia! ¿Qué me querés decir con reventar 
el tomate o estirar el fideo?". Se trata del "no” de las minas finolis. 
Esas que putean en el orgasmo. 



"¡Ay, no! ¡Me confundiste con una puta! ¡Tomá, desgraciado!". 
Son las verdaderas mujeres "no". Esas que provocan con polleras 
al tujes o jearis a la pierna. Ojo con ellas... 
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EL PARAISO 







OREJA FEMENINA 
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A Sandra ñusso también le tocó viajar a Cuba, invitada por la gente de la 
sabrosona isla. Y confirmando lo que se dice de los cubanos en cuanto al culto del 

piropo, cuenta lo que vio y sintió por allá. 




Voy a ir di reciamen te a! 
centro mismo de la cuestión: 
Cuba es el paraíso de la oreja 
de una mujer, 

A una podrán gustarle mu¬ 
cho o poco los cubanos. Podrá 
una tener su corazoncito pues¬ 
to en algún otro lado, o no. 
Quince días en la isla podrán 
ser aprovechados para deposi¬ 
tar la libido en otro tipo de cues¬ 
tiones. Todo lo que quieran. 
Pero repito: Cuba es el paraíso 
de la oreja de una mujer. Y a 
propósito de esto último, per¬ 
mítaseme ser sumamente 
subjetiva y a la sazón muy poco 
académica, pero para mí la 
oreja es, en una mujer, un orifi¬ 
cio deíinitorio. 

Probablemente las mujeres 
les entremos a los hombres por 
los ojos. Pero los hombres, a 
las mujeres, nos entran por 
la oreja. Más allá de lo mucho 
que puedan complacernos las 
orejas siendo tocadas o mor¬ 
disqueadas. la función más im¬ 
portante que siguen cumplien¬ 
do las pobres es la de dejar 
pasar, recibir, acoger y darles 
sentido de realidad a las pala¬ 
bras de los otros . Los otros son 
ellos. 

Mis particulares y argenti¬ 
nas orejas llegaron a Cuba 
acostumbradas a hacerse las 
osas. Selectivas a fuerza de 
realistas, mis orejas adquirie¬ 
ron desde hace ya mucho tiem¬ 
po el hábito dé encenderse y 
abrirse sólo eri contadas oca¬ 
siones. Para lo que hay que 
oír... 

Fatigadas de acompañar¬ 
me a todas pales desde mi 
más tierna infancia y de hacer¬ 
me saber las groserías y las 
vulgaridades que se recopilan 
por las calléalas de Buenos Ai¬ 
res, mis orejas optaron por 
bajar la cortina y no fiar ni hoy ni 
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mañana. Es que los mensajes 
que emiten los hombres argen¬ 
tinos, por lo menos ios que nos 
dicen cosas por la calle, no va¬ 
len ni siquiera el somero es¬ 
fuerzo del recibo acusado. 

Sobre esos mensajes no 
me extenderé en demasía: es 
sabido que los hombres argen¬ 
tinos son campeones en enu¬ 
merar lo que nos harían”. Y 
que lo queso desprende cándi¬ 
damente de esos mensajes es 
que nunca nos lo harán, por¬ 
que ellos saben que para ha¬ 
cérnoslo, en primer lugar, no 
hace falta estar avisando tanto. 

Con las orejas en ese terri¬ 
ble estado llegué a Cuba. Y a 
poco de caminar por esa tierra 
caliente fue el acabóse. Por¬ 
que los cubanos, para empe¬ 
zar, dicen otras cosas. Con 


"otras cosas" no me refiero a 
que a la palta le dicen aguaca¬ 
te, a la batata boniato o al ómni¬ 
bus la guagua, sino a que los 
mensajes que nos tiran contra 
la oreja son absolutamente di¬ 
ferentes y producen efectos de 
lo más extraños. 

Ni una sola grosería fue 
captada por mis orejas, que a 
las pocas horas de calar cómo 
era el mambo cubano con los 
piropos habían levantado las 
cortinas y atendían permanen¬ 
temente al público. Con ese to¬ 
rito azucarado y fantástico que 
tienen, los cubanos susurra¬ 
ban palabritas tiernas, corte¬ 
ses, breves y prometedoras. A 
ningún cubano se le ocurrió 
“avisar" todo "lo que me haría" 
si las cosas no hubiesen sido 
como eran, si yo no fuese casa- 


SEÁÍOHA, PERO E/J 

BSíE LU6AR MO $ APMlT£M 
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,QU£ CRIATURA^' 

¡JES Mi NOVIO EL ENANO 

qu£ ESTA' PE6E$P£fm! 


da, si lo dejara, si hubiera tiem¬ 
po, si lloviera, si él fuera diez 
años más joven o yo cuatro 
más vieja, si dos más dos fue¬ 
ran cinco o si la mar estuviera 
serena. 

Con un sentido muy con¬ 
creto de la realidad, los cuba¬ 
nos prefieren acatarla y a partir 
de ahí proponer cosas. Peque¬ 
ñas y magníficas revoluciones 
de a dos. Puede que te estén 
mirando las gomas, pero te di¬ 
cen “qué bellos ojos". Puede 
que te taladren con la mirada y 
te hagan volcarte el daikiri so¬ 
bre los pantalones, pero te di¬ 
cen “niña, qué hermosura”. 
Puede que al alcanzarles el en¬ 
cendedor que te pidieron para 
prender un cigarrillo te acari¬ 
cien la mano y te.hagan hacer 
caer el encende íor justo en el 
centro de la langosta enchila¬ 
da, pero te dicen “Gracias, mi 
cielo”. 


D 



OS BOTONES 
DE MUESTRA 

Cierta tarde ce calor ina¬ 
guantable, en Santiago de Cu¬ 
ba, tomé un taxi. Los taxis son 
compartidos, ^cuando Ib toíné 
ya había tres personas arriba. 
Me senté atrás, del lado de la 
ventanilla. Al rato, los restantes 
pasajeros habían bajado. Al 
momento de descender él ulti¬ 
mo de ellos, el taxista se dio 
vuelta, me miró y me rizo se¬ 
ñas de que pasará adelante. 

Yo no sabia si era as i .' el 
sistema (?) o si se trataba dé un 
lance. Pero temiendo ser des¬ 
cortés bajé y me instalé junto al 
conductor, Me preguntó si era 
española y cuando le contesté 
que no, que era argentina, ex¬ 
clamó alborozado: “¡Pues mi¬ 
ra, yo tenía muchas ganas de 
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tener relaciones con una ni¬ 
ña de la tierra del Che!” 

Como e! taxista en realidad 
no me gustaba mucho intenté 
variar el tema de la conversa, 
preguntándole si en Santiago 
se tenía tan buen recuerdo de 
Ernesto Guevara. Me dijo: '‘In¬ 
mejorable, él y Fidel son los 
mejores hombres que han pi¬ 
sado este suelo, ¿te paso a 
buscar después de la cena?” 

le contesté que no, que es¬ 
taba trabajando y no de joda, y 
que allí habíamos llegado invi¬ 
tados por el Instituto Nacional 
de Turismo. Me dijo: “Ah, ei 
Intur. Qué bueno, es hora de 
que los latinoamericanos 
nos acerquemos más, de 
que ios argentinos vengan a 
conocernos después de to¬ 
do lo mal que han hablado de 
Cuba los gringos, ¿paso an¬ 
tes de la cena?” 

Decidí cortar por lo sano 
fbah, a esta altura vaya una a 
adivinar qué será lo sano) y le 
dije suavemente que todo era 
inútil, que en el hotel estaba 
aguardándome un marido ce¬ 
loso y malhumorado, lo cual 
era mentira pero pintoresco. 
Me dijo: “Ah, niña, eso ya es 
distinto, ¿qué otra cosa quie¬ 
res que te cuente sobre el 
Che?”. 

01 resto del viaje to pasa¬ 
mos charlando amenamente, 
sin absolutamente ningún ras- 
Irode esa mala onda que abun¬ 
da entre los argentinos cuando 
un lance es rebotado y el orgu¬ 
llo machazo cel varón cruje he¬ 
rido y rencoroso. 

Otro día estábamos con 

estro guía y los choferes al¬ 
corzando en un restaurante. 
Era la inauguración de ese lu¬ 
gar, y por lo tanto la primera 
vez que aquellos tres cubanos 
ijp visitaban. Nos atendían ca¬ 
iras. El almuerzo transcu- 
jilo y lento, como todo 

Cuba. 

j A la hora de los postres, 
una de las cubanas estaba ter¬ 
minando de anotar lo que ha¬ 
tos consumido, y Arturo, el 
i, le pidió sonriente: “Oye, 
a la camarera ílaquita 




que venga y me dé un be¬ 
sito”. 

“¿Cuál ílaquita?, le pre¬ 
gunto la camarera. “La de pe¬ 
lo cortó, esa niña de ojos 
grandes. Anda, díte que ven¬ 
ga y me dé un besito”. La ca¬ 
marera lanzó una carcajada y 
se fue. Al rato, vino la ílaquita 
muy seria. Estaba recogiendo 
las botellas de la mesa cuando 
volvió la otra. Yo pensé que la 
ílaquita se había enculado por 
lo que según mi croqueta ar¬ 
gentina era una especie vaga 
de abuso de confianza. Pero 
de pronto la otra camarera re¬ 
cordó el pedido de Arturo, que 
no había sido transmitido, “Éh, 
niña, ése dice que quiere que 
le des un besito”. La ílaquita 
lo miró, y cuando yo estaba a 
punto de empezar a sentir una 
estúpida vergüenza ajena, lá 
boca de la ílaquita se abrió en 
una hermosa sonrisa. Acer¬ 
cándose al cubano y riéndose 
exclamó: “Ay, mi vida, si todo 
lo que me piden fuera así de 
bonito.,.” y le zampó un beso. 

Otras camareras vinieron a 
la mesa, todas muertas de risa. 
Los dos choferes protestaron 
porque a ellos nadie los besa- 1 
ba. Al instante estaban todos 
los cubanos dándose besitos y 
riendo, mientras los argentinos 
presentes pensábamos, cada 
uno por su lado, cómo y de qué 
manera absurda en esta parte 
del mundo nos complicamos la 
vida. Y de cuántos besitos nos 
privamos. 

Como remate me gustaría 
recordar algo que leí hace 
tiempo. Era un ensayo psicoa- 
nalítjpo sobre el piropo, escrito 
por un terapeuta lacaniano. 
Enumeraba muchísimos piro¬ 
pos latinoamericanos y hacía 
sus interpretaciones. Y hacia el 
fina! del ensayo, citaba un piro¬ 
po que era ia síntesis de todos, 
y que según éí fue escuchado 
precisamente en Cuba. Decía 
que se trataba del piropo más 
expresivo, más breve’y más 
significativo de todos: al paso 
de una mujer, un hombre ex¬ 
clamaba "¡Ay!”. 

Sandra fíusso 
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e Acabar De Una Vez 


El Matrimonio 


La 



1 matrimonio es una 
institución. Pero, 
como ocurre con los 
clubes de fútbol, hay 
unas pocas instituciones 
solventes, serias, donde 
todo lo que pasa resulta 
más o menos previsible. 

Y hay otras donde se 
interpreta que como se 
trata de fútbol, no hay 
nada más lógico que 
andar'a las patadas. Así 
es el matrimonio hoy en 
día. Un barquito que 
hace agua por todas las 
rajaduras, una hoja en la 
tormenta que se deshace 
con la facilidad de una 
vainilla. ¿Cómo llegamos 
a esto? 

Lo que más nos interesa 
es bucear en lo qUe 
pensamos acerca del 
itrimonio. Porque 
casarnos, nos casamos la 
mayoría de hombres y 
mujeres, pero son 
incontables los casos en 
que la “jaula dorada" se 
convierte en prisión 
perpetua, y los 
resentidos/as disparan 
sus cañones directa o 
indirectamente contra el 
matrimonio cómo si 
fuesen obligados a 
contraerlo (en caso de 
duda, consultar a Heller). 

Un matrimonio puede 
fracasar por muchas 
razones. Por diferencias 
entre la pareja, por 
cuestiones de carácter, 
por incompatibilidad 
sexual, por causas 
económicas, por un sinfín 
de motivos. Y para 
salvarse tiene una sola 
posibilidad: que el amor, 
la tolerancia, la 


a obsoleta y 
decadente costumbre de casarse, está 
en vías de extinción. En una sociedad 
amante de la libertad, todos tenemos 
que ser libres de tener amantes. Si el 
matrimonio es una traba, hay que 
terminar con él, superar tabúes y vivir e 
joda perpetua. O no, si lo prefiere. 




Escribe: Aníbal Martínez 


comprensión y el respeto 
< la los cónyuges entre sí 
sean lo suficientemente 
fuertes como para 
sobrellevar la dura lucha 
por la vida. No es un 
camino fácil, y lo 
podridamente retorcidos 
que somos, lo hace más 
áspero todavía. Porque 
en lugar de arreglar lo 
que está mal, lo 
sustituimos por otra cosa. 


como haciéndole un 
homenaje más a la 
sociedad de consumo. 


Sea moderno, 

HAGA BOLSA 
SU PAREJA 


¿Su marido es ur 
¡ pobre tipo que no 


progresa en su trabajo? 
¡Cámbielo por un 
triunfador! ¿Su mujer ya 
no lo atrae como antes? 
¡Busque una nueva 
cachucha! ¿El matrimonio 
le resulta aburrido? 
¡Empiece a meter el 
perro! Es un deporte 
riegoso y gratificante. 

Asi como los 
enumerados, hay muchos 
otros puntos de fricción 
que pueden' deshacer 
una pareja. La cosa es 
con qué la 

reemplazamos. Por un 
amor transitorio en un 
albergue transitorio. Por 
fabricar un cornudo/a 
más. Por crear una nueva 
pareja que a su vez, si 
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fracasa también sea 
reemplazada por oirá 
nueva pareja, Oiy ides© 
del desinterés, del amor 
pr letíofo use a ios hijo? 
come herrar nici 'í i en 
contra ía-otra parte 
sea egoísta. |La vida es 

1 ITi SO .•:! I 1 S‘sS3 

'■{O 1 • ¡y lugar ¡: ¡, 
no ¡gáha . i ara Id 
se enferman para los que 
la pifian, para los que no 
son lindos, para los 
equivocados. 


J£¿ N6QPO COMO 
MBftCfíDSffiff FMLfíÜÑ 
&fí¿£ mSBftP#T0r> 

¡i }fíPfíff£NT£M£NT£ 

K -i£B P£Pf£CTO! 


¡Sempre éyanti 


t>n Ir 


¡la ©ii 'ti!' * 


I ■ ’B «H'A 


1 i Y, ■ 1 V: 1 


► t * 4.*' 

k *V i flilfj 


íiIIlwJWj 

l r ^ » "1 1 1. ■ Oí i 


«sítí 
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>s engranajes de la 
nal mo f ¡ i Htiar. 
Al que sé para I© írjt rrarí. 
Y el que ésta al la ft v 
que se quedó, hace bren 
en ocharse al costado y 
dejarlo solo. ¡Dejemos- de 
joder con ía fidelidad I 
El nrtatfirnpnio ©s la tumba 
del amor, afirman muchos 
j y io creen como cierto. 

Por lo tanto si como 
institución no sirve rrás, 
va a habe’ que 
suplantarlo. ¿Cuáies’son 
las opciones'? 

I a libertad irrestricta 

es una de ellas. Que 
cada uno haga de su pito 
una vela. En realidad, 
est¿uía más acorde con el 
resto de muestro trato 
social, donde el fraude^ la 
r nontíra, el engaño, sbn ía 
moneda con que so paga 
habitualmente. Claro que 



n. ¡í >■ .. que o 
cómo se piar 


nuestra caisl 
fo'mq.,Qué dr 
tenot ¡ai i la . h 


K 


de ese "viva 
Otra chance, 
cambiar el patriarcado 
por el matriarcado, así las 
mujeres se trían I ■ 
emplomar cr ■!*■ i u 
"sociedad machista". Y 
seria mejor también, que 
los pibes llevaran •©,{. 
apellido de la madre, 
porque como asevera el 
viejo dicho: "la madre es 
segura, el padre es 
probable". 

Ofjra posibilidad es 
que todos los hombres 
volcaran al tmv' tinribi y 
las mujeres a la tortilla. 
Esto tendría upa vétitafa 
acabar coñ lu'humanidad 
sin apretar el botón. 

Como se ve, salidas hay. 


nbal es 
que hay que acababa 
corto plazo con el 
matrimonio. Que implica 
en su mis:na 

consagración, el ceder ía 
liberta:.! a \ . yi pío de vivir 
‘dentro de los cánones 
morales vigentes’. Pero si 
son tantos los divorciados 
y separados; tantos los 
insatisfechos y obligados, 
tantos los engañadores y 
engañados, es preciso 
tomar al cornudo por los 
cuernos, La cantidad de 
escépticos se ha 
multiplicado y el adulterio 
no es más que un 
pequeño.desliz, Si ante 
era permisible para, el 
hombro rrientnis 
mantuviese ciertas 


concicíone$..ta'lj 
femenina ha completado'-’ 
el proceso. Tenía dos 
maneras de hacerlo Lina, 
br ■ por que el hombre 
nbion págase s-j ia'tá 
de fidelidad. La otra, 
ejercitar los mismos 
privilegií s. Y e gió 'a 
: ’OMn,da opción <nb do 
algún pequeño detallé. El 
privilegio, áf ser 
patrimorii6 <:ie todos dejó, 
de ser privilegió Se ■ f T 
aplicó eí criterio’ dé qúe si 
hay 5u sandwiches y too 

'comensales, papa evitar • 
que la mita» fase 

sin .comer, io mejor era 
que no ,com¡e: ■ ■ i 
¡Somos tan inteligentes 1 
As vamos a .legar, a fá 
. id coinp • 
qur asonara ©Mango; 

"no te fíes n» de tu 
hermano/se te cuelgan 
de la cruz", es una 
«apariencia que, sé-vivé.a; ; ; 
diario en ni jostra selva, ,. 
acabemos tambiérj con el 
santuario del 1 matrimonio^ 
donde había que cipcliáf’f 
¡untos, bancarse la mala y 
aguantar en yunta. i_.¡ 
tendencia imperante es la; ‘ 
de romper todos ios lazo 
y ataduras. Claro qué ■ 
nunca va a faltar un 
juafiestas que pin, ¡ ? 
que por tanto romper, M 

vamos .¡ terminar ' • - 

rompiéndonos nosotros, 
al fabricar una sógíí I 

sin amor, y que cuando la 
terminarnos., ¿no 
habremos terminado con 
todo? ■ 

Aníbal Martínez 



lll HACETE EL BOCHO tí! 


En FLORES te esperamos con mil títulos para tu fantasía 

Venta de videograbadores Alquiler de vidieocassetes 

Conversiones e bino mía 



Rivera Indarte 89 
Flores 613-4259 



VIDEO CLUB 
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Por lo menos, no vamos a tener que dejarle propina.. 
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-iCerdo asqueroso! ¡Hasta hoy me estuviste ocultando que tenías esa porquería 
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Los Cuéntenlos De La Ultima 


Chascanios Viejos, Verdes y Válidos 


Insistimos; por viejo que sea un 
cuento, siempre hay quien jamás lo 
ha escuchado. Estas antigüedades 
que publicamos habitualmente en la 
última página son, por lo tanto, aptas 
para uso de relatores aficionados er> 
todo tipo de saraos, ágapes cordia¬ 
les y reuniones sociales. 


B Cura Dormilón y 
Las Confesiones Puebleras 


El cura párroco de un pueblito 
tenía un defecto muy peculiar: se 
quedaba dormido en cualquier par¬ 
te y en cualquier circunstancia, has¬ 
ta en la misa dominica!. Pero cuando 
se despertaba, reiniciaba su sermón 
en el mismo punto en que lo había 
dejado. Un día entró a la capilla, con 
la intención de confesarse, una de 
las muchachas del lugar. Ya en el 
confesonario, el cura preguntó qué 
pecados había cometido. Y la chica 
explicó, entre sollozos: 

-¡Ay, padrecito! Anoche sali¬ 
mos con mi novio, ios dos solos, 
en su auto. Nos detuvimos en me¬ 
dio del bosque, y allí comenzamos 
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a besamos apasionadamente. Y 
caricias van, caricias vienen, no 
pude resistirme. ¡Me hizo el amor, 
padre! 

En este instante, el cura se quedó 
dormido. Y la muchacha, al oír los 
ronquidos, abandonó el confesona¬ 
rio y se fue. Pero ocurrió que llegó 
entonces el alcalde del pueblo, dis¬ 
puesto también a confesarse, y pe¬ 
netró en el confesonario. Ahí se des¬ 
pertó el cura, que dirigiéndose al 
otro lado dijo: 

—¡Así que dejaste que fe hicie¬ 
ran el amorí 

Entonces el alcalde, con los ojos 
fuera de las órbitas, tartamudeó: 

-Y sí, padre... ¡pero tenga en 
cuenta que yo estaba borrachot 


Elefante Amaestrado 


y El Enano Picaron 


En una plaza de pueblo, se insta¬ 
ló un sujeto con un elefante. Y cuan 
do se hubo juntado mucha gente, 
anunció por un megáfono que le da¬ 
ría cincuenta australes al que logra¬ 
ra hacer levantar al animal, que se 
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hallaba sentado sobre sus patas tra 
seras. Apareció entonces un enano 
que aceptó el desafio. Y cuando el 
dueño del elefante le dio vía libre, 
tomó dos ladrillos que estaban a un 
costado, se metió bajo el paquider¬ 
mo y le prensó los testículos con 
ambos elementos contundentes. Ni 
lerdo ni perezoso, el elefante so pa¬ 
ró, barritando espantosamente. El 
desafiante no tuvo más remedio que 
pagar, y decidió luego cambiar de 
pueblo. 

Un par de días después, en otra 
plaza,, se ubicó con el elefante y es¬ 
peró que se juntara la gente. Cuan¬ 
do hubo público suficiente, anunció 
entonces que entregaría 50 austra¬ 
les al que lograra que el elefante 
dijera “sí” y ** no ” con la cabeza. Y 
héte aquí que otra vez apareció el 
enano. Aceptado el envite, el curio¬ 
so personaje se enfrentó al animal y 
le dijo: “¿Me conocés?”. El elefante 
movió la cabeza de arriba hacia 
abajo. Y luego el enano dijo: “¿Qtie- 
rés que te haga lo mismo de ta vez 
pasada?” y el elefante, con expre¬ 
sión de pavor, sacudió la cabeza de 
derecha o izquierda y viceversa. 




La empleada doméstica había 
radicado una demanda contra el hijo 
de su patrona, aduciendo que había 
quedado embarazada por él, Pero la 
madre se negaba a reconocer el de¬ 
lito, argumentando que su hijo tenía 
solamente once años de edad y no’ 
podía haber hecho eso. Ambas par¬ 
tes fueron citadas a un careo ante el 
juez. Y una vez en el recinto legal, la 
patrona se dirigió al nene y le dijo: 
“Nene, sacá el piruttn. n El chico se 
desabrochó la bragueta y extrajo la 
pistolita, enseñándola a los presen¬ 
tes. Entonces la madre, tomándola 
con la mano, se dirigió al juez con 
estas palabras: “¿A usted le pare¬ 
ce, Su Señoría, que mi hijo pudo 
haber causado eso con esto?" Y 
así diciendo, señalaba con la otra 
mano la panza de la sirvienta. Tres o 
cuatro veces repitió la pregunta en¬ 
fáticamente, tironeando con una ma¬ 
no del pirulín de su hijo y señalando 
con la otra la barriga de su emplea¬ 
da, Hasta que el chico le susurró 
alarmado: 

- jLargá, mamá, que vahíos a 
perder el pleito! 
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WALTER CLOS: CUANDO EN 






























































